
N Ú M E R O  E S P E C I A L

La oración por 
los enfermos



u o p i n i ó n

Hipótesis creacionista 
produce reacción

C om o lector asiduo de la R A  (del que 
opino es u n  órgano de com unicación im -
prescindible para la iglesia, cum pliendo  
felizm ente con ese com etido], y a pesar 
del esm ero  q u e  se n o ta  en  la p resen ta -
ción, n o té  qu e  en  los m eses d e  ju n io  y 
ju lio  de 1996 se publicó  u n  artícu lo  en 
dos partes cuyo contenido desluce la ca-
lidad y seriedad que m erece la revista.

C on detenim iento leí las ponencia del 
au to r para una posible “explicación  ra-
cional y cien tíficam ente  ex ac ta” acerca 
de nuestra fe, así com o su invitación p a-
ra que los lectores envíen sus com en ta-
rios, cosa que  p rocedo  a hacer. R esu lta  
in teresante resucitar la vieja hipótesis de 
K ant acerca de anillos en  la Tierra, sim i-
lares a los de Saturno, para u n a  posible 
explicación del relato del Génesis, así co-
m o p u ed e n  ser valiosas otras ideas que 
aparecen en el artículo de la R A .

Sin embargo, hay algunos planteam ien-
tos que deben ser modificados y otros sus-
tituidos, para poder darle un  carácter de 
seriedad a la propuesta com o hipótesis de 
trabajo. Presento las siguientes:

1. Dibujos. Son buenos si los considera-
mos desde el pun to  de vista artístico, p e -
ro com o intento para explicar las leyes de 
la Mecánica no son felices. Ej.: Figs. 2 y 3. 
P resen tan  u n  paralelogram o de fuerzas 
para m ostrar la resultante que se obtiene 
de ellas, a fin de proporcionar una aclara-
ción del razonamiento: A  = fuerza de gra-
vedad. Si es fuerza de gravedad, su direc-

Si la comparte, su RA podrá germinar 
y dar frutos Imperecederos.

ción debe, necesariam ente, pasar p o r el 
gravicentro, el cual, en las condiciones de 
la figura, coincide sensib lem ente con el 
del círculo que represen ta la Tierra, cosa 
que no sucede. B = fuerza centrífuga. En 
este caso aparece un error grave: El m is-
m o nom bre  indica que fuga del centro, 
p o r lo tan to  debiera ten er una dirección 
radial y no tangencial.

2. Consideraciones de mecánica. C ual-
q u ie r p la n tea m ie n to  de d inám ica, con 
transferencia de masas en las condiciones 
expresadas, m ovim ientos no  rectilíneos, 
imprescindiblemente debe partir de un con-
cep to  y una u tilización  m uy clara de la 
conservación del momento de la cantidad  
del movimiento, aspecto que ni siquiera se 
menciona. Una vez planteado así, se pue-
de es tu d ia r si con d u cen  o no, o en que 
condiciones, a las consecuencias expresa-
das sobre el p laneta Tierra.

3. Ejemplos. Se tra ta  de h acer en te n -
der cóm o podría haberse producido  una 
h ipo té tica  desviación del eje de rotación 
terrestre, com parándolo con la in troduc-
ción de prendas de vestir en u n  lavarro- 
pa, com o si fueran casos físicos análogos. 
Lejos de ser así, son dos situaciones m e-
cánicas totalmente diferentes: En el caso 
de la T ierra y el agua algo alejada de su 
superficie, existe vinculación p o r grave-
d ad  en  eq u ilib rio  d inám ico. E n  el caso 
del lavarropa existe energía ex tem a p ro -
p o rc io n ad a  al sis tem a p o r m ed io  de la 
energía eléctrica, si se p a rte  del reposo, 
y, además, agregado de m asa si la ropa se 
añade a la m áquina en m ovim iento. N in-
guno de los dos casos respe ta  lo indica-
do  en  el p u n to  2.

4. Preguntas a la naturaleza. Se expre-
sa “h ab ien d o  sa té lite s  en  S a tu rn o  qu e  
cm zan los anillos que están formados por 
b loques de h ielo y ev iden tem en te  no se 
chocan”. Se hace necesario considerar lo 
que al respecto  inform a la astronom ía y 
com pararlo  con lo expuesto.

Conclusión. C reo que, de acuerdo con 
lo expresado, y entresacando del m ás am -
plio  conjunto  de observaciones que se le 
p u ed en  hacer a la teo ría  p resentada, co-
rresponde: 1. H acer u n  replanteo  ten ien-
do en cuen ta  las leyes de la m ecánica. 2. 
Q u e  el m ism o autor, m ed ian te  un a  co-
m unicación, exprese que debe efectuar-
se dicho replanteo.— A dolfo Lista Hugo, 
San Luis, A rgentina.

En el número publicaremos la respuesta 
del Dr. Eduardo Schmidt.
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© 1 1 o r i a Si alguna vez pensó que por causa del tiem po y la 
distancia las historias bíblicas se pierden entre las 
brum as de la mente, [acertó! D e tanto  escuchar-
las el mensaje principal suele desaparecer. |  Aquí 
tengo un texto: “Entonces ellos lo recibieron con 
gusto en la barca, la cual llegó en seguida a la tie-
rra a donde iban” (Juan 6:21). D a la im presión 

de los aspectos del relato constituye un 
m ilagrJ: Jesús entró  en la em barcación y de in- 
m e d y o  llegaron al destino. Esa es la idea que 
transm ite el original y que la mayoría de las ver- 

ones ha mantenido. La Nueva Biblia Española 
lo expresa de este modo: “Quisieron entonces re-
cogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en se-
guida, en el sitio adonde iban”. Q uizás ésta sea 
otra explicación de lo sucedido. |  Había sido otro

n la barca
con Jesús
de esos días notables, repletos 
de actividad. Lo que com enzó 
como un picnic a orillas del la-
go, para Jesús y los doce se 
transform ó en una ocasión de 

El tiempo de verdad m uchas em ociones. En esa
.................................................  oportunidad los discípulos pre-

es el que uno tendían alcanzar una situación “cum bre”: [Cristo
sería coronado rey! Pero al finalizar la jornada, 

i . entre ellos predom inaba la frustración. |  A unque
r e a m e n  e v ive . ja j ^ b t u d  había dado la impresión de que el en-

................ .............................  cuentro era un  sim ple picnic de carácter íntimo,
L u a n a o  u n o  e s ta  los participan tes ten ían  la idea de proclam arlo

.................................................  rey en esa ocasión. Siendo que el M aestro recha-
COn lü  p e r s o n a  q u e  zaba de plano la idea, querían acabar con la pér-

................................................. dida de tiem po tom ando ellos la iniciativa. Los
ama de verdad, llega discípulos estaban alborozados. I  Frente a esa si-

tuación, con au toridad  Jesús ordenó a la gente 
i. que se dispersara, e incluso a los discípulos les di-

in m e d ia ta m e n te  a  j 0 que tam b ién  regresaran a sus hogares. ¡Los
...............................  apóstoles no podían  creerlo! La iniciativa del

Cualquier parte. Maestro los dejó frustrados y m uy airados. Y, sien-
.................................................  do que simplemente él se había ido a la montaña,

los discípulos tom aron una embarcación para di-
rigirse a Capernaum  (véase Juan 6:15-17). |  ¿Re-
cuerdan esta historia? Cada vez que m olesto y 
quejoso contra D ios uno  penetra  en su propia 
embarcación, con certeza puede deducir lo que 
el Señor hará. A  m í m e ha pasado. Jesús no en -
tró  en la embarcación. Realm ente no estoy segu-

W i l l i a m  J o h n s s o n
Editor de la Adventist Review.

Los tres Evangelios cuentan este relato con ciertas variantes 
(véase Juan 6:1-21; Mat. 14:13-34; Mar. 6:32-53). En El De-
seado de todas las gentes, páginas 332-346, el espíritu de pro-
fecía nos ayuda a entender las aparentes discrepancias.

ro de si en ese m om ento deseaban su compañía. 
Ellos querían a Jesús sólo para dar satisfacción a 
sus propias maquinaciones. Procuraban a un Cris-
to  que encuadrara en la pom pa y la ostentación 
que ellos ansiaban, y no con el Calvario, hacia 
donde su misión lo conducía. Los que en estos 
días anhelamos ser sus discípulos, jamás debemos 
olvidar que sus pisadas inexorablem ente condu-
cen al Gólgota. |  Esa llegó a ser una noche terro-
rífica. Antes de mucho, sus expectativas, interro-
gantes y gimoteos cesaron en la lucha por la su-
pervivencia personal. Desde las montañas un re-
cio viento silbante se precipitó sobre el Mar de 
Galilea, agitando furiosam ente sus aguas y em-
pujando m ar adentro  a los atem orizados y ex-
haustos discípulos. |  Entonces, en m edio de la 
más densa oscuridad y justo antes del amanecer, 
vieron acercarse una luz que, al ir aproxim ándo-
se, los llenó de terror. Era Jesús caminando sobre 
las aguas. Para tranquilizarlos les dijo: “Yo soy, no 
tem áis” (vers. 20). |  Juan nos cuenta que los dis-
cípulos ahora estaban deseosos de traer a Jesús

dentro  de la 
barca. Necesita-
ban —de inme-
diato— al Jesús 
verdadero, y no 
a ese Cristo re-
sultado de sus 
sueños y maqui-
naciones. Re-
querían al Jesús 

Salvador. D e inm ediato la em barcación llegó a 
destino. |  Hace unas semanas el mensaje de Juan 
6 :21  penetró en m i mente. Mi esposa y yo tuvi-
mos una experiencia similar. Exhaustos por los 
quehaceres del trabajo, cierto jueves de tarde sa-
limos para disfrutar un  descanso. Dependiendo 
del m ovim iento en la carretera, el viaje demora 
de dos y media a cinco horas. |  La luna llena apa-
reció justo en la dirección que habíamos empren-
dido, el este; de pronto, en el dial aparecieron 
otras emisoras y el movimiento se hizo menos in-
tenso. Nos pareció que flotábamos en el espacio 
como la reina de la noche en el firmamento noc-
turnal. Llegamos inmediatamente. |  El tiempo se 
puede m edir por los punteros en una esfera, pe-
ro el tiem po de verdad es el que uno realmente 
vive. C uando uno está con la persona que ama 
de verdad, llega inm ediatam ente a cualquier par-
te. Jacob lo demuestra: Siete años de trabajo por 
Raquel le parecieron  pocos días (véase Gén. 
29:20). |  H asta que Jesús regrese deberemos per-
m anecer dentro  de la barca. Puede ser que sea 
pequeña y hasta tenga filtraciones. Podemos te-
ner temor. Pero lo que realmente importa es que 
Jesús esté en ella. Si así fuera, nuestra embarca-
ción — por frágil que sea— será mucho más se-
gura que el transatlántico Queen Elizabeth II. #



E N  E L  M U N D O

CA N A D Á

La risa mejora la salud
En agosto del año pasado,
15.000 sicólogos se reun ie-
ron en T oronto para estudiar 
el valor te rapéu tico  de la ri-
sa y llegaron a la conclusión 
que la risa es infalible para 
aliviar ciertos males.

La A sociación N o rteam e-
ricana de Sicología presen tó  
estudios que dem uestran

que reír es beneficioso y 
hasta crucial para la salud.

La risa reduce el estrés y 
la presión sanguínea, forta le-
ce el sistem a inm unológico, 
prolonga la vida, energiza la 
m em oria, increm enta la au-
toestim a y hasta revela se-
cretos de la personalidad.

Según los investigadores, 
la carcajada no sólo hace que 
la gente se sienta mejor, sino 
que el hum or preserva la sa-
lud física y m ental.

Los adventistas en la in-
vestigación. En u n a  investi-
gación avalada po r el Insti-
tu to  N acional del C áncer de 
los Estados Unidos, el Dr. 
Lee Berk de la Escuela de 
M edicina de la U niversidad 
A dventista Lom a Linda ana-
lizó m uestras de sangre y 
observó que la risa pu ed e  
fortalecer el sistem a in m u -
nológico al activar los linfo- 
citos T, las células del siste-
m a inm unitario. Además, las 
carcajadas increm entan  la

producción  de in terferona 
gam m a, una horm ona que 
fortalece la inm unidad.

Berk dijo adem ás que “la 
angustia p roduce cam bios fi-
siológicos, d isem inando en  el 
organism o productos qu ím i-
cos dañinos que destruyen el 
sistem a inm unitario , e inclu-
so p u ed en  ser causa 
de cáncer”.

La Biblia y a  
nos había dicho:

“El corazón ale-
gre es una  buena 
m edicina, pero  el 
esp íritu  triste  seca los 
huesos” (Prov. 17:22). Los 
efectos de la alegría sana van  
más allá de la activación del 
sistema inmunológico: consti-
tuyen el mejor cosmético que 
jam ás podrá ser superado:
“El corazón alegre em belle-
ce el ro stro” (Prov. 15:13).

Pablo, vinculando la teolo-
gía con la vida cristiana, pre-
sentó la alegría como un  im -
perativo fundam enta l para el 
testimonio: “Estad  siem pre 
gozosos” (1 Tes. 5:16). 
Tenemos m uchas razones p a -
ra estarlo. Lo importante es 
aprender a descubrir los m oti-
vos para alegramos que nos 
ofrece la vida diaria. Si su -
mam os a ellos la confianza en 
Dios, aprenderemos a  disfru-
tar de la vida de un  modo 
que los demás desearán im i-
tar. Comencemos hoy a culti-
var el optimismo.

ESTA D O S U N ID O S

El gozo es para experimentarlo
Como resultado de una investigación que incluyó una en-
cuesta a todos los delegados al Congreso Mundial de 1995 
realizado en Holanda, una comisión especialmente organi-
zada para atender las necesidades de la feligresía mundial 
que crece a un ritmo de 3 feligreses cada minuto, y consi-
derando que es un desafío mantener la unidad universal de 
la iglesia con características multiculturales, recomendó a 
los líderes que en función de la misión que Cristo nos ha 
encomendado, la programación de la organización acentúe 
el énfasis en los siguientes asuntos, uno por cada año 
hasta el 2000:

Experimente
1. ...el gozo de la salvación
2. ...el poder de la Palabra
3. ...el compañerismo de la familia
4. ...la certeza de su venida

Cuando esta revista llegue a sus manos, cada unión habrá reci-
bido el material para implementar este programa. Recuerde que si 

creer es bueno, experimentar lo que uno cree es muchísi- 
O  mo mejor. Entonces, ¡a desarrollar estos 4 pilares que

son vitales para la experiencia cristiana auténtica!

Crecimiento
£  im ^  de la iglesia

De acuerdo con un infor-
me de la oficina de Archivos y 
Estadísticas de la Asociación 
General divulgado a fines del 
año pasado, la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día superó 
los 9 millones de feligreses.

Según este informe, en 
mayo de 1996 la familia ad-
ventista alcanzó el número 
de 9.055.495 miembros. Gra-
cias a los datos proporciona-
dos por el Dr. R. William 
Cash, desde el 30 de junio de 
1995 la feligresía creció dos 
tercios de millón, y luego ex-
presa la siguiente proyec-
ción: "Si el crecimiento conti-
núa con el ritmo actual, el 
blanco de 10 millones será 
alcanzado en 1998".

La misma fuente informati-
va agrega que las zonas de 
mayor crecimiento de la feli-
gresía corresponden al Afri-
ca, las Américas y el Asia.

JA M A IC A
Premian a constructor
La Trade Leaders Association, 
que agrupa a 12.000 empre-
sarios de la construcción en 
110 países, premió a Fitz 
Henry por su capacidad em-
prendedora.

Henry, propietario de la 
Compañía Global de Cons- 
trucciones, en Jamaica, reci-
bió el reconocimiento al ter-
minar un proyecto de una 
compañía multinacional.

Como misionero volunta-
rio, el Hno. Henry combina 
sus actividades con la evan- 
gelización pública.



B R A S I L

Deja al demonio y 
el cigarrillo
D espués de liderar du ran te  
m uchos años un a  agrupa-
ción espiritista en  el barrio  
Eldorado, D iadem a, SP, Zil- 
da Francisca Rosa decidió 
abandonar la vida al servicio 
del p ríncipe de las tinieblas 
para servir al Rey de la luz.

Los hechos se d ieron de 
este modo. H abiendo  sen ti-
do la necesidad de abando-

V ictorias
Vacaría, RS, estaba entre 
las prioridades de la Unión 
Sur del Brasil. Como resul-
tado de una campaña de 
evangellzación encabezada 
por el Pr. Aldrovando Araú- 
jo, realizada en el mayor au-
ditorio de la ciudad, fueron 
bautizadas 50 personas co-
mo primicias de la campa-
ña, y otros 70 creyentes si-
guieron estudiando para dar 
el mismo paso.

Al Plan de cinco días pa-
ra dejar de fumar asistieron 
unas 500 personas. Un 
buen número de interesa-
dos en el mensaje siguió vi-
niendo a las reuniones. En 
ese grupo hubo conversio-
nes muy significativas. 
Mencionamos algunas.

Ministro de la Eucaristía. 
Laércio Pannato, ministro 
de la Eucaristía e importan-
te líder católico, al descu-
brir la verdad del sábado

nar el cigarrillo, Z ilda 
asistió a u n  Plan de cinco 
días para dejar de fumar.
A l finalizar el program a co-
m enzó  a estud iar la Biblia 
asistida po r A ntonio  Saler- 
m o G om es, d irec to r m isio-
nero  de la iglesia.

A l descubrir las grandes 
revelaciones de la Palabra 
de Dios, pese a la lucha in -
te rio r que ya se hab ía desa-
tado  en ella, Z ilda com enzó  
a asistir a la escuela sabática 
y, cuando arreciaron las lu -
chas interiores, gracias a los 
ayunos y a la oraciones rea-
lizadas logró cristalizar su 
deseo de unirse al pueb lo  
de D ios m ed ian te  el b au tis-
m o. G racias a las victorias 
qu e  C risto  le había dado, 
logró dejar el cigarrillo y, 
lo que es m ás im -
portan te, tam b ién  
p u d o  liberarse 
del dem onio.

comenzó a res-
petarlo en su em-
presa. Fue bautizado 
con su familia.

Liberada del alcoholismo. 
Después de haberse dado a 
la bebida, Izolda Duarte 
abandonó el alcohol para 
entregarse a Cristo. El mila-
gro conmovió a muchos.

Ex fraile se une al adven-
tismo. Jacinto Panizzon ha-
bía sido fraile perteneciente 
a la orden de los Francisca-

Descubren más luz
G racias a que perm itieron  
que el E spíritu  Santo les en -
tregara u n  m ayor raudal de 
luz de la Palabra de Dios, 11 
herm anos pentecostales, 
pertenec ien tes a la A sam -
blea de Dios, decidieron 
unirse al pueb lo  rem anente.

Esta v ictoria fue lograda 
gracias a la labor pacien te y 
sistem ática realizada p o r fe-
ligreses del d istrito  pastoral 
C risto  Rey, en V árzea G ran-
de, MT. O fició en  la cere-
m onia el Pr. Ivonei Régis.

En los proyectos misioneros 
que tracemos, tengamos pre-
sente la recomendación de 
Cristo: "Tengo, además, otras 
ovejas que no son de este re-

dil; a  esas también debo 
atraer y  oirán m i voz, 

y  habrá un rebaño 
y  un pastor"

(Juan 10: 16).

nos, pero des- 
pués de aceptar a 

Cristo como el único 
mediador entre Dios y los 

hombres, y de que la iglesia 
no tiene autoridad para 
cambiar los mandamientos 
de Dios, también fue bauti-
zado con el propósito de 
dar testimonio público de 
su identificación con la Pa-
labra de Dios.

La campaña produjo tal 
impacto en la comunidad 
que el intendente/alcalde 
invitó al evangelista a la Cá-
mara con el propósito de 
que expusiera ante los con-
cejales las actividades que 
realizan los adventistas.
Las autoridades regalaron 
un terreno a la iglesia para 
que realice actividades co-
munitarias. El intendente/ 
alcalde también se encargó 
de recomendar a los cole-
gas de otros municipios 
que aprovecharan mejor los 
servicios que los adventis-

Celebran centenario de 
la educación adventista
En una sesión solem ne 
realizada en agosto del año 
pasado, los concejales que 
com ponen  la Cám ara de 
Ediles del M unicipio de 
Viam ao, RS, se reunieron 
con el propósito  de expresar 
su hom enaje al sistem a de 
educación que ofrece la 
Iglesia A dventista del Sépti-
m o D ía al pueblo  brasileño 
en  general, y a la población 
del m unicip io  de V iam ao 
en particular.

La iniciativa fue del edil 
Ubirajara de Camargo.
Son unos cuantos los hijos 
de concejales que estudian 
en  escuelas adventistas. D u -
ran te los años 1969 y 1970 
el p ropio  Cam argo fue 
alum no de una de las escue-
las adventista que hay en 
el m unicipio.

tas están en condiciones 
de ofrecer para el desarrollo 
de ia comunidad.

De las tinieblas a la luz
Después de haber actuado 
como sacerdotisa espiri-
tista durante 60 años, Rai- 
munda Rosália Freiré acep-
tó a Cristo y fue bautizada 
por el Pr. Dirson dos Santos 
en la iglesia de Catu.

La Hna. Freiré tuvo su 
primer contacto con ios ad-
ventistas en 1995 mientras 
estaba hospitalizada, oca-
sión en la cual recibió la vi-
sita de unos feligreses que 
estaban haciendo contactos 
misioneros. Cuando salió 
de alta siguió recibiendo 
atención complementada 
con estudios bíblicos. Gra-
cias a la obra del Espíritu 
Santo actuando en su cora-
zón, la Hna. Freiré dejó las 
tinieblas para andar en la 
luz de la Palabra de Dios.
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La oración y el ungimiento 
por los enfermos .

Son escasos los hogares que se libran 
de tener un  enfermo en la familia. Las do-
lencias que padecen — padecem os—  van 
desde el simple achaque hasta el nivel te r-
minal. La prim era instancia se presta pa-
ra iniciar o avivar una conversación, y la 
últim a, en m uchos casos, hasta  p one  a 
prueba la fe y la relación con Dios.

Todos hem os oído el dicho: “La salud 
es un  tesoro y vale más que el oro”. Uno 
llega a conocer la real dim ensión de esta 
expresión al m om ento de perder este don. 
Conscientes de la realidad mencionada en 
el párrafo  inicial, y con el p ropósito  de 
ayudar a los lectores a ocuparse y no a 
preocuparse por los enfermos, les ofrece-

m os este núm ero  especial de su R e-
ms ta  A dventista.

Le anticipam os que si está m uy 
sensibilizado p o r la situación que lo 
afecta, tenga un pañuelo a m ano para 
leer el testim onio  de Sherian A tkins 
W ills, titu lad o  Saborear los lirios de 
Dios. Es m uy hum ano tener una acti-
tu d  que oscile en tre  la alabanza y la 
acusación a Dios por lo que nos pare-
ce crueldad e indiferencia ante el su-
frim iento de sus hijos. En m uchos ca-
sos el pac ien te  es el que da ánim o a 
quienes lo acom pañan en el dolor.

¿C óm o orar p o r el en ferm o para 
que le haga b ien  al paciente y al que

intercede por él? ¿Dios se cansó de hacer 
milagros en favor de los enfermos? Será 
de m ucha ayuda leer los consejos de Ele-
na de W hite que publicam os en este nú-
mero. ¿Cuándo debería ser ungido un en-
fermo? El ungimiento, ¿equivale a la ex-
trem aunción? ¿A quiénes recurrir a fin de 
realizar el ungimiento?

Confiamos en que este número lo ayu-
dará a “saborear los lirios de D ios” que 
gustó Larry, esposo de Sherian. Evite m u-
cha frustración y afórrese a las promesas 
de Dios antes que la m uerte arrebate a su 
paciente, y a usted el dolor lo destruya in-
teriorm ente.

E l  E d i t o r .



u n t o s  d e  a n c l a j e

Saborear
los lirios de Dios

La enfermedad de mi esposo nos estaba matando a los dos
S H E R I A N  A T K I N S  W I L L S

Clavé la m irada para  descubrir si p o -
día descifrar el significado de las p a-
labras que había escrito m i esposo so-
bre la hoja que había puesto  en  mis 

manos: “[Anoche, después de saborear los lirios 
de Dios, descubrí que son m uy deliciosos!"

¡Q ué extraordinario!, pensé al m irar el frá-
gil esqueleto de Larry. D uran te  m eses no había 
probado un  solo bocado. Lo estaban alim entando por vía endo-
venosa. A dem ás, los lirios no  se saborean; son para adm irar su 
belleza y olerías, ¿no le parece?

C on cada nueva realidad, m is pensam ientos com enzaron  
a elaborar u n  estado  de an im o com parab le a un a  colcha h e -
cha de retazos, q u e  com enzó  a form arse a p a rtir  de la in fo r-
mación inesperada que com parto  m ed ian te  este testim onio.

Fue en una fría m añana de m arzo. C uando  llegam os con 
Larry al hospital, el v ien to  soplaba y el cielo estaba cub ierto  
de negros nubarrones, presagio  de u n a  to rm e n ta  q u e  estaba 
com enzando a desarrollarse en el ho rizon te  de nuestra  vida.

En el hospital le d ieron a Larry una b a ta  y le pusieron  una 
inyección para rela jar sus nervios. M e d ije ron  qu e  fuera  a la 
sala de espera, donde el m édico m e daría los resultados de la 
biopsia que le harían  a m i marido.

D urante la tensa espera mis dedos golpeaban nerviosam en-
te la cubierta de una m esa jun to  a la cual m e senté para aguar-
dar. D en tro  de m í se agitaban p en sam ien to s q u e  en so m b re-
cían la m en te  y to m ab an  indigesto el desayuno.

D urante los últim os tres meses Larry había recibido antibió-
ticos. Sin em bargo, el do lo r al lado  d erech o  de l cue llo  y las 
glándulas linfáticas que hay en la zona habían  crecido al tam a-
ño de un huevo grande de gallina.

D espués de un a  tensa  espera, la voz del m édico m e situó 
en la realidad: “Su esposo está recuperándose, esta ta rd e  p o -
drá regresar a casa. El p róx im o lunes nos verem os en  la con-
sulta”. N o tuve tiem po  n i para reaccionar, decidí deponer mis 
temores y com encé a planificar para el fin de sem ana.

El lunes llegó dem asiado rápido. Cuando re-
gresó a casa, con sólo ver su rostro desencajado 
recibí más inform ación que la deseada. “El cán-
cer es inoperable”, m e inform ó Larry. El m ons-
tru o  del tem o r instan táneam ente saltó dentro  
de m í. Tem or; un a  em oción m u tilan te  que en 
m i caso produce náuseas, vóm itos y diarrea. Por 
la noche padecí eso y m ucho  más.

D u ran te  los siguientes días mis energías se desgastaron en 
lágrim as y  agonía. P rim ero discutí con Dios. D espués de bajar 
el tono  com encé a implorar: “Señor mío, si tan  sólo sanas a Lar-
ry  yo voy a...” (Im aginen todas las prom esas que hice.)

Sin em bargo, es bueno  te n e r  p resen te  que, siendo om nis-
cien te  y  om nisapiente, no  podem os encuadrar a D ios dentro 
de parám etros y deseos hum anos. Mi m arido com enzó con el 
tra tam ien to  a base de radiaciones y quim ioterapia. Casi de in-
m ediato  el tu m o r com enzó a achicarse.

D u ra n te  el tra tam ien to  Larry perd ió  m ás de 20 kg. A de-
m ás de padecer náuseas, sufrió quem aduras en la lengua por 
causa de las radiaciones.

C om o resu ltado  de esta situación  com encé a pensar que 
el tra tam ien to  le estaba haciendo m ás daño que la propia en -
ferm edad. Felizm ente el tum or desapareció y las glándulas lin-
fáticas volvieron al tam año  norm al. Tuvimos la im presión de 
que D ios había respondido nuestras oraciones. C uán poco ima-
ginábamos que el cáncer apenas se había ido a dormir... a fin de 
prepararse para saltar nuevam ente a la acción com o una leona 
joven  que se abalanza sobre su presa.

N ueve m eses m ás ta rd e  apareció o tra protuberancia. Esta 
vez en el lado apuesto del cuello de Larry. Com o el doctor que 
lo a ten d ía  hab ía  salido de viaje, tuv im os que recurrir a otro 
médico, que de inm ediato exigió otra biopsia. Instantáneamen-
te  sentí que el fantasm a del tem or había vuelto a colgarse de mi 
cuello, y  com o consecuencia nuevam ente aparecieron las nau-
seas y o tros trastornos. L am entablem ente, en lugar de recurrir 
a Dios, m e lim ité  a buscar apoyo en una amiga.



A unque la intervención quirúrgica ha-
bía sido program ada para  las 14 hs, re -
cién lo vinieron a buscar a las 16:30. D u -
rante ese lapso Larry y yo aprovecham os 
el tiem po  para in fundirnos aliento. Nos 
tom am os de las m anos im plorando  que 
D ios dirigiera al cirujano; p o r  m i p arte  
ped í que lo sostuviera duran te  el trance.

H abiendo  sido inform ados de que la 
operación dem oraría aproxim adam ente 
una hora y m edia, m i am iga m e invitó  a 
u n  lugar para cenar a fin de que pudiera 
recobrar fuerzas. El prim er bocado no lo 
p u d e  tragar. “[Vam os!”, m e  in stó  m i 
acom pañante. D espués de com er algo, y 
aunque salimos m ás b ien  para d istraer-
nos un  poco al m irar los arreglos de N a-
vidad qu e  lucían  las tiendas, m i m e n te  
estaba den tro  de la sala de operaciones 
ju n to  a Larry, esposo que había sido m i 
com pañero  du ran te  25 años.

D e regreso en  el hosp ita l los segun-
dos se h ic ie ron  m in u to s  y los m in u to s  
parecieron horas interm inables. C om o a 
las 22 hs ya estaba casi histérica. Desco-
nocer lo que estaba sucediendo era m ás 
estresante de lo que podía soportar. "[Por 
favor”, im p lo ré  a una  enferm era , “tra te  
de averiguar qué pasa!”

La en fe rm era  regresó  con la no tic ia  
de que en ese m om ento  lo estaba llevan-
do a te rap ia  intensiva. Le hab ían  ex tir-
pado ganglios linfáticos afectados a cau-
sa del cáncer. Tuvieron que adm inistrarle 
m ucha  sangre d u ran te  la in te rvención . 
Posteriorm ente le inyectaron m ás sangre 
para reponer el vital e lem en to  que p e r-
dió p o r causa de una gran hem orragia.

L en tam ente  la vida dio la im presión 
que volvía a la norm alidad. Sin em bar-
go, en nuestro  in te rio r no  se despejaban 
los n u b arro n es de in c e r tid u m b re  qu e  
arrojaban sombras sobre nuestra existen-
cia. M ientras tanto, la relación de Larry 
con D ios se iba fo rta leciendo  cada vez 
más; dentro  de m í, en cambio, se agigan-
taba la am argura que crecía teniendo co-
m o base el siguiente razonam iento: ¿Có-
mo es posible que un  Dios am ante perm i-
ta que le suceda algo así a una de sus cria-
turas? A unque la noche del rebautism o 
de Larry m e sen té  en  la p rim era  fila de 
bancos de la iglesia, no  sentí alegría. Mi 
corazón se había petrificado. Era com o 
una roca fría que aplastaba m i pecho.

M eses m ás ta rde  reapareció  el dolor. 
A l practicarle una nueva biopsia, se con-
firm ó que al cáncer había vuelto  a des-
pertar. Por causa de la hinchazón, el m é-
dico in se rtó  u n  tu b o  en  la traq u e a  de 
Larry para que pud iera  respirar.

‘V erá a su m arido ahora — dijo el doc-
to r cuando vino a verm e para explicar lo 
que había hecho— ; po r el m om en to  no 
le com en te  nada hasta que lo haga p e r-
sonalm en te”.

A l e n tra r  a la h ab itac ió n , la  m irada 
im plo ran te  transm itida  p o r sus ojos era 
un  cuadro que estaba m ás allá de lo que 
podía soportar. Larry tra tó  de hablar p e -
ro  no pudo  articular palabra alguna. Por 
señas transm itió  el deseo de escribir. P u-
se a su  alcance p ap e l y u n  bolígrafo. 
“¿Q ue sucedió? [No puedo hablar! ¿Cán-
cer o tra vez?”, fueron  sus preguntas.

SIENDO omnisciente
y omnisapiente, no pode-

mos encuadrar a Dios 
dentro de parámetros y 

deseos humanos.

N o  pod ía  m entir. H ub iese  destru ido  
la confianza depositada en m í que trans-
m itía  su rostro  sem ejante al de u n  niño. 
“Sí, apareció nuevam ente”, respondí con 
m u c h o  dolor. “Tuvieron qu e  e n tu b a rte  
para que puedas resp irar”, le inform é.

A l día siguiente m e d ieron una clase 
d es tin a d a  al “cu id ad o  d e  la  trá q u e a ”. 
A unque posterio rm en te  lo d ieron de al-
ta , salió del hosp ital con un a  nueva in -
tervención  quirúrgica program ada.

A l regresar a casa sen tí com o si h u -
biera viajado en un  tren  de carga que de 
súb ito  se desbarranca p o r un  abismo. El 
tem o r a realizar u n  tra tam ien to  m édico 
p ara  el cua l no  es tab a  capac itada , m e 
ab rum ó. Era conscien te  de qu e  no  p o -
dría seguir llevando sola la carga. Sabía 
bien que mis preocupaciones, además de 
no  h ab e r resue lto  nada, m e hab ían  e n -
ferm ado. En esa situación volví mis ojos 
a Jesús y clam é: “Q u erid o  Dios, sé que 
am as a Larry m ucho  m ás de lo que está 
a m i alcance. Por eso te  ruego  qu e  m e 
ayudes a confiar en  ti para que hagas lo 
que consideres m ejor para é l”.

R epen tinam ente , la paz em bargó m i 
ser y con ello apareció la serenidad para 
hacer fren te  a la nueva intervención.

El cán cer es tab a  ta n  e x ten d id o  qu e  
tuv ie ron  que  rem overle las cuerdas vo-
cales, las glándulas linfáticas restan tes y 
una porción  de la lengua. La grave h in -
ch azó n  h ab ía  d añ ad o  ta m b ié n  am bos 
nervios ópticos, dejándolo ciego; además, 
hab ía quedado  v irtu a lm en te  sordo. Sin 
em bargo, ráp idam ente  se acostum bró  a

com unicarse valiéndose de la escritura. 
C uaren ta  y cinco días más tarde, fue da-
do de alta y p u d o  regresar al hogar.

N u es tra  ex istencia  no  volvió a ser 
igual. Toda actividad era parte de una ba-
ta lla p e rm a n en te  po r la sobrevivencia. 
La v ida se transform ó en un  torbellino 
que nos llevaba al doctor, a las sesiones 
de quim ioterapia, a cuidar de la tráquea, 
al cam bio de ropa, a los rápidos despla-
zam ientos a fin de recib ir auxilio en la 
sección de emergencia, a la alimentación 
p o r tubos, a las sesiones de oxigenación 
y a las apuros para detener las hem orra-
gias que aparecían diariam ente.

D uran te  ese tiem po  Larry se m an tu -
vo animado. Su fe en Dios llegó a ser in-
conmovible. Por m i parte vivía en un  to -
bogán de em ociones encontradas. Había 
m om entos en que alababa a Dios, pero 
la siguiente vez lo acusaba de ser cruel 
e ind iferen te con el dolor de sus hijos.

D os años después m e encon traba 
f re n te  al ú ltim o  re ta zo  de esa colcha 
im aginaria que m e vi forzada a elaborar. 
Tenía la vista clavada en esta extraña ex-
p resió n  garrap a teada  sobre u n  papel: 
“A noche saboreé los lirios de Dios; [los 
encon tré m uy deliciosos!”

—  ¿Soñaste con el cielo? — pregunté.
—  N o — contestó  con u n  m ovim ien-

to  d e  cabeza  y con  su  p u ñ o  dando  un  
golpe sobre la cam a com o buscando una 
m ayor expresión a su respuesta.

E ntonces volvió a garrapatear sobre 
el papel: “[Fue real!”

Esa noche, cuando regresé solitaria a 
n u es tra  casa, caí de rodillas y oré: “O h 
D ios mío, esta carga es dem asiado pesa-
da para m í. Por favor, concédem e tu  for-
taleza para hacer frente a lo que aún ten-
go p o r  delan te . Todavía confío  en que 
puedes restau rar a Larry. En todo  caso, 
hágase tu  vo lun tad  y no la m ía”.

Pocos días después el estigm a de la 
m u e rte  venció a Larry. Lo observé has-
ta  que exhaló el últim o suspiro. Lo hizo 
en paz. En ese m om ento  la paz de Dios 
inundó m i corazón, brindándom e la cer-
teza  de su am or y com pañía en esa ho-
ra infausta, llenando  con el divino aro-
m a la hab itación  en que am bos nos co-
m unicam os p o r ú ltim a vez. En ese m o-
m en to  yo tam b ién  pude saborear los li-
rios de Dios, y en verdad les digo que son 
deliciosos.

¿A usted  tam bién  le está tocando sa-
borearlos? [Confíe en  el Señor...! #

SHERIAN ATKINS WILLS, escritora sin 
relación de dependencia, escribe desde 
Bedford, Virginia, Estados Unidos.



¡AMENTOS
para la riflexión

A  toda  hora, y especialm ente en  m om entos cruciales, Jesús nos 
insta a confiar en  Dios:
Por tanto, yo les digo: N o  se preocupen por lo que han de comer o 
beber para mvir, ni por la ropa que han de ponerse. ¿No vale la vi-
da m ás que la comida y  el cuerpo más que la ropa? M iren las aves 
que vuelan por el aire: ni siembran ni cosechan ni guardan la 
cosecha en graneros; sin embargo, su Padre de ustedes que está en 
el cielo les da  de comer. ¡Y  ustedes valen más que las aves! En toda 
caso, por mucho que uno se preocupe, ¿cómo podrá prolongar su vi-
da  ni siquiera una  hora? ¿ Y p o r  qué se preocupan ustedes por la 
ropa? Fíjense cómo crecen las flores del campo: no trabajan ni hi-
lan. Sin embargo, les digo que ni siquiera el rey Salomón, con todo 
su lujo, se vestía como una  de ellas. Pues si Dios viste así a la hier-
ba, que hoy está en el campo y  m añana se quem a en el homo, ¡con 
m ayor razón los vestirá a ustedes, gente fa lta  de fe! A s í que no se 
preocupen, preguntándose: ‘¿Q ué vamos a  comer?' o ‘¿Que vamos 
a  beber?' o ‘¿ Con qué vamos a  vestimos?’ Todas estas cosas son las 
que preocupan a los paganos, pero ustedes tienen un  Padre celestial 
que y a  sabe que las necesitan. Por lo tanto, pongan toda su aten-
ción en el reino de Dios y  en hacer lo que Dios exige, y  redbirán 
también todas estas cosas. N o  se preocupen por el día de mañana, 
porque m añana habrá tiempo para preocuparse. Cada día tiene 
bastante con su propios problemas (M at. 6:25-34, D H H ).



La oración por los enfermos
E L E N A  D E  W H I T E

La Escritura dice qu e  “es necesa-
rio orar siem pre, y no  desm ayar” 
(Luc. 18:1); y si h ay  m o m e n to  
alguno en qu e  los h o m b res d e -

ben  sentir necesidad de orar, es cuando 
la fuerza decae y la vida parece escapár-
seles. M uchas veces los sanos olvidan los 
favores maravillosos que reciben pródiga-
mente, día tras día, año tras año, y no tr i-
b u ta n  alabanzas a D ios p o r sus b en e fi-
cios. Pero cuando sobreviene la enferm e-
dad, en to n ces se acu erd an  de D ios. 
C uando falta la fuerza hum ana, el h o m -
bre siente necesidad de la ayuda divina.
Y nunca se aparta  nuestro  D ios m iseri-
cordioso  del c rey en te  q u e  con  s inceri-
dad le p ide auxilio. El es nuestro  refugio 
en la enferm edad  y en la salud.

"Como el padre se compadece de los hijos, 
se compadece Jehová de los que le temen. 
Porque él conoce nuestra condición; acuér-
dase que somos polvo" (Sal. 103:13, 14).
“A  causa del camino de rebelión 
y  a causa de sus maldades", los hombres 
“fueron afligidos.
Su alma abominó toda vianda, 
y  llegaron hasta las puertas de la muerte. 
Mas clamaron a Jehová en su angustia, 
y  salvólos de sus aflicciones.
Envió su palabra, y  curólos, 
y  librólos de su ruina" (Sal. 107:17-20).

Dios está tan  dispuesto hoy a sanar a 
los enferm os com o cuando  el E sp íritu  
Santo p ronunció  aquellas palabras po r 
m edio  del salm ista. C risto  es el m ism o 
médico compasivo que cuando desem pe-
ñaba su ministerio terrenal. En él hay bál-
samo curativo para toda enferm edad, po-
der restaurador para toda  dolencia. Sus 
discípulos de hoy deben rogar por los en-
ferm os con tan to  em peño com o los dis-
cípulos de antaño. Y se realizarán cu ra-
ciones, pues “la oración  de fe salvará al 
enfermo".Tenemos el poder del Espíritu 
Santo y la  tranquila seguridad de la fe pa-
ra aferrarnos a las promesas de Dios. La 
prom esa del Señor: “Sobre los enferm os

p o n d rán  sus m anos, y sanarán” (Mar. 
16:18), es tan  digna de crédito hoy com o 
en tiem pos de los apóstoles, pues denota 
el privilegio de los hijos de Dios, y nues-
tra  fe debe apoyarse en to d o  lo que ella 
envuelve. Los siervos de Cristo son cana-
les de su v irtud , y p o r m ed io  de ellos 
qu iere  ejercitar su po d er sanador. Tarea 
nuestra es llevar a Dios en brazos de la fe 
a los enferm os y  dolientes. D ebem os en-
señarles a creer en el gran Médico.

El Salvador quiere que alentemos a los 
enfermos, a los desesperados y a los afligi-
dos para que confíen firm em en te  en su 
fuerza. M ediante la oración y la fe la es-
tancia del enferm o puede convertirse en 
un  Betel. Por palabras y obras, los médicos 
y los enferm eros pueden  decir, tan  clara-
m ente que no haya lugar a falsa interpre-
tación: “Jehová está en  este lugar” para 
salvar y no para destruir. Cristo desea m a-
nifestar su presencia en el cuarto  del en -
fermo, llenando el corazón de m édicos y 
enferm eros con la dulzura de su amor. Si 
la vida de los que asisten al enferm o es 
ta l que C risto  pueda acom pañarlos ju n -
to  a la cam a del paciente, éste llegará a la 
convicción de que el compasivo Salvador 
está presente, y de por sí esta convicción 
co n trib u irá  m u ch o  a la cu ración  de su 
m en te  y el cuerpo.

Dios oye la oración. Cristo dijo: “Si al-
go p idiereis en  m i nom bre, yo lo haré”. 
Tam bién dijo: “Si alguno m e sirviere, mi 
Padre le honrará” (Juan 14:14; 12:26). Si 
vivim os conform e a su Palabra, se cu m -
plirán en nuestro  favor todas sus p rom e-
sas. Som os ind ignos de su gracia; pero  
cuando  nos entregam os a él, nos recibe. 
O b ra rá  en  favor de los q u e  le siguen y 
po r m edio  de ellos.

Sólo cuando vivim os obedien tes a su 
Palabra p o d em o s rec lam ar el c u m p li-
m ien to  de sus prom esas. D ice el salm is-
ta: “Si en  m i corazón hubiese yo m irado 
a la  in iq u id ad , el S eñ o r n o  m e oyera” 
(Sal. 66:18). Si sólo le obedecem os p ar-
cial y tib iam e n te , sus p ro m esas no  se 
cum plirán  en nosotros.

En la Palabra de D ios encon tram os 
instrucción  respecto  a la oración espe-
cial para el restab lecim ien to  de los en -
fermos. Pero el acto de elevar ta l oración 
es u n  ac to  solem nísim o, y no se debe 
participar en él sin la debida considera-
ción. En m uchos casos en que se ora por 
la curación de algún enfermo, lo que lla-
m am os fe no  es m ás que presunción.

M uchas personas se acarrean la enfer-
m edad  po r sus excesos. N o han vivido 
conform e a la ley natural o a los princi-
pios de estricta pureza. O tros han despre-
ciado las leyes de la salud en su m odo de 
comer y beber, de vestir o de trabajar. Mu-
chas veces uno u  otro vicio ha causado de-
bilidad de la m ente o del cuerpo. Si tales 
personas consiguieran la bendición de la 
salud, m uchas de ellas reanudarían su vi-
da de descuido y transgresión de las leyes 
naturales y espirituales de Dios, arguyen-
do que si D ios las sana en respuesta a la 
oración, pueden con toda libertad seguir 
sus prácticas malsanas y entregarse sin fre-
no a sus apetitos. Si Dios hiciera un  mila-
gro devolviendo la salud a estas personas, 
daría alas al pecado.

La confesión del pecado
Trabajo perd ido  es enseñar a la gente 

a considerar a D ios com o sanador de sus 
enfermedades, si no se le enseña tam bién 
a desechar las prácticas m alsanas. Para 
rec ib ir las bend iciones de D ios en  res-
puesta  a la oración, se debe dejar de ha-
cer el m al y aprender a hacer el bien. Las 
condiciones en  que se vive deben ser sa-
ludables, y los hábitos de vida correctos. 
Se debe vivir en  arm onía con la ley na-
tu ra l y espiritual de Dios.

A  qu ienes so lic itan  que  se ore para 
que les sea devuelta la salud, hay que ha-
cerles ver q u e  la v iolación de la ley de 
D ios, n a tu ra l o esp iritual, es pecado, y 
que para recibir la bendición de Dios de-
b en  confesar y aborrecer sus pecados.

La Escritura nos dice: “Confesaos vues-
tras faltas unos a otros, y rogad los unos 
por los otros, para que seáis sanos”. (Sant.



5:16.) Al que solicita que se ore por él, 
dígasele más o m enos lo siguiente: “N o 
podem os leer en el corazón, ni conocer 
los secretos de tu  vida. Solo Dios y tú  los 
conocéis. Si te  arrepientes de tus pecados, 
deber tuyo es confesarlos”. El pecado de 
carácter privado debe confesarse a Cris-
to, único m ediador entre Dios y el hom -
bre. Pues “si alguno hubiere pecado, abo-
gado tenemos para con el Padre, a Jesu-
cristo el justo” (1 Juan 2:1). To-
do pecado es ofensa hecha  a 
Dios, y se lo ha de confesar 
por medio de Cristo. Todo 
pecado cometido abierta 
m ente debe confesarse 
abiertamente. El mal he-
cho al prójimo debe sub-
sanarse ofreciendo re -
paración al p e rju d i-
cado. Si el que pide 
la salud es cu lpa-
ble de alguna ca-
lumnia, si ha sem-
brado la discordia 
en la fam ilia, en el 
vecindario o en la iglesia, 
si ha suscitado enemistades 
y disensiones, si m ediante siniestras 
prácticas ha inducido a otros al peca-
do, ha de confesar todas estas cosas ante 
Dios y ante los que fueron perjudicados 
por ellas. “Si confesam os nuestros peca-
dos, él es fiel y justo para que nos perdo-
ne nuestros pecados, y nos lim pie de to -
da m aldad” (1 Juan 1:9).

C uando el m al quedó subsanado, p o -
demos con fe tranquila  presen tar a D ios 
las necesidades del enfermo, según lo in-
dique el E sp íritu  Santo. D ios conoce a 
cada cual p o r nom bre y  cuida de él co-
mo si no hubiera nadie más en el m undo 
por q u ien  en treg ara  a su H ijo  am ado. 
Siendo el am or de D ios tan  grande y tan  
infalible, se d eb e  a len ta r al en fe rm o  a 
que confíe en  D ios y ten g a  ánim o. La 
congoja acerca de sí m ism os los debilita 
y enferma. Si los enferm os resuelven so-
breponerse a la depresión y la m elanco-

Hay casos en que Dios obra con 
toda decisión con su poder divino 
en la restauración de la salud.

lía, ten d rán  m ejores perspectivas de sa-
nar; pues “el ojo de Jehová está sobre los 
que le  tem en , sobre los que esperan en 
su m isericordia” (Sal. 33:18, V M ).

A l orar po r los enferm os debem os re-
cordar que “no sabemos orar com o se de-
b e ” (Rom . 8:26, V M ). N o sabem os si el 
benefic io  que  deseam os es el q u e  m ás 
conviene. Por tan to , nuestras oraciones 
deben  inclu ir este pensam iento : “Señor, 
tú  conoces to d o  secre to  q u e  h ay  en  la 
m ente. C onoces tam b ién  a estas perso-

nas. Su Abogado, el Se-
ñor Jesús, dio su vida 

p o r ellas. Su am or 
hacia ellas es m ayor 

de lo qu e  p u ed e  ser 
el nuestro . Por consi-

gu ien te, si esto 
p u ed e red u n -
dar en benefi-

cio de tu  gloria 
y de estos p a -

cientes, pedírnos-
te, en  nom bre  de 

Jesús, que les de-
vuelvas la sa-

lud. Si no es 
tu  vo lun tad  
que así sea, 

te  pedim os 
q u e  tu  gracia 

los consuele, y 
^  q u e  tu  p resen -

cia los sostenga 
en sus p ad ec i-
m ientos”.

D ios conoce 
el fin desde el 
principio. 

Conoce el cora-
zón de todo  hom bre. Lee 

to d o  secreto  íntim o. Sabe si 
aquellos p o r qu ienes se hace 

orac ión  p o d rían  o no soportar 
las pruebas que les acom eterían 
si hub iesen  de sobrevivir. Sabe 
si sus vidas serían  bend ición  o 
m aldición para sí m ism os y pa-

ra el m undo. Esto es una razón para que, 
al p resen tarle  encarec idam ente  a Dios 
nues tras petic iones, debam os decirle: 
“E m pero no se haga m i voluntad, sino la 
tuya” (Luc. 22:42). Jesús añadió estas pa-
labras de sum isión a la sabiduría y la vo-
lu n tad  de D ios cuando en el huerto  de 
G etsem aní rogaba: “Padre mío, si es po -
sible, pase de m í este vaso” (Mat. 26:39). 
Y si estas palabras eran apropiadas para 
el H ijo de Dios, [cuánto más lo serán en 
labios de falibles y finitos mortales!



Lo q u e  co n v iene es en c o m e n d ar 
nuestros deseos al sapientísim o Padre ce-
lestial, y después d ep o s ita r  en  él to d a  
n u es tra  confianza. S abem os qu e  D ios 
nos oye si le pedim os conform e a su vo-
lun tad . Pero el im p o rtu n a rle  sin espíri-
tu  de sumisión no está bien; nuestras ora-
ciones no han de revestir form a de m an-
dato, sino de intercesión.

H ay casos en que D ios obra con toda 
decisión con su poder divino en la restau-
ración de la salud. Pero no todos 
los enferm os curan. A  m uchos se 
les deja dorm ir en Jesús. A  Juan, 
en la isla de Patmos, se le m andó 
que escribiera: “B ienaventurados 
los m uertos que de aquí adelante 
m ueren en el Señor. Sí, dice el Es-
píritu , que descansarán de sus tra-
bajos; p o rq u e  sus obras con ellos 
siguen” (Apoc. 14:13). D e esto se 
desprende que aunque haya qu ie-
nes no  recob ren  la sa lud  no hay 
que considerarlos faltos de fe.

Todos deseam os respuestas in-
m ediatas y directas a nuestras ora-
ciones, y estam os dispuestos a de-
salentamos cuando la contestación 
tarda, o cuando llega en forma que 
no esperábamos. Pero Dios es de-
m asiado sabio y bueno  para con-
testar siempre a nuestras oraciones 
en el p lazo  exacto  y en  la  fo rm a 
p recisa que deseam os. El qu iere  
hacer en nuestro favor algo más y 
m ejor que el cum plim iento de to -
dos nuestros deseos. Y p o r el h e -
cho de que podem os confiar en su 
sabiduría y amor, no debem os p e-
dirle que ceda a nuestra voluntad, 
sino procurar com prender su p ro -
pósito y realizarlo. Nuestros deseos 
e in tereses deben  perderse  en  su 
voluntad. Los sucesos que prueban nues-
tra fe son para nuestro bien, pues deno-
tan  si nuestra fe es verdadera y sincera, y 
si descansa en la Palabra de D ios sola, o 
si, dependien te de las circunstancias, es 
incierta y variable. La fe se fortalece por 
el ejercicio. Debemos dejar que la pacien-
cia perfeccione su obra, recordando que 
hay preciosas promesas en las Escrituras 
para los que esperan en el Señor.

N o  todos en tienden  estos principios. 
M uchos de los que buscan la salutífera 
gracia del S eñor p iensan  que deb ieran  
rec ib ir d irec ta  e inm ed ia ta  respuesta a 
sus oraciones, o si no, que su fe es defec-
tuosa. Por esta razón, conviene aconse-
jar a los que se sienten debilitados por la

* La cursiva es nuestra.

enferm edad, que obren con toda  discre-
ción. N o deben  desatender sus deberes 
para con sus am igos que les sobrevivan, 
ni descuidar el uso de los agentes natura-
les para la restauración de la salud.*

No excluye los cuidados y remedios
A m enudo hay peligro de errar en es-

to. C reyendo  que serán sanados en  res-
puesta a la oración, algunos tem en  hacer 
algo que parezca indicar falta de fe. Pero

no deb en  descu idar el arreglo de sus 
asuntos com o desearían hacerlo si pensa-
ran morir. Tampoco deben tem er expresar 
a sus parien tes y am igos las palabras de 
aliento o los buenos consejos que qu ie-
ran darles en el m om ento  de partir.

Los que buscan la salud p o r m edio de 
la o ración no  deben  dejar de hacer uso 
de los rem edios puestos a su alcance. H a-
cer uso de los agentes curativos que Dios 
h a  sum in istrad o  p ara  aliviar el d o lo r y 
para ayudar a la n a tu ra leza  en  su obra 
restauradora no es negar nuestra  fe. N o 
lo es tam poco el cooperar con Dios y p o -
nem os en la condición más favorable pa-
ra recuperar la salud. D ios nos h a  facul-
tad o  para que conozcam os las leyes de 
la vida. Este conocim iento ha sido pues-
to  a nuestro  alcance para que lo usemos.

D ebem os aprovechar toda  facilidad pa-
ra la restauración de la salud, sacando to -
das las ventajas posibles y trabajando en 
arm onía con las leyes naturales. C uando 
hem os orado po r la curación del enfer-
mo, podem os trabajar con energía tan to  
mayor, dando  gracias a D ios po r el p ri-
vilegio de cooperar con él y pidiéndole 
que bendiga los m edios de curación que 
él m ism o dispuso.

T enem os la sanción de la Palabra de 
D ios p a ra  el uso  de los agentes 
curativos. Ezequías, rey de Israel, 
cayó en ferm o, y u n  p ro fe ta  de 
D ios le tra jo  el m ensaje  de que 
iba a morir. El rey clam ó al Señor, 
y  éste oyó a su siervo y le com u-
n icó  q u e  se le añad irían  qu ince 
años de vida. A h o ra  b ien , el rey 
Ezequías hubiera podido sanar al 
in stan te  con un a  sola palabra de 
Dios; pero  se le dieron recetas es-
peciales: “T om en m asa de higos, 
y póngan la en  la llaga, y sanará” 
(Isa. 38:21).

En una ocasión Cristo un tó  los 
ojos de un  ciego con barro y le di-
jo: “Ve, lávate en  el es tanque de 
Siloé... Y fue entonces, y lavóse, y 
volvió v iendo” (Juan 9:7). La cu-
ración hub ie ra  pod ido  realizarse 
m e d ian te  el solo p o d er del gran 
M édico; sin em bargo, Cristo hizo 
uso de sim ples agentes naturales. 
A u n q u e  no favorecía la m edica-
ción por drogas, sancionaba el uso 
de rem edios sencillos y naturales.

C uando  hayam os orado por el 
restablecim iento  del enfermo, no 
perdam os la fe en Dios, cualquie-
ra qu e  sea el desenlace del caso. 
Si ten em os q u e  presenciar el fa-

llecim iento , apurem os el am argo cáliz, 
recordando que la m ano de un Padre nos 
lo acerca a los labios. Pero si el enferm o 
recobra la salud, no  debe olvidar que al 
ser ob je to  de la gracia curativa contrajo 
nueva ob ligación para  con  el Creador. 
C uando  los diez leprosos fueron lim pia-
dos, sólo uno  volvió a dar gracias a Jesús 
y glorificar su nom bre. N o seamos noso-
tro s  com o los nueve irreflexivos, cuyos 
corazones fueron insensibles a la miseri-
cordia de Dios. “Toda buena dádiva y to -
do don  p erfec to  es de lo alto, que des-
ciende del Padre de las luces, en el cual 
no hay m udanza, ni sombra de variación” 
(Sant. 1 :1 7 ) .#

ELENA DE W H ITE, El ministerio de cu-
ración, pp. 171-178.

Los que buscan la salud por m edio de 
la oración no deben dejar de hacer uso  
de los rem edios puestos a su alcance.



Curaciones milagrosas
Después de haber hecho todo lo posible por el que sufre,

debe colocarse su caso en las manos del Señor.

Una situación delicada
Se han  propuesto  m uchas ideas deso-

rientadoras acerca de la oración p o r los 
enferm os. U no  d ice: “La p erso n a  p o r 
quien se ora debe andar p o r fe, debe dar 
gloria a D ios y no  debe u tiliza r n ingún  
remedio. Si se encuen tra en  u n  hospital, 
debería salir de él inm ed ia tam en te”.

Sé que estas ideas son erróneas, y que 
si se las aceptara conducirían  a m uchos 
males.

Por o tra parte, no quisiera decir nada 
que pudiera in te rp re tarse com o falta de 
fe en la eficacia de la oración.

La senda de la fe se encuen tra  ju n to  
a la senda de la p resu n c ió n . Satanás 
siem pre p rocura  conducirnos hacia ca-
m inos falsos. Sabe que una com prensión 
errada de lo que constituye la fe confun-
dirá y decepcionará. Se com place cuan -
do p u ed e  persuadir a los seres hum anos 
a razonar partiendo  de prem isas falsas.

Puedo  orar p o r los enferm os en  una 
sola forma: “Señor, si está de acuerdo con 
tu  voluntad, si ha de ser para tu  gloria y 
para el bien del enfermo, te  rogamos que 
lo sanes. Q u e  no  se haga nuestra  vo lun-
tad, sino la tu y a”.

N ehem ías no consideró que su deber 
estaba cu m p lid o  u n a  vez q u e  se h u b o  
afligido y que h u b o  llorado y orado d e-
lante del Señor. N o se lim itó a orar. Tam-
b ién  trabajó , y un ió  a la pe tic ió n  el es-
fuerzo.

El em pleo juicioso de los rem edios ra-
cionales no  constituye u n a  negación de 
la fe (M s 31, 1911).

Puede parecer el desarrollo natural 
de los acontecimientos

Los milagros de D ios no siem pre tie -
nen la apariencia ex te rio r de m ilagros. 
Con frecuencia se llevan a cabo en  una 
form a que se parece al desarrollo n a tu -
ral de los acontecim ientos. C uando  ora-
mos po r los enferm os tam b ién  trabaja-

E L E N A  D E  W H I T E

mos por ellos. Contestam os nuestras pro-
pias o raciones u tilizan d o  los rem ed ios 
qu e  hay a nuestro  alcance. El agua apli-
cada con sabiduría constituye un  rem e-
dio poderoso. C uando se la usa inteligen-
te m en te , se v en  resu ltad o s  favorables. 
D ios nos h a  dado intehgencia, y  él desea 
que u tilicem os en la m ejor fo rm a posi-
b le  sus bendiciones destinadas a p ro m o -
ver la salud. Pedim os que D ios dé pan  a 
los ham brientos; pero  luego debem os ac-
tu a r  com o su m ano ayudadora para ali-
viar el ham bre. H em os de u tilizar todas 
las bendiciones que D ios ha colocado a 
nues tro  alcance para lib rar a los que se 
encuen tran  en peligro.

Los recursos naturales, u tilizados de 
acuerdo con la volun tad  de Dios, p rodu -
cen resu ltados sobrenaturales. Pedim os 
un  milagro, y el Señor dirige la m ente ha-
cia algún rem edio sencillo. Pedimos que 
se nos Ubre de la pestilencia que anda en 
la oscuridad y que ataca con tan ta violen-
cia en to d o  el m undo; pero  después de 
eso debem os colaborar con D ios obser-
vando los principios que rigen la salud y 
la vida. Después de hacer todo lo que po-
demos, debem os seguir p id iendo  con fe 
salud y fuerza. D ebem os com er los ali-
mentos que pueden m antener la salud del 
cuerpo. Dios no nos dice que hará por no-
sotros lo que podem os hacer po r noso-
tros mismos. H ay que obedecer las leyes 
naturales. N o debem os dejar de hacer 
nuestra parte. Dios nos dice: “O cupaos en 
vuestra  salvación con te m o r y  tem blor, 
porque Dios es el que en vosotros produ-
ce así el querer como el hacer, por su bue-
na volun tad” (Fil. 2:12, 13).

N o  p o d em o s d esen te n d em o s de las 
leyes de la natu ra leza sin pasar po r alto 
las leyes de Dios. N o  podem os esperar 
qu e  el Señor haga u n  m ilagro en  nues-
tro  favor m ien tras descu idam os los re -
m edios sencillos que él ha provisto  para 
n u es tro  uso, los cuales, si se los ap lica

opo rtunam en te  y en form a debida, pro-
ducirán  un  resultado milagroso.

Por lo tan to , orad , c reed  y trabajad  
[Carta  66, 1901).

Un caso de curación
Se m e presentó  el caso del pastor......

Lo enviaron a buscar de un  lugar distan-
te  120 km  para que orara p o r una h e r-
m ana enferm a que pedía su ministerio, 
s igu iendo  las enseñanzas de Santiago. 
Fue a verla y oró por ella fervorosam en-
te, y ella tam b ién  oró; ella creía que el 
pastor era u n  hom bre de Dios, un  hom -
bre de fe. Los m édicos habían pronosti-
cado q u e  m oriría  de consunción. Pero 
fue sanada inm ediatam ente. Se levantó 
y  preparó  comida, cosa que no había he-
cho d u ran te  d iez años. Pero ese pastor 
era u n a  perso n a  vil; su  vida estaba co-
rrom pida; y sin em bargo se había reali-
zado una gran obra, y él se atribuyó toda 
la gloria a sí mismo.

N uevam ente m e fue presentada la es-
cena m encionada antes. V i que esa m u -
je r era una verdadera discípula de Cris-
to  y que su fe había sido lo que la había 
sanado. Vi las oraciones de ambos: Una 
era b rum osa, oscura y cayó hacia abajo; 
la o tra oración estaba m ezclada con luz 
o con p u n tito s  qu e  m e parecían  com o 
diam antes, y se elevaba hacia arriba, ha-
cia Jesús, y él la envió a su Padre como 
un  suave incienso; y en respuesta, un ra-
yo de luz fue enviado inm ediatam ente 
a la m ujer afligida, quien revivió y se for-
taleció  bajo su influencia. El ángel dijo: 
“D ios reunirá cada partícula de fe genui- 
na y  sincera; serán reunidas com o dia-
m antes, y c ie rtam en te  p roducirán  una 
respuesta; y Dios separará lo que es p re-
cioso de lo que es vil. Y aunque soporta 
con paciencia al qu e  es h ipócrita y p e -
cador, éste será descubierto finalmente Y 
aunque por un  tiem po florezca com o el 
laurel ju n to  al que es honrado, no obs-



Dios desea que utilicemos en la mejor forma posible sus 
bendiciones destinadas a promover la salud.

tan te  llegará el tiem po  cuando se m ani-
festará su locura y será puesto  en confu-
sión (C arta  2, 1851],

Cuando la curación no es lo mejor
Conocem os casos cuando el Señor ha 

colocado sobre sus hijos la preocupación 
p o r un a  p e rso n a  en ferm a, y ellos han  
orado fervorosam ente po r su recupera-
ción y han supuesto  que ten ían  el dere-
cho de reclam ar el cum plim ien to  de la

p rom esa , y sin em bargo  el en fe rm o  ha 
m uerto . El Señor, qu ien  ve el fin desde 
el principio, com prendió  qu e  si él obra-
ba m ediante su poder para curarlo, se in-
te rp re ta ría  m al la vo lun tad  divina.

A lgunas veces la restauración del en -
ferm o no es lo mejor, tan to  para los am i-
gos com o para la iglesia, sino que tendría 
com o resu ltado  u n  en tusiasm o desm e-
dido y un a  m anifestación  de fanatism o 
que llevaría a algunos a concluir que el

im p u lso  co n s titu y e  el fu n d am e n to  de 
n u es tra  fe. La ú n ica  co n d u c ta  segura 
consiste en seguir la Palabra escrita. Des-
pués de haber hecho todo  lo posible por 
el qu e  sufre, debe  colocarse su caso en 
las m anos del Señor. P uede ser q u e  su 
m u erte  sea para su gloria. El Señor per-
m ite  que m ueran  algunas personas que 
hab ían  estado  enferm as du ran te  meses 
y años. El considera que es conveniente 
dar descanso a esos hijos suyos que su-
fren  [M s 67, 1899). #

ELEN A  D E W H IT E , Mensajes selectos, 
t. 2, pp. 396-399.



El ungimiento de los enfermos
El ungimiento no debería realizarse en todos los casos de padecimiento físico común, 

pero tampoco exclusivamente en el caso de una enfermedad fatal.

Uno de los aspectos m ás im p o r-
tan tes de la obra pastoral con-
siste en visitar a los enferm os y 
orar p o r ellos. Estas visitas se 

pueden hacer en el hogar del paciente, en 
un hospital o en otra institución. El tacto 
y la consideración contribuirán  a que es-
tas visitas sean una verdadera bendición 
para los que sufren.

El pastor inteligente [incluye a los an-
cianos] tratará de cooperar con el médico 
que está a cargo del caso. Jam ás tra ta rá  
de encargarse del paciente, de diagnosti-
car su enferm edad, de prescribir u n  tra -
tam iento o asignar una dieta. Su posición 
es la de consejero espiritual y nada más.

H abrá ocasiones cuando no sólo se le 
pedirá que ore por el enfermo, sino tam -
bién que lo unja con aceite. Para tales ca-
sos no existe un  procedim iento definido, 
pero no hay que olvidar que se tra ta  de 
un  servicio que requiere cuidadosa p re-
paración del corazón, no sólo de parte del 
enfermo, sino especialm ente del ministro.

Si el pacien te está en  condiciones de 
leer, la lectura del capítulo “La oración por 
el enferm o”, de El ministerio de curación, 
páginas 171-178, le hará  m ucho  bien. 
Cuando ello no sea posible, el pastor de-
biera conocer al m enos los más im portan-
tes principios espirituales que allí se p re-
sentan, para poder aplicarlos al enfermo.

Es un  servicio m uy solem ne y, si bien 
es cierto que no todos los ungidos m ejo-
ran después, debiera ser realizado de tal 
m anera que atraiga a todos a Dios.

Generalm ente dos o más debieran par-
ticipar en este servicio de oración. A ntes 
de en tra r en la hab itación  del enferm o, 
debiera estar establecido el orden en que 
orarán los participantes. El que ora al final 
es generalm ente el que unge al paciente. 
Antes del servicio, se debe conseguir una 
botellita de aceite de oliva para el ungi-
miento. Cuando está por term inar la últi-
ma oración, se aplica el aceite en la fren-
te  del enferm o. Para hacerlo, el pasto r 
puede hum edecer con aceite las yem as

de los dedos. En ese caso el aceite debie-
ra hab e r sido derram ado en  u n  platillo. 
Tam bién puede dejar caer sobre la frente 
unas pocas gotas de la bo tellita. La cos-
tu m b re  de algunos de aplicar el aceite a 
la parte  enferm a del cuerpo, no es segui-
da po r los pastores adventistas ni cuenta 
con su apoyo.

Los m iem bros de la fam ilia o algunos 
am igos p u ed en  estar presentes, aunque 
no colaboren d irectam ente. A  ellos tam -
bién  se los debiera invitar a participar de 
u n a  experienc ia de p ro fu n d a  consagra-
ción, acorde con la solem nidad del m o -
m ento.

C uando  el en ferm o  no está grave, se 
puede dedicar un  poco de tiem po  antes 
de la oración para leer porciones de la Es-
critura que fortalezcan su fe, com o asimis-
m o a repasar los aspectos descollantes de 
su experienc ia  cristiana, y a p resen tar 
ejem plos del poder y la gracia sanadora 
de Dios. Quizás esto no sea aconsejable si 
el paciente está grave. En tales circunstan-
cias las oraciones debieran ser cortas.

Al term inar el servicio, los pastores de-
bieran retirarse. Sin embargo, ya sea cuan-
do term ina la oración y  el ungim iento, o 
cuando los pastores se retiran, se debiera 
dar gracias a D ios po r haber escuchado 
la oración intercesora que se elevó.

A lgunos tex to s  apropiados para esta 
ocasión podrían  ser: Mar. 6:12, 13; Sant. 
5:14-16; Mat. 8:14-17; Isa. 53:4, 5; N úm . 
21:8, 9; Mar. 16:15-20; Hech. 3:1-16; Sal. 
103 :1 -5 .— M a n u a l para ministros, pp. 
101-103.

Orientaciones específicas 
para ancianos

La oración debería  constitu ir el m is-
m o corazón de todo  ministerio del ancia-
no, y la oración po r los enferm os es una 
p a rte  significativa de ese m inisterio . 
C uando  usted  visita a los enferm os, de-
bería estar consciente no sólo de su con-
dición física, sino tam b ién  de su condi-
ción espiritual. M uchas veces la gente se

siente desam parada y desalentada duran-
te  la enferm edad. A  veces su fe vacila y 
necesitan ser animados, así com o que se 
les recuerde que Dios los ama.

El servicio form al de ungim iento está 
reservado sólo para aquellos que padecen 
una enferm edad física grave. Sin em bar-
go, el te x to  pregunta: “¿Está alguno en-
fermo entre vosotros?”; no pregunta: “¿Es-
tá  alguno agonizando entre vosotros?” El 
servicio de ungim iento no debería reali-
zarse en todos los casos de padecim ien-
to  físico com ún, pero  tam poco exclusi-
vam ente en el caso de una enferm edad 
fatal. En algunos lugares, el ungim iento 
se ha convertido prácticam ente en un  ri-
to  intrascendente a causa de las tradicio-
nes de algunas denominaciones no adven-
tista que han usado el ungim iento como 
una especie de extrem aunción.

El oficiante. El enfermo debería llamar 
a los ancianos de la iglesia. Los ancianos 
locales pueden  oficiar en un servicio de 
ungim iento  en ausencia de un  ministro, 
pero  sólo debería hacerlo con la aproba-
ción del pastor. Idealm ente un  m inistro 
es el que dirige, asistido por la presencia 
y las oraciones de los ancianos que pue-
den acompañarlo.

P reparación  para el servicio. Un ser-
vicio de ungim iento puede celebrarse en 
la iglesia, en el hogar, en el asilo o en el 
hospital. Si se realiza en un  hospital, de-
bería dirigirse de m odo que no interfiera 
con el trabajo de los médicos... La dura-
ción y la form alidad del servicio depen-
d en  del lugar en  el que se realice y las 
condiciones del enfermo.

Q uiénes participan. Además del pas-
to r y los ancianos puede ser útil que otros 
que tienen  el don especial de la oración 
sean invitados a estar presentes... Los en-
cargados del rito  deberían efectuar una 
seria consagración a Cristo, creer firm e-
m en te  en la sanidad divina y tener p re-
parados los corazones para la ocasión.— 
G uía de procedimiento para ancianos de 
iglesia, pp. 156, 157. #



I a b u e I  i t  o H a n s

En j aula de espinos
Q ueridos n ie tos: Es m arav illosam ente  

in ex p licab le  cóm o  el m ensa je  se ha 
ido ex ten d ien d o  p o r el p lan e ta . Salí 

de A lem ania pensando que en el Brasil no h a -
bía adventistas. A l llegar descubrí que la igle-
sia ya estaba establecida, y, com o les com enté el 
mes pasado, al llegar a Sao Luis de M aranháo,
¡oh sorpresa de las sorpresas!, descubrí que un  
peluquero  había form ado un  grupo.

Este m ensajero  anónim o, u n  h o m b re  que 
no está en el Salón de los pioneros héroes de la 
fe  — com o el abue lito  H ans— , se estab leció  en  los Estados 
Unidos po r iniciativa de O scar H einrich, quien, además, hizo 
escribir u n  libro acerca de m í con p a rte  de las historias que 
les estoy contando  (obra qu e  ahora form a p arte  de la Biblio-
teca del Congreso de los Estados U nidos, inscrito  con el n ú -
m ero  87-42714  bajo  el títu lo  Burning Hope [E speranza ar-
d iente]); este peluquero  sencillo, ju n to  a m uchos o tros m en-
sajeros desconocidos, han  sido los instrum entos que D ios u ti-
lizó para que el evangelio inicie la gran epopeya de la evan- 
gelización que ha de llevar el m ensaje a toda criatura.

A prem iado po r la gran sequía que había en el sertáo — lu -
gar m uy apartado de la costa y de las tierras cultivables— , es-
te  hom bre em igró más al n o rte  llegando a M aranháo, estable-
ciéndose en el barrio  Rom a. Q u é  sorpresa fue para m í encon-
trar una construcción m uy sencilla con u n  le trero  “Iglesia A d-
ventista del Séptim o D ía”. A llí m e hospedé en una choza de 
barro en la cual vivía solo u n  ancianito; dorm ía en  el piso so-
b re  una gastada estera.

En ese lugar el herm ano  D om ingo había form ado u n  p e -
queño grupo que había perdido contacto  con la organización. 
C om o el C o rreo  no fu n cio n ab a  b ien  — im ag in en  aquellos 
tiem pos, y lo rem oto  del lugar— , los d iezm os y las ofrendas 
nunca llegaban a su destino. Lo m ism o sucedía con los m a te -
riales que enviaba la m isión; jam ás llegaban al p o d e r de los 
herm anos. El enem igo seguram ente fue m uy  eficiente en  su 
estrategia obstaculizadora.

Perm anecí en Sao Luis para fortalecer y adoctrinar a estos 
herm anos. Estaban felices de ten er u n  m isionero en tre  ellos. 
H ace un  tiem po  tuve una gran em oción al leer en la R A  la in-
form ación de que la U nión N orte  había organizado la Missáo 
M aranhense con una feligresía que supera los 20 .000  m iem -
bros. La crónica inform aba que el colportor H ans M ayr había 
sido el p rim ero  en llegar a esas tierras. U stedes ahora tienen  
la h istoria m ás com pleta, puesto  que m e an tecedió  el p e lu -
quero  D om ingo. E spero conocer la versión final cuando lle-
guem os al cielo. ¡Q ue el nom bre del Señor sea alabado!

La fe y la convicción 
con que éstos y otros cre-
yentes abrazaron el m en-
saje adventista  fue real-
m e n te  no tab le . C om o 
consecuencia de la mons-
truosa herejía que habían 
creído, a uno  le quitaron 
los hijos para  q u e  no se 
contam inaran. A  o tro  lo 
m e tie ro n  en  un a  jau la  

llena de espinas para que reflexionara acerca del m al cam ino 
que había aceptado. La resistencia fue grande, pero  ni uno  se 
dejó doblegar; sea cual fuere la adversidad, gozosos vivían la 
experiencia de la nueva vida en Cristo.

¿Q ué fue de la vida de m i com pañero A ndré Gedrath? Fue 
encarcelado en Fortaleza, y si no hubiese sido p o r la vigorosa 
e in te ligen te defensa hecha p o r un  abogado, hubiera sido fu -
silado p o r com unista. En esos años Carlos Prestes — un  cono-
cido líder po lítico—  alistaba p re fe ren tem en te  a extranjeros 
para in troduc ir el com unism o en el Brasil, y com o A ndré en 
un a  de sus presentaciones m encionó que en tre  las señales del 
fin  del m undo  Santiago había profetizado  acerca de la lucha 
en tre el capital y el trabajo (véase Sant. 5:1-8), fue detenido y 
flagelado po r los servicios de seguridad. A unque negó toda re-
lación con los com unistas, quedó  encarcelado. Su caso causó 
revuelo  en la ciudad  de Fortaleza.

U n  abogado escribió u n  artículo en el periódico de la ciu-
dad  expresando lo siguiente: “Estando enferm o en el hospital 
llegó ju n to  a m i cam a u n  escocés, hom bre  bajo, ofreciéndo-
m e un  libro. Para m i asom bro h izo  desfilar po r el escenario 
histórico a Babilonia, Medo-Persia, Grecia, Rom a e incluso los 
países europeos...” T am bién escribió: “¡Q ué maravillosas son 
las Sagradas Escrituras en m anos de u n  hom bre com o A ndré 
G edrath! Si esta persona con su Biblia en la m ano dem uestra 
el advenim iento del com unismo, esto no es una prueba de que 
él sea com unista”. C on  vehem encia desafío a las autoridades: 
“Si pueden  probar fehacien tem ente que G edrath  es com unis-
ta , dejaré de defenderlo; en caso contrario, lucharé hasta que 
sea puesto  en  libe rtad”.

Q u erid o  nietos, ¿saben que algo parecido puede volver-
nos a suceder d en tro  de poco? Lean lo que escribe Elena de 
W h ite  al respecto  en  El gran conflicto. Les dejo esta tarea p a -
ra qu e  se inform en. M e despido con u n  beso,



Co m p r o m is o
to ta l  c o n  Dios1

Declaración referente a la responsabilidad espiritual
de la famil ia de la fe

A N U E S T R O S  L E C T O R E S

E n ocasión  de l concilio  d e  la  A sociac ión  G en e ra l 
d e  la  Iglesia A d v en tis ta  de l S é p tim o  D ía  ce le b ra d o  
en  o c tu b re  d e l año  pasado , e n  C o s ta  R ica, se a p ro -
b a ro n  diversos d o c u m e n to s  co n  im p o r ta n te s  d e c la -
raciones, los cuales ap o rta n  b u en o s  e lem en to s d e  ju i-
cio p a ra  q u e  cada  c re y en te  p u e d a  fo rm a r su  o p in ió n  
acerca d e  a su n to s d e  v ita l im p o rtan c ia .

Los te m as  ab o rd ad o s fueron :
•  C om prom iso total con D ios
•  El m atrim onio
•  E l S ID A
• L a  violencia fa m ilia r
•  El abuso sexua l de menores

E stos d o c u m e n to s  los irem o s p re se n ta n d o  e n  las 
sep ara ta s  d e  la  R A ,  c o m e n z a n d o  p o r  e s te  n ú m e ro . 
C on fiam o s en  q u e  ay u d a rán  a c u m p lir  los ob je tivos 
q u e  t ie n e  su  rev ista : a lim e n ta r , in sp ira r, in fo rm ar, 
o rie n ta r  y ay u d a r a fo rm a r u n a  o p in ió n  c ris tian a  b a -
sada en  la P alab ra  d e  D ios.

E l D ir e c to r .

La h is to ria  d e  la Iglesia A d v en tis ta  d e l S ép tim o  
D ía  es rica en  e jem p lo s  d e  p e rso n as  e in s t itu -
c iones q u e  h a n  sido , y son, te stig o s q u e  v ib ran  

c o n  su  fe . D e b id o  al a p a s io n a d o  c o m p ro m iso , y  al 
ap re c io  p ro fu n d o  p o r  e l i l im ita d o  a m o r a su  S eño r, 
to d o s tie n e n  u n  p ro p ó s ito  co m ú n : c o m p a rtir  las B ue-
nas N uevas co n  los dem ás. E l te x to  b íb lico  clave q u e  
los m o tiv a  — el m ism o  q u e  in flam a  a los ad v en tis tas  
en  to d as partes—  es conocido  co m o  la  Com isión evan-
gélica. E ste  m a n d a to  d e l S eñ o r dice: "P or ta n to , id  y 
h ac ed  d isc ípu lo s a to d a s  las nac iones, b a u tiz á n d o lo s

en  el n o m b re  del Padre, del H ijo  y  del E sp íritu  Santo, 
y en señ án d o les  q u e  g u ard en  to d a s  las cosas q u e  os he 
m an d ad o . Y yo estoy  co n  v oso tros to d o s  los días, has-
ta  el fin  de l m u n d o ” (M at. 2 8 :19 , 20 ). O tra s  versio-
nes, co m o  la N ácar-C o lunga , trad u c en : “Id, pues; en -
señ ad  a to d a s  la g en tes ...”

La o rd e n  d e l S eñ o r es sencilla , h e rm o sa  y c a u ti-
v an te , y  es p a ra  to d o s  sus seguidores, sean  feligreses, 
pas to res o adm in istradores: V ayan ... en señ en ... b a u ti-
cen ... h a g a n  d isc íp u lo s . E sta es la ch ispa  q u e  enc ien -
d e  la m isión  d e  la iglesia, y es la n o rm a  p ara  to d a  eva-
lu ac ió n  y  m e d ic ió n  d e l éx ito . A fec ta  a todos, cuales-
q u ie ra  sean  sus responsab ilidades, sean  laicos u  o b re -
ros, y abarca  to d o s  los aspec to s in stituc ionales, desde 
la iglesia local h as ta  la  A sociac ión  G en era l, y  abarca 
a las escuelas, los colegios y las universidades, las casas 
edito ras, las in stituc iones d e  sa lud y las fábricas de ali-
m en to s saludables. E ste com prom iso  está incorporado 
en  los vo to s bau tism ales , en  las dec laraciones de m i-
sión, en  las m e ta s  y  ob je tivos, y en  los reg lam en tos y 
esta tu tos de la iglesia: “Para dar testim onio  de su am an-
te  s a lv a c ió n ”, “p a ra  a y u d a r  e n  la  p ro c la m a c ió n  del 
E vangelio  E te rn o ”, “p ara  p ro v ee r el pan  d e  v ida a las 
m u lt i tu d e s ” y  p a ra  "fo rta lece rlo s  e n  su p rep a ra c ió n  
p a ra  su  p r o n to  r e to r n o ”. La c u á d ru p le  o rd e n  — va-
y a n ... e n se ñ e n ... b a u tic e n ... h a g a n  d isc íp u lo s— re -
su e n a  en  to d o s  los lugares d o n d e  los adven tis tas del 
sé p tim o  d ía tra b a ja n  o  se reú n en .

A  m e d id a  q u e  la  iglesia c rece  en  ta m añ o  y com -
p le jidad , m ás y  m ás feligreses, pas to res y adm inistra-
d o res  co n  se ried ad  se p re g u n ta n  si es tán  cum pliendo  
la  C om isión evangélica. Las ru ed as y los engranajes de 
la  iglesia, ¿generan  p ro d u c to s  y servicios que, aunque 
e s tán  so b re  el p ro m ed io , p u e d e n  distinguirse fácil y



rá p id a m en te  d e  sus co m p e tid o re s  secu lares? O , ¿está 
la iglesia asegu rándose  de q u e  sus p ro d u c to s  y serv i-
cios básicos m anifiestan  al m u n d o  el cam ino hacia la vi-
da e te rn a?  N in g u n a  p re g u n ta  d e b e  exc lu irse , n o  im -
p o rta  si se tra ta  d e  los servicios de adoración  de la igle-
sia, o d e  los p ro g ram as y p ro d u c to s  d e  los cam p o s e 
in s titu c io n es  d e  la  organización .

El tie m p o  llegó p ara  qu e  la iglesia com o  u n  to d o  se 
p reg u n te  y responda asuntos difíciles acerca de si está 
siendo regida p o r la Comisión evangélica. Ese p rincip io  
gu iador, ¿cóm o p u e d e  ser u n a  rea lid ad  
en  las vidas de los feligreses, los pastores 
y las congregaciones? ¿C óm o p u ed e  cada 
u n o  m e d ir  su  re sp e c tiv o  a v a n ce  e n  el 
cum plim ien to  de este  m andato?  ¿C óm o 
pueden  las universidades de la iglesia, los 
colegios secundarios y superiores, las fá -
bricas de alim entos, las clínicas, las ins-
titu c io n es m édicas de alta com plejidad , 
las casas ed ito ras y  los cen tros de co m u -
nicación cu m p lir su responsab ilidad  con 
la Comisión evangélica?

E ste desafío  exige u n  e s tu d io  franco  
y  an a lítico  p a ra  d e te rm in a r  e l n ive l d e  
relación en tre  la  iglesia y el m a n d a to  del 
Señor. N o  b as ta  co n  m e d ir  el éx ito  p o r  
las norm as seculares, ni es suficiente d ar-
les p rio ridad  a esos estándares. E sencial-
m en te , el com prom iso  con  D ios incluye 
la  a c ep tac ió n  to ta l  d e  los p rin c ip io s  d e l c ris tian ism o  
ta l co m o  es tán  e x p u e sto s  en  la B iblia y apoyados p o r  
el E sp íritu  d e  P rofecía. Las congregaciones, las in sti-
tu c io n es , los o b re ro s  y  los felig reses fá c ilm e n te  p u e -
d en  e n c o n tra r  sa tisfacción  e n  a lcanzar b lancos, re u n ir  
recursos, in a u g u ra r  edificios, eq u ilib ra r p resu p u esto s , 
o b te n e r o renovar acred itaciones y, sin em bargo , dejar 
d e  cu m p lir  su  resp o n sab ilid ad  an te  D io s co n  resp e c to  
a la Com isión evangélica. La p r im e ra  y co n s tan te  p r io -
rid ad  d e  la iglesia d eb e  ser a te n d e r  el m a n d a to  de l Se-
ñor: V ayan ... en señ e n ... b au tice n ... h ag a n  d isc ípu lo s.

A u n q u e  la Com isión evangélica no  cam bia, su c u m -
p lim ien to  se d em u estra  d e  m o d o s d istin tos. P or e je m -
p lo: U n  p as to r  trab a ja  en  u n  c o n te x to  d ife re n te  al d e  
u n  p ro fe so r en  el aula, u n  m é d ico  o u n  ad m in is tra d o r 
de instituc ión . Pero, ya sea en  la función  a n ivel perso -
nal o in stitu c io n a l, cad a  u n o  es resp o n sab le  d e  c u m -

p lir  e l m a n d a to  d e  D ios. C u a n d o  cada  feligrés, cada 
p a s to r , c a d a  a d m in is tra d o r  y  ca d a  in s t itu c ió n  d e  la 
iglesia to m a  en  cu e n ta  esta  p rio rid ad  y le p resta  la d e -
b id a  a te n c ió n , al ev a lu a r  la e fe c tiv id a d  de l c u m p li-
m ie n to  d e  esta m isión, en tre  los grandes beneficios re -
su ltan te s  e s tá  el desarro llo  d e  u n  esp íritu  de crecien te  
con fianza  de l u n o  hac ia  el o tro .

La familia de Dios reconoce que cada persona es res-
ponsable an te Señor. Esto se fundam enta en la am ones-
tac ión  q u e  hay para  q u e  los creyentes se exam inen  a sí 

m ism os (véase 2 C or. 13:5). Así com o 
u n  p lan  de evaluación espiritual tiene  su 
lugar en  la vida personal, el m ism o p rin -
cip io  es aplicable a la v ida institucional.

L a e v a lu a c ió n  e s p ir i tu a l ,  a u n q u e  
ap ro p iad a , es u n  asu n to  delicado, p o r-
q u e  los se res h u m a n o s  v em o s sólo en  
p a r te . E l m a rc o  d e  re fe re n c ia  te rre n a l 
s ie m p re  e s tá  lim ita d o  a lo  v isib le  y  al 
b rev e  p e río d o  q u e  ro d ea  al p resen te . A  
pesar de eso, podem os ganar m ucho  m e-
d ian te  u n a  eva luación  cu idadosa y  m e -
d ita d a  acerca  d e  n u e s tra  v ida personal 
e in stitu c io n al.

Es posib le  descubrir varios principios 
gu iado res ap licab les a es te  tip o  d e  eva-
luac ión  y, a u n q u e  cu a lq u ie r in te n to  se-
rá  in c o m p le to , las s ig u ien te s  áreas de 
e v a lu a c ió n  e sp e c ífic a  n o s a y u d a rá n  a 

c o n c ie n tiz a rn o s  d e  la  re sp o n sa b ilid a d  q u e  te n e m o s  
con  D ios y  con la m isión, la cual es p a r te  integral de la 
re lac ió n  y de l co m p ro m iso  d e l cristiano  con  el Señor. 
A u n q u e  la  s ig u ien te  lis ta  n o  ago ta  to d a s  las áreas qu e  
n ec es itan  a ten c ió n , los p rin c ip io s  p resen tad o s  en  es-
te  d o cu m en to  ta m b ié n  se ap lican  a o tras personas, o r-
gan izaciones e in stituc iones.

Oue implica “Compromiso to ta l con Dios ” 
para cada feligrés

A  cada adventista  del séptimo día, sea obrero o laico, 
se le prom ete el Espíritu Santo, don que le perm itirá cre-
cer espiritualm ente en la gracia del Señor, y  le dará po-
der p a ra  desarrollar y  u sa r  los dones espirituales en el 
testimonio y  el servicio. L a  presencia del Espíritu Santo en 
la v ida  del creyente se dem uestra  a l

La o r d e n  d e l  Se-
ñ o r  ES SENCILLA, 

HERMOSA Y CAU-

TIVANTE, Y ES PA-

RA TODOS SUS SE-

GUIDORES, SEAN 

FELIGRESES, PAS-

TORES O ADMINIS-

TRADORES: Va -

y a n ... ENSEÑEN... 

BAUTICEN... HA-

GAN DISCIPULOS.
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SOLIDARIDAD NACIONAL

A través de ADRA tuvimos el privi-
legio de participar SUMANDO en la 
ayuda a los damnificados por las 
inundaciones y deslizamientos de 
tierra en el departamento Arauco, 
La Rioja, y en las provincias de San-
tiago del Estero y Salta. En Cata- 
marca entregamos el equipamien-
to para los hospitales de Tinogasta 
y Andalgalá. En Villa Ocampo, San-
ta Fe, participamos en el equipa-
miento del hospital municipal. 

SUMANDO instituciones interme-
dias, municipios, fundaciones, etc. 
y ADRA podremos ayudar a los 
que más necesitan. ¡Muchas Gra-
cias!—Carlos Morales, director de 
ADRA de la UA.

DEPARTAMENTO DE 
EDUCACION

Al 31 de diciembre de 1996, tene-
mos en la UA 104 unidades educa-
tivas en las que encontramos 
16.100 alumnos y donde trabajan 
1.220 personas. Este esfuerzo que 
está realizando la Iglesia Adventis-
ta en la UA es en beneficio de ese 
alumnado y también de los fami-
liares de los mismos. El año pasa-
do, por el trabajo abnegado, y en 
el área misionera de cada uno de 
nuestros docentes de todos los ni-
veles, fueron bautizadas 757 per-
sonas. De ese total, 474 provienen 
de hogares adventistas y 283 de 
no adventistas. Como pueden ob-
servar, ha sido muy bendecida la 
cosecha en bautismos que se ha 
logrado en el área educativa.

las para poder adaptarnos a la 
nueva Ley de Educación. El Cole-
gio de Resistencia está inauguran-
do el edificio de Administración y 
Biblioteca. La escuela de Formosa, 
un nuevo edificio de aulas en un 
perímetro muy grande. Se está 
construyendo la nueva escuela en 
Zapala, Neuquén. Aunque muy 
lentamente, también se está cons-
truyendo un nuevo edificio esco-
lar en General Roca, Río Negro. 
Los hermanos de San Luis siguen 
en la construcción de su futura es-
cuela, con gran sacrificio, como 
todas las demás. La hermandad de 
La Rioja tiene su terreno y están 
trabajando con los planos definiti-
vos para iniciar también la cons-
trucción de su anhelada escuela.

Se trasladó la Escuela Adventista 
de Posadas Centro a una nueva 
propiedad de casi 2.000 m2 con 
construcciones que fueron adap-
tadas y con un plan maestro de 
construcción futura. También la

compra de terrenos adicionales 
para el futuro desarrollo de la Es-
cuela de Alta Gracia, Posadas, don-
de se han incorporado algunos te-
rrenos vecinos a la escuela para 
asegurar su expansión. Se comen-
zó con la construcción del salón 
de actos y usos múltiples en el 
Instituto Adventista Florida, con 
capacidad para unas 600 personas. 
También queremos mencionar la 
construcción del salón de actos 
del Instituto Adventista de Morón, 
Buenos Aires, con capacidad para 
unas 300 personas que llena una 
sentida necesidad; el plan maestro 
de desarrollo de la infraestructura 
del Instituto de Los Polvorines y la 
escuela de Caleta Olivia, que está 
construyendo un nuevo edificio 
de aulas para el nivel inicial y par-
te de la Educación General Básica. 

Sólo hemos espigado algunas no-
ticias y no quisiéramos dejar de 
mencionar el trabajo que se está 
realizando en los terrenos linde-

ros al Instituto Adventista de Men-
doza, en los cuales ya comenzaron 
a edificar algunas aulas.

La Universidad Adventista del Pla-
ta, está construyendo el nuevo 
edificio de la Biblioteca y también 
el edificio de la Facultad de Cien-
cias de la Salud: Medicina y Enfer-
mería. Se hicieron grandes refor-
mas en varios edificios para ade-
cuarlos a las nuevas necesidades. 

Queremos rogar a los hermanos 
de la UA que tengan presente en 
sus oraciones a nuestros alumnos 
y profesores y que todo lo que se 
realice en favor de la educación 
de nuestros niños y jóvenes sea 
recompensada con la conserva-
ción y conversión de muchas per-
sonas para el reino de los cielos — 
Emilio Vogel, director de Educa-
ción de la UA.

REGULARIZACION Y ACTUALIZACION DE LA FELIGRESIA: EMPADRONAMIENTO 1997
El pastor Aníbal Espada, secretario de la UA, envió a los secretarios, ancianos y pastores de todas 
las iglesias y congregaciones una carta donde explica en qué consistirá este empadronamiento. En 
sus primeros párrafos comenta lo siguiente: “La iglesia en Sudamérica está realizando durante el 
año 1997 un empadronamiento de la feligresía. La necesidad de tener actualizada la lista de miem-
bros es algo que año tras año se viene dilatando. El programa de acción para la Unión Austral co-
menzará en el segundo trimestre de este año. Esta necesidad de actualizar nuestros registros y po-
nerlos en un sistema unificado de computación nos permitirá mejorar el proceso de transferencias 
de miembros y en poco tiempo eliminar la apostasía estadística que tenemos. Hay miembros que 
figuran como feligreses de dos o tres iglesias al mismo tiempo. Hay hermanos que no han regula-
rizado por años su traslado a la nueva iglesia. Por años se han mantenido nombres de hermanos 
que han fallecido o están en manifiesta apostasía" El pastor Espada continúa diciendo: “Entre los 
sábados 12 y 19 de abril se realizará este trabajo de empadronamiento. El sábado 12 de abril se 
tendrá el primer empadronamiento y podrá completarse el sábado 19. Las listas finales serán ele-
vadas por cada Asociación/Mislón a la Unión Austral y es aquí donde se cruzará la información de 
cada una para dar un informe final de la feligresía real antes de terminar el año 1997". El pastor Es-
pada finaliza su carta deseando que el Señor bendiga y acompañe a cada uno en esta tarea.
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SOLIDARIDAD NACIONAL

A través de ADRA tuvimos el privi-
legio de participar SUMANDO en la 
ayuda a los damnificados por las 
inundaciones y deslizamientos de 
tierra en el departamento Arauco, 
La Rioja, y en las provincias de San-
tiago del Estero y Salta. En Cata- 
marca entregamos el equipamien-
to para los hospitales de Tinogasta 
yAndalgalá. En Villa Ocampo, San-
ta Fe, participamos en el equipa-
miento del hospital municipal. 

SUMANDO instituciones interme-
dias, municipios, fundaciones, etc. 
y ADRA podremos ayudar a los 
que más necesitan. ¡Muchas Gra-
cias!—Carlos Morales, director de 
ADRA de la UA.

DEPARTAMENTO DE 
EDUCACION

Al 31 de diciembre de 1996, tene-
mos en la UA 104 unidades educa-
tivas en las que encontramos 
16.100 alumnos y donde trabajan 
1.220 personas. Este esfuerzo que 
está realizando la Iglesia Adventis-
ta en la UA es en beneficio de ese 
alumnado y también de los fami-
liares de los mismos. El año pasa-
do, por el trabajo abnegado, y en 
el área misionera de cada uno de 
nuestros docentes de todos los ni-
veles, fueron bautizadas 757 per-
sonas. De ese total, 474 provienen 
de hogares adventistas y 283 de 
no adventistas. Como pueden ob-
servar, ha sido muy bendecida la 
cosecha en bautismos que se ha 
logrado en el área educativa.

las para poder adaptamos a la 
nueva Ley de Educación. El Cole-
gio de Resistencia está inauguran-
do el edificio de Administración y 
Biblioteca. La escuela de Formosa, 
un nuevo edificio de aulas en un 
perímetro muy grande. Se está 
construyendo la nueva escuela en 
Zapala, Neuquén. Aunque muy 
lentamente, también se está cons-
truyendo un nuevo edificio esco-
lar en General Roca, Río Negro. 
Los hermanos de San Luis siguen 
en la construcción de su futura es-
cuela, con gran sacrificio, como 
todas las demás. La hermandad de 
La Rioja tiene su terreno y están 
trabajando con los planos definiti-
vos para iniciar también la cons-
trucción de su anhelada escuela. 

Se trasladó la Escuela Adventista 
de Posadas Centro a una nueva 
propiedad de casi 2.000 m2 con 
construcciones que fueron adap-
tadas y con un plan maestro de 
construcción futura. También la

compra de terrenos adicionales 
para el futuro desarrollo de la Es-
cuela de Alta Gracia, Posadas, don-
de se han incorporado algunos te-
rrenos vecinos a la escuela para 
asegurar su expansión. Se comen-
zó con la construcción del salón 
de actos y usos múltiples en el 
Instituto Adventista Florida, con 
capacidad para unas 600 personas. 
También queremos mencionar la 
construcción del salón de actos 
del Instituto Adventista de Morón, 
Buenos Aires, con capacidad para 
unas 300 personas que llena una 
sentida necesidad; el plan maestro 
de desarrollo de la infraestructura 
del Instituto de Los Polvorines y la 
escuela de Caleta Olivia, que está 
construyendo un nuevo edificio 
de aulas para el nivel inicial y par-
te de la Educación General Básica.

Sólo hemos espigado algunas no-
ticias y no quisiéramos dejar de 
mencionar el trabajo que se está 
realizando en los terrenos linde-

ros al Instituto Adventista de Men-
doza, en los cuales ya comenzaron 
a edificar algunas aulas.

La Universidad Adventista del Pla-
ta, está construyendo el nuevo 
edificio de la Biblioteca y también 
el edificio de la Facultad de Cien-
cias de la Salud: Medicina y Enfer-
mería. Se hicieron grandes refor-
mas en varios edificios para ade-
cuarlos a las nuevas necesidades. 

Queremos rogar a los hermanos 
de la UA que tengan presente en 
sus oraciones a nuestros alumnos 
y profesores y que todo lo que se 
realice en favor de la educación 
de nuestros niños y jóvenes sea 
recompensada con la conserva-
ción y conversión de muchas per-
sonas para el reino de los cielos — 
Emilio Vogel, director de Educa-
ción de la UA.

REGULARIZACION Y ACTUALIZACION DE LA FELIGRESIA: EMPADRONAMIENTO 1997
El pastor Aníbal Espada, secretario de la UA, envió a los secretarios, ancianos y pastores de todas 
las iglesias y congregaciones una carta donde explica en qué consistirá este empadronamiento. En 
sus primeros párrafos comenta lo siguiente: “La iglesia en Sudamérica está realizando durante el 
año 1997 un empadronamiento de la feligresía. La necesidad de tener actualizada la lista de miem-
bros es algo que año tras año se viene dilatando. El programa de acción para la Unión Austral co-
menzará en el segundo trimestre de este año. Esta necesidad de actualizar nuestros registros y po-
nerlos en un sistema unificado de computación nos permitirá mejorar el proceso de transferencias 
de miembros y en poco tiempo eliminar la apostasía estadística que tenemos. Hay miembros que 
figuran como feligreses de dos o tres iglesias al mismo tiempo. Hay hermanos que no han regula-
rizado por años su traslado a la nueva iglesia. Por años se han mantenido nombres de hermanos 
que han fallecido o están en manifiesta apostasía" El pastor Espada continúa diciendo: “Entre los 
sábados 12 y 19 de abril se realizará este trabajo de empadronamiento. El sábado 12 de abril se 
tendrá el primer empadronamiento y podrá completarse el sábado 19. Las listas finales serán ele-
vadas por cada Asociación/Misión a la Unión Austral y es aquí donde se cruzará la información de 
cada una para dar un informe final de la feligresía real antes de terminar el año 1997". El pastor Es-
pada finaliza su carta deseando que el Señor bendiga y acompañe a cada uno en esta tarea.



Los Aventureros de la ciudad de Rosario, Santa Fe, visitaron "Mundo Marino" 
en San Clemente del Tuyú.

AVENTUREROS VISITAN 
“MUNDO MARINO”

Hace dos años que el club de 
Aventureros de Rosario, Santa Fe, 
trabaja arduamente para el creci-
miento y afianzamiento del mis-
mo. A fines del año pasado los ni-
ños realizaron un viaje a “Mundo 
Marino”, en San Clemente del Tu-
yú, como premio por los logros al-
canzados. Trabajaron juntos pa-
dres, hijos y directivos para reunir 
los fondos necesarios para que 
pudieran ir todos los niños.

Finalmente llegó el día y los Aven-
tureros llegaron a “Mundo Mari-
no”. Fueron motivo de elogio por 
parte de las personas presentes 
allí pues les llamó la atención el 
buen comportamiento de los ni-
ños y sus coloridos uniformes.

Un Aventurero de 9 años participó 
en un concurso de preguntas y 
respuestas organizado en el mis-
mo escenario de las oreas y obtu-
vo el primer puesto.—Gustavo 
Sportelli, director del club de 
Aventureros de Rosario.

A s o c i a c i ó n  A r g e n t i n a  C e n t r a l

FM LOGOS 92 .7  EN 
EL AIRE

Hace un año, un grupo de herma-
nos con una definida visión en el 
uso de los medios de comunica-
ción (Mass Media) para proclamar 
la verdad, se contactaron con el 
propietario de la Radio FM Logos 
92.2. Enterados que dicha emisora 
estaba en venta, los hermanos lle-
garon a la AAC con la propuesta 
de adquirirla. El tiempo fue pasan-
do con un sinnúmero de vaivenes 
y todo parecía presagiar que no 
podríamos cristalizar nuestro ob-
jetivo. Pero he aquí iun milagro!

En la mañana del lunes 4 de no-
viembre, el dueño de la emisora 
se contactó con nosotros para 
ofrecerla nuevamente. Los pará-
metros de la negociación inicial se 
habían modificado. La mano de 
Dios estaba guiando una vez más 
el destino de su iglesia. Cuando 
esa misma mañana nos reunimos 
junto a otros hermanos, el propie-
tario nos contó: “desde pequeño 
mi papá (un pastor evangélico) 
me hacía escuchar junto a mis 
hermanos ‘La Voz de la Esperanza’ 
y esto fue moldeando en mí el de-
seo de tener una radio. Anoche, 
mientras dormía tuve un sueño 
donde aparecía una persona que 
me decía: ‘Oscar, tienes que ven-
der la radio a los adventistas.’ ”

Hoy este sueño es una realidad. 
Desde el 6 de enero, Radio Logos 
92.9 está transmitiendo con 10 ho-
ras de programación diaria. La 
emisora es administrada por una 
comisión de hermanos y con la 
participación del departamento 
de Comunicación de la AAC.

Esta comisión fue nombrada por 
los representantes de las iglesias 
de Córdoba. El presidente de la 
junta ejecutiva es el Dr. Tomás 
Rhys. El director, el pastor Angel 
Alsanoglou; el tesorero, el conta-
dor Edgar Canavoso y el secretario, 
Luis Fornasier. Como director de 
programación está el licenciado 
Héctor Domínguez. Al frente del 
área técnica, el ingeniero Léopoldo 
Monton y dirigiendo el departa-
mento de Comercialización el li-
cenciado Antonio Brunetti. Tam-
bién integran la comisión dos pas-
tores distritales y el director de Co-
municación de la AAC.

Quiero destacar el fervor y el apo-
yo de la hermandad de la ciudad 
de Córdoba. Además, siguen en el 
aire otros programas en diferentes 
emisoras, con lo cual Dios nos es-
tá permitiendo evangelizar esta 
gran ciudad con alrededor de
1.500.000 habitantes.

Sólo nos resta agradecer a todos 
los que apoyaron este emprendi-
miento y rogar a Dios que siga

bendiciendo a nuestra iglesia y el 
ministerio de la comunicación — 
Bivio Soto, director de Comunica-
ción de la AAC.

CURSOS DE COCINA 
PARA NIÑOS

Gracias a la labor desarrollada por 
las hermanas de OFASA de la igle-
sia de Rafaela, Santa Fe, hemos 
podido brindar una serie de Cur-
sos de Cocina Vegetariana para Ni-
ños. En diciembre se dictaron al-
gunas clases, en las que participa-
ron activamente chicos de 8 a 14 
años, aprendiendo los elementos 
básicos de una cocina sana, de 
acuerdo a la Palabra de Dios y a 
los consejos inspirados de Elena

de White. Las reuniones se realiza-
ron en salones vecinales y en ca-
sas particulares con notable éxito. 

Estas demostraciones para niños 
han sido la continuación de varios 
Cursos de Cocina Vegetariana pa-
ra adultos.

Además de las ciases teóricas y 
prácticas, se ofrecieron los alimen-
tos a base de soja elaborados por 
las hermanas organizadoras, con 
mucha dedicación y amor. 

Agradecemos a Dios por la opor-
tunidad que nos brinda de ayudar 
a otros desde la niñez, mediante 
la enseñanza de los principios ali-
mentarios.—̂Carlos Ruiz Díaz, co-
rresponsal distrital.

EL CUAC INVITA
Del 6 al 9 de junio se desarrollará el Encuentro de Estudiantes 
Adventistas organizado por el Centro Universitario Adventista 
de Córdoba (CUAC), con el apoyo de los departamentos JA y de 
Educación de la AAC. Se realizará en Embalse Río III, Córdoba.
El CUAC invita a participar del mismo a todos los jóvenes adven-
tistas de Argentina, Paraguay y Uruguay.
Los temas espirituales estarán a cargo del pastor Richard Sten- 
baken, de la Asociación general, y los temas específicos univer-
sitarios a cargo del pastor Aníbal Espada, de la UA.
El costo del mismo es de unos 70 pesos (más cerca de la fecha 
se informará con exactitud).

Para la inscripción e informes dirigirse al departamento de Edu-
cación de la AAC. Avda. Sabattini 1662 - (5014) Córdoba. 
Teléfono: (051) 227748.



Los hermanos de la iglesa de Pirané visitaron la localidad de Pozo del Tigre 
para entregar ropa a los necesitados.

VISITAN POZO DEL TIGRE

En la provincia de Formosa 
existe esta localidad llamada Pozo 
del Tigre que dista unos 300 km 
de Pirané. El pastor del distrito 
sólo puede visitar a los hermanos 
que viven en este lugar cada tres 
meses. Conscientes de sus necesi-
dades, los hermanos de Pirané 
planificaron llegar hasta allí para 
compartir con ellos las ropas y 
los alimentos que habían recolec-
tado con ese fin .—Carlos Sauro 
(CS), pastor distrital.

ADRA-GOYA EN ACCION

La Municipalidad de Goya, provin-
cia de Corrientes, solicitó la cola-
boración de la Iglesia Adventista 
a través de ADRA para atender las 
necesidades de las personas 
afectadas por la creciente del Río 
Paraná. La iglesia se hizo presente 
con seis fardos de ropa, partici-
pando en la entrega de la misma 
y acompañando cada paquete con 
un folleto misionero.—Heriberto 
Peter (HP), director de Comuni-
cación de la AAN.

A S O C I A C I Ó N  A R G E N T I N A  D E L  N O R T E

ENCUENTRO DE INSTRUCTORES BIBLICOS 
LAICOS GANADORES DE ALMAS

Para aquellos hermanos que hayan ganado 3 ó 
más personas para Cristo en el primer semestre del año.

Fecha: del 4 al 6 de julio 
Lugar ciudad de Corrientes 

Para obtener mayor información, dirigirse a la Asociación 
Argentina del Norte, Méjico 830 - 3400 Corrientes 

Tel. y FAX: (0783) 24072

ESCUELA CRISTIANA 
DE VACACIONES

Seis maestras de las divisiones de 
niños de la iglesia de Aristóbulo 
del Valle, Misiones, acompañadas 
de sus esposos, llevaron a cabo 
durante el mes de enero una Es-
cuela Cristiana de Vacaciones en 
la casa del hermano Miguel Escar-
ben. Asistieron unos 35 niños no 
adventistas por día. Tuvieron días 
con lluvia y granizo, pero estos in-
convenientes climáticos no impi-
dieron que los niños llegaran, a 
pesar de las largas distancias que 
algunos de ellos debían recorrer. 

Los hermanos que desarrollaron 
esta actividad quedaron tan moti-
vados con los resultados que pla-
nificaron una nueva Escuela

El bautismo de la familia Carabajal 
en Pirané, Formosa.

Cristiana de Vacaciones para el 
mes de febrero.

Los hermanos de la iglesia aprove-
charon esta oportunidad para 
contactarse con los padres de los 
niños ofreciéndoles cursos de au- 
toestudio y los invitaron a las reu-
niones de Semana Santa .—Carlos 
Fernández, pastor distrital.

BAUTISMO EN PIRANE

La hermana Carabajal y sus cuatro 
hijos fueron bautizados en Pirané, 
Formosa, después de cuatro años 
de haber conocido el mensaje a 
través de la hermana Pascuala Ro-
mero. A pesar de su condición hu-
milde, siempre se mantuvieron 
fieles al Señor en la devolución de 
los diezmos y en las ofrendas. Con 
inmensa alegría los bauticé el 2 de 
enero de 1997.—CS.

EVANGELISMO EN 
PASO DE LA PATRIA

El equipo evangelizador de la 
iglesia Central de Corrientes está 
trabajando cada sábado en Paso 
de la Patria junto a su pastor, Ser-
gio Meló. Las hermanas de OFASA 
y los jóvenes estuvieron entregan-
do ropa a las familias afectadas 
por la creciente del Río Paraná. 
Fueron visitadas más de 50 fami-
lias totalizando unas 250 personas. 
Junto con la ropa les entregaron

el folleto La única salida. En una 
segunda etapa los visitaron para 
llevarles algún curso de autoestu- 
dio. Piensan invitarlos para las 
reuniones de Semana Santa y 
continuar cultivando el interés a 
través de diferentes campañas 
evangelizadoras .—HP.

ACTIVIDAD MISIONERA 
DEL CLUB “EL TIMON”

Los directivos, consejeros y jóve-
nes del club de Conquistadores 
“El Timón” realizaron una encues-
ta en el Paraje Nemecio Parma pa-
ra conocer las inquietudes, los in-
tereses y las necesidades espiritua-
les de los pobladores. Las respues-
tas han sido bastante homogé-
neas: problemas sociales, familia-
res, prácticas de normas de higie-
ne, alimentación y salud.

En este lugar sin penetración ad-
ventista, el ofrecimiento de los 
cursos de la Escuela Radiopostal

fue bien recibido. En un primer 
momento se lograron 67 inscrip-
ciones de los distintos cursos para 
adultos, jóvenes y niños.

Los sábados por la tarde los jóve-
nes del club, secundados por al-
gunos adultos, se dirigen al lugar 
a cumplir con la labor de arteros 
misioneros y en muchos asos 
actúan como instructores y guías 
en los estudios.

Algunos cursos ya han sido con-
cluidos y hay muchos pedidos de 
estudios bíblicos, charlas y confe-
rencias por el interés despertado 
en esas personas.

Es nuestro anhelo concretar una 
escuela sabática filial. Rogamos al 
Altísimo que bendiga a los intere-
sados en su crecimiento espiritual 
y a los Conquistadores en la mi-
sión de llevar el mensaje del adve-
nimiento a todo el mundo en esta 
generación.—Ida Gluge de Espín- 
dola, vicedirectora del club.



El Pr. Alberto Marucco junto al líder mundial de Conquistadores, Pr. David 
Wong y el Pr. José María Silva, líder JA de la DSA

A S O C I A C I Ó N

ENCUENTRO DE CON-
QUISTADORES DE LA UA

Del 15 al 20 de enero se realizó el 
V Camporee de Conquistadores 
de la UA, en Parque Rivera, Monte-
video. Unos 400 Conquistadores 
de la ABo, pertenecientes a 17 clu-
bes, participaron del encuentro.

El jueves por la tarde, los Conquis-
tadores participaron de un desfile 
por la Avenida 18 de Julio, la más 
importante de la capital uruguaya, 
terminando en la plaza donde se 
encuentra el mausoleo que guarda 
los restos del general Artigas.

Cada noche, las distintas asocia-
ciones y misiones presentaron un 
programa especial. El domingo la 
ABo presentó junto a la MANo, el 
programa titulado: “Sin fronteras”. 

Este programa se inició con la pre-
sentación de los abanderados de 
las distintas provincias y zonas en 
que se divide la coordinación de 
clubes en Buenos Aires. Luego 
fueron presentados los Centinelas 
de ambos campos quienes estu-
vieron trabajando varios días antes 
del encuentro en la construcción 
del pórtico de entrada y del man-
grullo donde se encontraba el ha-
cha. Luego de una parte especial 
presentada por el club de San Jus-
to, Buenos Aires, se presentó un 
popurrí de canciones típicas de las 
provincias representadas, finali-

zando esta parte folclórica con la 
presentación de los cuatro herma-
nos Cerdá, integrantes del club de 
Mar del Plata, quienes son cam-
peones nacionales de malambo. 

Seguidamente, se presentó el vi-
deo titulado “MANo-ABo: sin fron-
teras”. Esta parte finalizó con un 
espectáculo de fuegos artificiales. 

El programa concluyó con la me-
ditación a cargo del pastor Bruno 
Raso, presidente de la ABo, que 
realizó un llamado al servicio 
mientras Rocío Ormaechea, del 
Instituto Adventista Balcarce, en-
tonaba las estrofas del tema titula-
do “Vendré otra vez”.—JFD.

CINCO AÑOS DEL PRO-
GRAMA ESTA ESCRITO

El 26 de abril, el programa televisi-
vo Está Escrito, cumple cinco años 
de emisiones ininterrumpidas en 
canales de cable y de aire de la 
ciudad de Buenos Aires.

Este programa, el primero de la 
televisión argentina que se pre-
senta en nombre de la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día, llegó a 
ubicarse en el primer sistema de 
televisión por cable de Argentina, 
Cablevisión, gracias a las gestiones 
realizadas por el hermano Wilson 
Godoy. El nos puso en contacto 
con la Productora Televisiva de 
Realizaciones Cinematográficas,

MAS DE 1.400 
BAUTISMOS EN LA ABO

Por la gracia de Dios, 1996 fue 
nuevamente un año bendecido en 
la ABo, al superarse por segundo 
año consecutivo la barrera de los 
1.400 bautismos, habiéndose bau-
tizado a 1.402 personas.

Con este resultado, el Señor per-
mitió que el promedio de bautis-
mos del último trienio sea de 
1.390, lo que significa un aumento 
de más del 50% con relación al 
trienio anterior.

Deseamos expresar nuestra pro-
funda gratitud en primer lugar a 
Dios, por los frutos del evangelio 
otorgados en su gran amor, y a los 
pastores y a los hermanos que 
uniendo sus esfuerzos llevaron el 
mensaje de salvación y esperanza 
para sumar nuevos miembros a la 
familia de Dios —Juan Francisco 
Darrichón QFD), director de Co-
municación de la ABo.

Nota de la redacción: En 1996 
la ABo alcanzó el mayor número 
de bautismos de la UA.

B O N A E R E N S E

Los pastores José Plescia y Juan Carlos Buissón oficiando uno de los 
bautismos que se realizó en La Plata.

que aprobó este proyecto que lle-
va más de 250 emisiones.

Al cumplirse estos cinco años 
agradecemos a Dios por permitir-
nos llevar el mensaje de la verdad 
presente de la iglesia a tantos ho-
gares, en una ciudad de difícil ac-
ceso por los medios tradicionales. 

También debemos agradecer a los 
hermanos y a los pastores que 
brindaron su valioso aporte para 
hacer realidad este proyecto. A la 
Casa Editora Sudamericana, quien 
facilitó parte de su personal para 
la presentación de los temas. A la 
Clínica Adventista Belgrano, al Sa-
natorio Adventista del Plata, a la 
Universidad Adventista del Plata, 
al Centro de Vida Sana de Liberta-
dor San Martín, al Centro de Vida 
Sana de Leandro N. Alem, Misio-
nes, al Sanatorio Adventista del

Noroeste Argentino y al Sanatorio 
Adventista de Hohenau. ¡Gracias 
por prestarse a participar en la 
presentación de los temas que 
identifican nuestro estilo de vida!

Cabe también nuestra gratitud a 
Alimentos Gránix, que brindó su 
aporte económico para dar inicio 
a este proyecto.

No deseamos hacer aquí una lista 
de nombres, pues fueron muchos 
los que ofrecieron su desinteresa-
do aporte para que cada semana 
estuviera presente en miles de ho-
gares el mensaje integral de salud 
familiar, física, mental y espiritual 
que la iglesia ofrece.

Confiamos que el Señor permitirá 
que el mensaje de los tres ángeles 
continúe difundiéndose por estos 
medios —Juan Francisco Darri-
chón, director del programa.



MASIVA CONCURRENCIA 
AL C A M P O R E E  DE LA UA

Con profunda gratitud a Dios par-
ticipamos del gran encuentro de 
Conquistadores de la UA.

Las diferentes delegaciones em-
prendieron el viaje que duró casi 
30 horas con destino a Montevi-
deo, Uruguay, donde del 13 al 23 
de enero más de 250 Conquista-
dores, Centinelas y dirigentes de 
12 clubes de nuestra misión vivie-
ron cinco días inolvidables.

Concluidas las actividades propias 
del Camporee conocimos algunos 
lugares turísticos del Uruguay, co-
mo las ciudades de Piriápolis y 
Punta del Este. Pero queremos 
destacar la oportunidad que tuvie-
ron nuestros jóvenes de recorrer 
palmo a palmo tres instituciones 
de la iglesia: el Instituto Adventis-
ta del Uruguay, el Sanatorio Ad-
ventista del Plata y la Universidad 
Adventista del Plata.

Estas visitas que ampliaron su ho-
rizonte de conocimientos y posibi-

lidades están resultando en solici-
tudes y averiguaciones de parte 
de los mismos a fin de prepararse 
mejor en ellas para el servicio al 
Señor y a su causa.

Quisiéramos destacar también el 
sacrificio de nuestros chicos, di-
rectivos, padres e iglesias. ¡Mil gra-
cias a todos por tan elogiable ta-
rea! Sin lugar a duda, estos esfuer-
zos serán premiados por el cielo 
en el surgimiento de líderes que 
culminarán, junto al Espíritu San-
to, la tarea en esta tierra.

Es por ello que felicitamos a los 
clubes e iglesias de Banda del Río 
Salí, Catamarca, Ciudadela, Jujuy, 
La Quiaca, Limache, Lola Mora, 
Once de Marzo, Palpalá, Salta Cen 
tro, Santiago del Estero y Tucu- 
mán Centro.

Gracias por el buen comporta-
miento y por el ejemplo que brin-
daron en todo momento. Con ex-
periencias como éstas, quedamos 
tonificados para emprender desa-
fíos aún mayores.—Femando Mü 
ller, director JA de la MANo.

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  N o r o e s t e

INUNDACIONES EN 
MONTEROS

El Año Nuevo dejó bajo el agua 
a centenares de familias en la 
zona sur de la provincia de Tucu- 
mán, ya que en esa región caye-
ron más de 300 mm de agua en 
unas 12 horas, causando el des-
borde de los ríos con el conse-
cuente anegamiento de las zonas 
ribereñas, muchas de ellas habita-
das por pobladores.

Un grupo de hermanos de la con-
gregación de Monteros, sensibili-
zados por la tremenda necesidad, 
tomaron contacto con las autori-
dades municipales para ponerse a 
disposición, y con el auxilio de al-
gunas cosas que conseguimos en 
la Misión, se acudió para ayudar a 
veinte familias en la provisión de 
ropas y alimentos.

Se entregaron 800 prendas de ro-
pa y unos 40 kg de alimentos, 
compartiendo con los necesitados 
la revista Paz en la tormenta. En 
este caso, el título se convirtió en 
una necesidad básica a satisfacer 
en los angustiados pobladores. 

Este esfuerzo fue un emprendi-
miento conjunto con el Munici-
pio, que expresó su gratitud a la 
Iglesia Adventista de Monteros — 
Femando Müller, director ADRA- 
OFASA de la MANo.

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA SANTA
"El Salvador no dejó oír un murmullo de queja. Su rostro permane-
ció sereno. Pero había grandes gotas de sudor sobre 
su frente. No hubo mano compasiva que enjuga-
se el rocío de muerte de su rostro, ni se oyeron 
palabras de simpatía y fidelidad inquebrantable 
que sostuviesen su corazón humano.
Mientras los soldados estaban haciendo su terri-
ble obra, Jesús oraba por sus enemigos: 'Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen'. Su 
espíritu se apartó de sus propios sufrimientos 
para pensar en el pecado de sus perseguido-
res, y en la terrible retribución que les tocaría.
No invocó maldición alguna sobre los soldados 
que lo maltrataban tan rudamente. No invocó 
venganza alguna sobre los sacerdotes y prínci-
pes que se regocijaban por haber logrado su 
propósito.
Cristo se compadeció de ellos en su ignorancia y 
culpa. Exhaló tan sólo una súplica para que fue-
sen perdonados.
Si hubiesen sabido que estaban torturando a 
Aquel que había venido para salvar a la raza huma-
na pecaminosa de la ruina eterna, el remordimiento 
y el horror se habrían apoderado de ellos. Pero asi-
mismo se cumplía el propósito de Dios.
Jesús estaba adquiriendo el derecho a ser abogado c 
los hombres en la presencia del Padre. Esa oración di 
Cristo abarcaba al mundo. Abarcaba a todo pecador i 
hubiese vivido o fuese a vivir desde el principio del n 
do hasta el fin del tiempo.
El que quiere puede tener paz con Dios y heredar la vida eter- 
na".-El Deseado de todas las gentes, p. 678.



Los participantes del Encuentro Anual de Egresados de las Escuelas Adven-
tistas del Sur Argentino realizado en Peumayén, Neuquén.

EGRESADOS ‘96

Unos 110 participantes se dieron 
cita en Peumayén, Neuquén, para 
el Encuentro Anual de Egresados 
de las Escuelas Adventistas del Sur 
Argentino. Fueron seis días inolvi-
dables en compañía de profeso-
res, amigos y de la naturaleza.
Que este merecido premio, luego 
de años de esfuerzo, sea la moti-
vación para que estos jóvenes en-
cuentren la excelencia.—Horacio 
Rizzo (HR), director de Educa-
ción y Comunicaciónde la MAS.

INSTITUTO ADVENTISTA 
DE TRELEW

En el diario Jomada de Trelew, 
Chubut, el 30 de agosto pasado 
salió publicada una nota donde se 
hizo mención sobre el desempe-
ño de algunos alumnos del Insti-
tuto Adventista de Trelew, quie-
nes ganaron el certamen provin-
cial de Biología. Esta es una pre-
ciosa manera de dar a conocer el 
nivel de nuestros colegios y de 
nuestros alumnos. ¡Felicitaciones! 
—María de Sánchez (MS).

CERTAMEN EN TRELEW

El coro de 43 voces de nuestra 
querida escuela primaria “Dr. Ni-
colás de Avellaneda”, de la ciudad 
de Trelew, Chubut, participó por 
segunda vez del eisteddfod, certa-
men muy apreciado y de gran ni-
vel cultural, legado por los colo-
nos Galeses, que se lleva a cabo 
todos los años en la zona.

Nuestros alumnos, por la gracia de 
Dios, lograron un segundo puesto 
en su categoría, recibiendo una 
excelente crítica de parte del jura-
do. El lema del concurso fue: “La 
verdad frente al mundo”.—MS.

CUANDO UN AMIGO 
SE VA...

Es muy común, en la realidad de 
la iglesia, que tengamos que des-
pedir a compañeros de trabajo 
cuando reciben una invitación pa-
ra servir al Señor en otro lugar. Es-
te es el caso del contador Iván 
Utz, quien se desempeñó como 
Tesorero Asistente en la MAS du-
rante dos años. En los próximos 
meses Iván se radicará en Buenos 
Aires para desempeñarse como 
auditor de la UA. Por medio de es-
ta página, queremos expresar 
nuestro reconocimiento por la es-
merada labor realizada y desearle 
lo mejor para él y a su familia en el 
nuevo puesto de trabajo.—HR.

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  S u r

MINISTERIO DE 
LA MUJER

Las hermanas del Ministerio de la 
Mujer de nuestro campo están tra-
bajando arduamente realizando 
Semanas de Oración y dirigiendo 
los Cultos de Oración. Algunas de 
ellas realizaron una programación 
especial para el Día del Niño, aga-
sajándolos y ofreciéndoles presen-
tes, especialmente en iglesias y ba-
rrios carenciados.

En la ciudad de Necochea, provin-
cia de Buenos Aires, las hermanas 
comenzaron a ofrecer casa por ca-
sa la revista Paz en la tormenta, 
prestándola por dos semanas. Al 
pasar a retirarlas se gozaron por-
que encontraron muchas perso-
nas con inquietudes espirituales 
con las que están estudiando la 
Palabra de Dios. También realizan 
cenas invitando a las mujeres no 
adventistas, y como resultado mu-
chas de ellas están interesadas en 
estudiar la Biblia.

Varias iglesias se dedicaron a reco-
lectar ropa y alimentos para entre-
garlos en Hogares de Ancianos y a 
familias necesitadas.

En el Día del Maestro, varias igle-
sias hicieron homenajes. En algu-
nas se realizaron almuerzos para 
personas solas y para aquellas re-
cién bautizadas. En estas reunio-
nes todos pudieron gozar de la ca-

maradería y de la demostración 
del cristianismo práctico.

Se dictaron numerosos Cursos de 
Cocina en diferentes distritos que 
trabajaron con entusiasmo en esta 
tarea. Se destaca el distrito de 
Neuquén, donde hasta el momen-
to se han realizado trece cursos, 
en los que resalta la parte espiri-
tual. Por esta razón, una buena 
cantidad de mujeres está estu-
diando la Biblia y participando de 
las actividades en la iglesia.

Se realizaron varios cursos prácti-
cos para el hogar, como manuali- 
dades diversas, costura, tejido, y 
también seminarios para educar 
mejor a los hijos y para matrimo-
nios.—Graciela deHein, directo-
ra MM de la MAS.

COLPORTORES

Agradecemos a Dios por el trabajo 
que realizaron los estudiantes col- 
portores durante el verano. Todos 
comenzaron a trabajar con el si-
guiente lema: “Dedica tus vacacio-

nes a salvar vidas”. Tuvimos la ale-
gría de contar con 76 estudiantes, 
entre jóvenes y señoritas, proce-
dentes de la Universidad Adventis-
tas del Plata, Instituto Adventista 
de Balcarce y del Instituto Adven-
tista de Bahía Blanca.

Como resultado de su abnegado 
trabajo lograron concretar unos 
45 estudios bíblicos entre las per-
sonas que visitaban ofreciendo sus 
libros. El monto de lo vendido fue 
de $282.000 y la cantidad de pági-
nas distribuidas, aproximadamen-
te 2.461.625.

Los estudiantes colportores parti-
ciparon de una Semana de Ora-
ción en la iglesia de Comodoro Ri- 
vadavia con el lema: “Encuentros 
con Jesús” donde repusieron sus 
fuerzas para continuar la tarea.

ANTENA DE LA MAS

Con esfuerzo, pero con mucha fe, 
la MAS adquirió su primer antena 
para recibir las señales de la Red 
Satelital Adventista. Sin duda, ésta 
es la primera de muchas que se 
colocarán a lo largo y a lo ancho 
de nuestro territorio. Alentamos a 
las iglesias a responder a este im-
portante emprendimiento.—HR.



J El pastor Walter Melero rodeado por los jovencitos recientemente conver-
tidos en la ciudad de Hemandarías.

UN MENSAJE DE NUES-
TRO PRESIDENTE

She rybycuera ñandeyara tuishai- 
tereí ñande robasá 1996 pe ña- 
ñembyesacoique 1997 pe. Tuishai- 
tereibetá ipó ñanendibé. Eñemoi- 
poraque hendibé, ñambaapóque, 
ñambyatypá iñondibé pe viré, sai- 
ramo yepé, oñondibepá tuisháta. 
1997 pe ñamoncu éta 3 000 biblias 
Paraguay pe Ñandeyara ñande ro- 
basáta.

Traducción. Mis queridos her-

M i s i ó n  P a r a g u a y a

manos: Fueron grandes las ben-
diciones de Dios durante 1996. 
Preparémonos para este año, 
cuando serán mayores. Consa-
gremos nuestras vidas, trabaje-
mos, unamos nuestros pactos en 
dinero, no importando la canti-
dad. En la unidad hay calidady 
cantidad. En 1997 queremos ha-
cer trabajar3-000 Biblias en 
nuestro territorio, penetrar con 
el evangelio en 20 nuevos lugares, 
y  superar los mil bautismos. ¡Dios 
sólo espera que avancemos1-

Ignacia de Sánchez junto a su entusiasta grupo de alumnos frente a 
la Escuela Adventista de Curuguaty.

“T O IK O  L A  O IK Ó V A , C H E  
A IM É  T U P Á N D I”
La traducción de estas dulces 
palabras indica que “suceda lo que 
suceda, yo estoy con Dios” y acos-
tumbramos cantar al respecto 
el hermoso corito “He decidido 
seguir a Cristo”.

Aquella tarde de julio de 1996, 
cantando esas estrofas dimos co-
mienzo a una serie de reuniones 
semanales en la casa de Marcela, 
una simpatizante de la iglesia.

Al principio contamos con la com-
pañía de diez adultos y trece ni-
ños. Transcurrido el tiempo, des-
venturadamente, algunos adultos 
decidieron retornar a sus antiguas 
sendas, eligiendo un camino apa-
rentemente más fácil.

Sin embargo, resultó conmovedo-
ra la constancia y la sed espiritual 
del grupo de niños. Ninguno de 
ellos abandonó las reuniones; ¡in-
cluso se encargaron de incremen-
tar el número de los asistentes tra-
yendo otros cinco niños! En la ac-
tualidad, mi esposa y yo sentimos 
una profunda satisfacción cuando 
visitamos el lugar y los niños co-
rren a recibirnos, rodeándonos de 
todo su cariño y simpatía.

Han transcurrido nueve meses 
desde aquella tarde de julio. Hoy 
agradecemos al Señor porque tres

valiosos jóvenes, tres adultos y to-
dos los niños continúan más fieles 
que nunca. Están a punto de con-
cluir sus lecciones, pero tienen 
sed de más.

Y resulta un deleite escuchar este 
corito en la dulce lengua guaraní, 
pues refleja la resolución que han 
tomado los integrantes de este 
grupo que, por cierto, es la mejor 
determinación que todo ser hu-
mano puede tomar: “He decidido 
seguir a Cristo" —Walter Alejan-
dro Melero, pastor distrital.

PELDAÑOS 
DE SUPERACION

En el departamento de Caninde- 
yú, a unos 150 km de Asunción, se 
erige la antigua ciudad de Curu-
guaty fundada en el año 1712, aún 
antes de la Independencia del Pa-
raguay. Los habitantes de esa his-
tórica ciudad, cuyos principales 
idiomas son el guaraní y el portu-
gués, muchas veces se encuentran 
completamente aislados por causa 
de la ausencia de rutas asfaltadas.

Allí se encuentra establecida la 
Iglesia Adventista, compuesta por 
una membresía ferviente, activa y 
ganadora de almas. Y junto a la 
iglesia, desde hace apenas dos 
años, funciona la Escuela Privada 
Adventista de Curuguaty, que na-
ció merced al esfuerzo y dedica-

ción de un grupo de hermanos 
humildes y sinceros que deposita-
ron su confianza en Dios. Durante 
1996, con ingente sacrificio y un 
enorme espíritu de servicio, los 
dos profesores de la Escuela de 
Curuguaty ofrecieron educación 
cristiana a 32 alumnos.

En los meses de septiembre y di-
ciembre, se llevaron a cabo en el 
Salón Municipal, diversos cursos 
de manualidades, contando con la 
presencia de autoridades guberna-
mentales y con mucho público, 
los que manifestaron su positivo 
concepto de la educación adven-
tista. Una impresión muy agrada-
ble produjo la participación de los 
alumnos en el desfile patrio, don-
de uno de ellos portó en alto un 
ejemplar de las Sagradas Escritu-
ras, cosa que llamó la atención a 
los lugareños.

La Escuela Privada Adventista de 
Curuguaty está rodeada por seis 
escuelas del estado. A los habitan-
tes de la ciudad aún les cuesta 
comprender la diferencia que 
existe entre la educacióm estatal 
y la privada y especialmente entre 
la instrucción cristiana y la ense-
ñanza laica. Nuestros docentes 
todavía tropiezan con las trabas 
que se derivan del desconoci-
miento y el pauperismo. Pero 
agradecen las plegarias de sus 
hermanos que les infunden ánimo 
redoblado, mientras continúan 
sembrando en los tiernos corazo-
nes la Palabra de Vida, preparando 
a los niños de hoy para que maña-
na se conviertan en los obreros 
útiles que necesita la Causa de 
Dios —Ignacia Prieto de Sánchez, 
directora de la Escuela Adventis-
ta de Curuguaty.
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¿as hermanas Dorcas de Paysandú festejaron la Navidad junto a 24  familias 
sanduceras de escasos recursos.

M I S I Ó N

EL TRABAJO DEL MINIS-
TERIO DÉ LA MUJER

■  Primeros frutos del Día 
Mundial de Oración: Durante 
30 años Lurdes Piñeiro vivió en el 
campo. Allí estudió uno de los 
cursos de la Escuela Radiopostal. 
Pasó el tiempo, y ella se estableció 
en un pueblo llamado Aceguá. 

Siempre buscando a Dios, hace un 
año vio a una persona en un co-
mercio que se comentaba era dife-
rente, pues descansaba en el día 
sábado. Entonces recordó que su 
Biblia enseñaba esa verdad. Ade-
más se enteró que en el pueblo 
había una congregación que obe-
decía esa verdad bíblica.

Fue invitada a concurrir a la iglesia 
y “quiso Dios” que ese fuera un 
día especial: se celebraba el Día

En el Curso Laico de Verano fue ba-
utizada Lurdes Piñeiro (izquierda).

Mundial de Oración y el Ministerio 
de la Mujer tenía a su cargo el pro-
grama. Fue una experiencia inolvi-
dable para Lurdes. Ella recuerda 
que oraron por un pedido espe-
cial suyo que el Señor escuchó. 
Desde ese día no faltó un sábado 
a la iglesia.

Asistió al último Curso Laico de 
Verano, donde entregó su vida a 
Cristo por medio del bautismo.

■  Una Navidad especial: En
una región distante de Aceguá, se 
encuentra un grupo de 30 familias 
que viven en el campo en forma 
aislada y precaria.

El 25 de diciembre, los habitantes 
del lugar vieron llegar un vehículo 
y para sorpresa de grandes y chi-
cos... ¡era Papá Noel con más de 
200  prendas de ropa, unos 100 ju-
guetes, comestibles y golosinas!

Un grupo de personas los visitaba. 
No era habitual para ellos recibir-
las, y menos aún que además de 
los regalos, vinieran a enseñarles.

Conocieron a Aquel que nació en 
un pesebre, que vivió haciendo 
bienes, que murió por amor al 
hombre y hoy nos está preparan-
do una morada porque pronto 
vuelve a buscarnos.

Al despedirse expresaron su deseo 
de encontrarse nuevamente para 
seguir aprendiendo acerca del

UNA NAVIDAD DIFEREN-
TE EN PAYSANDU

En la ciudad de Paysandú las her-
manas Dorcas decidieron festejar 
la Navidad con 24 familias de esca-
sos recursos. Para ello prepararon 
ropa y obsequios para los niños y 
sus familias. En total se benefió a 
80 personas que pasaron un her-
moso momento y disfrutaron del 
programa navideño, de las cancio-
nes, refrescos y globos. Además, 
organizaron juegos, repartieron

50 volantes con el mensaje adven-
tista y los invitaron para asistir a la 
iglesia. Trabajaron activamente las 
hermanas Catalina Ursula, Estela 
Firpo, Amabilia de Núñez, María 
Lemez y Estela Ineti.

Como resultado, una familia con 
diez hijos está interesada en el es-
tudio de la Biblia y las hermanas 
los visitan todos los sábados — 
¡ván González, pastor distrital. 

Nota del editor: rogamos nos 
disculpen si algún nombre no es-
tá bien escrito.

U R U G U  A Y A

Los hermanos de la Iglesia Adventista de San José.

plan de Dios para sus vidas.—Mo-
nica de Wasiuk, directora del 
MM de la MU.

ANIVERSARIO DE LA 
IGLESIA DE SAN JOSE

El sábado 7 de diciembre pasado 
fue un día de fiesta para los her-
manos de San José porque la igle-
sia cumplió 17 años de labor lue-
go de ser establecida en ese lugar. 
Los hermanos aprovecharon esta 
oportunidad para invitar a sus 
amigos a compartir los diferentes 
cultos que se harían en ese día. 
Asistieron 10 personas no adven-
tistas para las que se presentó un 
mensaje especial y se les obsequió 
la revista Paz en la tormenta. 

Entre los asistentes había tres se-
ñoras de la Iglesia Bautista. El pro-
grama culminó por la tarde luego 
del mensaje del pastor distrital, y 
entonces se compartió una torta

con los invitados. Un buen núme-
ro de hermanos del Instituto Ad-
ventista del Uruguay se sumaron a 
este acontecimiento. Alabamos a 
Dios por tener un pequeño redil 
que hace brillar la luz de Cristo en 
esa localidad.—Rubén Balaguer, 
pastor distrital.

CURSO DE VERANO

Del 9 al 15 de febrero se realizó el 
20° Curso Laico de Verano de la 
MU. En esta ocasión estuvieron 
como profesores el Dr. Mauricio 
Bruno, la Dra. Marta Bina y los 
pastores Iván Samojluk y Osmar 
Dos Reis de la DSA.

El pastor Osmar compartió con 
entusiasmo algunas ideas para di- 
namizar a la hermandad a fin de 
cumplir con su sagrada misión.

Estamos trabajando para el próxi-
mo verano.—Roberto Guitón, di-
rector MIPES de la MU.



•  M antener, si es posib le , u n  ho g ar cristiano  en  el cual 
se en señ en  y  se e jem p lifiq u en  las n o rm as y los p r in c i-
p ios d e  C risto .

•  V ivir  u n a  v ida que, im p u lsad a  p o r  el E sp íritu  Santo , 
se goza en  la c e r te z a  d e  la  sa lvación , d a  u n  te s t im o -
n io  p e rso n a l e fec tiv o  a los d em ás y, en  C risto , d esa-
rro lla  u n  ca rác te r am a-
b le  y  co n se c u e n te  co n  
la  v o lu n ta d  d e  D ios r e -
v elad a e n  su  P alabra.

•  U sar  los d o n es  e sp i-
r i tu a le s  q u e  D io s  h a  
d ad o  a cada u n o .

•  Dedicar, con  o rac ión  
y  en  fo rm a sistem ática, 
el tiem po , los dones es-
p irituales y  los recursos 
p a r a  p r o c la m a r  e l 
Evangelio, y, ya sea in -
d iv id u a lm e n te  o  co m o  p a r te  d e  la  fam ilia  d e  la  ig le -
sia, al co m p a rtir  el am o r d e  D ios en  la v ida d e  fam ilia  
y en  el servicio a la  co m u n id ad , llegar a ser la sal y  lu z  
de l Señor, m o tiv ad o  s ie m p re  p o r  el se n tid o  d e l p ro n -
to  reg reso  d e  Jesús y p o r  el m a n d a to  d e  p re d ic a r  su 
evangelio  ta n to  e n  el h o g ar co m o  fu e ra  d e  él.

•  Participar en  u n  p lan  sis tem ático  d e  c rec im ien to  es-
p ir itu a l y ev a luac ión  — co n  el p ro p ó s ito  es es tab lece r 
si cada u n o  está cam in an d o  co n  D ios— , fo rm an d o  p a -
rejas d e  socios esp iritua les  m u tu a m e n te  responsables, 
cu y o  p r in c ip a l o b je tiv o  es ap o y a rse  u n o s  a los o tro s  
co n  oraciones.

Qué implica “Compromiso to ta l con Dios ” 
para un pastor de iglesia

U n pastor adven tista  del séptim o día, llam ado y  ca -
pacitado por el Espíritu Santo, e im pulsado p o r el am or  
a  la gente, dirige a  los pecadores hacia Cristo como Crea-
dor y  Redentor, y  les enseña a  com partir la  fe  a  f in  de  
llegar a  ser discípulos eficaces. C om o resultado de su  co-
m unión  con D ios y  con su  Palabra, el pastor ofrece re-
gularm ente u n a  dieta espiritual equilibrada y  fresca, y  
ejemplifica ante sus feligreses la gracia salvadora y  el po -
der transform ador del evangelio a l  

•  Em peñarse  p a ra  q u e  los suyos sean  u n  m o d e lo  d e  lo  
q u e  el S eño r esp era  d e l m a tr im o n io  y  d e  la  fam ilia.

•  Predicar se rm o n es basados e n  la Biblia, cuyos m e n -
sajes c r is to cé n trico s  a lim e n te n  a los m iem bros, es ti-
m u le n  e l a p o y o  a la  ig le s ia  m u n d ia l  y e n se ñ e n  las 
c reencias fu n d am e n ta le s  co n  u n  se n tid o  de urgencia 
b asad o  en  las profecías, ta l co m o  las enseñ a  la Iglesia 
A d v en tis ta  de l S ép tim o  D ía.

•  In v ita r  a to d o s  a so-
m eterse  al po d er trans-
fo rm a d o r  de l E sp íritu  
S an to , a fin  d e  q u e  el 
e v a n g e l io  p u e d a  se r  
m an ifestado  en  u n a  vi-
d a  co m p asiv a  d e l c re -
yen te  dirigido po r la fe.

•  C onducir  a cada igle-
sia a u n a  vigorosa ac ti-
v id a d  e v a n g e liz a d o ra  
q u e  dé, co m o  resu lta -
d o , n o  só lo  u n  in c re -

m e n to  d e  la  feligresía sino ta m b ié n  el e s tab lec im ien -
to  d e  nuevas congregaciones, m ien tras  ofrece u n  fu er-
te  ap o y o  a la o b ra  a n ivel d e  iglesia local y m und ia l.

•  D a r  ev idencias d e  u n  m in is te rio  eficaz q u e  se m a-
n ifiesta  al a u m e n ta r  n u m é ric a m e n te  la feligresía, y al 
c re cer  en  ex p e rien c ia  esp iritu a l y  en  adoración , ap re-
su ran d o  así e l reg reso  de l Señor.

•  R eafirm ar  la p r io rid a d  q u e  tie n e  el c rec im ien to  en  
la d im en sió n  esp iritua l, p rac tica n d o  reg u la rm en te  un  
p la n  p a ra  ev a lu ar los resu ltad o s  e n  ese nivel.

La D S A  desarro llará u n  m o d e lo  de evaluación  p a -
ra  ser ap licado en  cada U nión/A sociación /M isión , que 
inc lu irá  u n  m ó d u lo  de au toevaluac ión , com o tam b ién  
aspec tos re fe ren tes  a la  responsab ilidad  del p as to r p a -
ra  co n  la[s) cong regación (es) y  hac ia  la organización  
m u n d ia l d e  la Iglesia A dven tista .

Qué implica “Compromiso to ta l con D ios” 
para una iglesia local

U na congregación adventista  del séptim o día, como 
u n a  com unidad  que testifica y  edifica, adem ás de actuar 
creativam ente y  con u n  sentido de autocrítica, apoya la 
proclam ación del evangelio tanto a  nivel local como na-
cional y  universal. C om o "cuerpo de C risto”, esta agru-
pación está en el m undo para ejemplificar, semejante a lo 
realizado por el Señor en su ministerio terrenal, la misma



preocupación y  acción positiva en favor de las personas con 
las cuales entra en contacto a l

•  D em ostrar  u n a  ab so lu ta  seguridad  en  la  g racia salva-
d o ra  d e  C ris to  y  al c o m p ro m e te rse  c o n  las e n señ a n -
zas d istin tivas d e  su Palabra.

•  C om prender  y  a c e p ta r  su  p a p e l co m o  p a r te  d e  u n  
m o v im ien to  final q u e  tie n e  la  resp o n sab ilid ad  d e  p ro -
pagar el evangelio  a n ivel local, 
nac ional y  global.

•  Desarrollar p lanes estra tég icos 
destinados a c o m p a rtir  las B u e-
nas N u e v a s  e n  la  c o m u n id a d , 
a seg u rán d o se  q u e  las p e rso n a s  
lleguen  a co m p re n d e r q u e  Jesús 
p u e d e  c a m b ia r  sus v idas, se an  
apoyados en  su  p re p a ra c ió n  p a -
ra  la ven ida  d e  C ris to  y  sean  es-
tim u lad o s  a ay u d a r a es tab lece r 
nuevas congregaciones.

•  Edificar la  v ida d e  los fe lig re-
ses y  d e  sus familias, a fin de qu e  
c re zca n  e sp ir i tu a lm e n te  y p ro -
sigan desarro llando  confianza en  
la  m is ió n  y e n  las v e rd a d es  e x -
p resadas p o r  m ed io  d e  la  iglesia 
rem a n en te .

•  Reconocer el p riv ileg io  d e  ser u n a  congregación  a d -
ven tista  del sép tim o  día, y  su  co rresp o n d ien te  resp o n -
sabilidad p ara  con  la fam ilia m u n d ia l de las iglesias ad -
ventistas d e l sép tim o  día, ta l com o  está  ex p resad o  en 
el M a n u a l de la iglesia, al a c ep ta r e im p lem e n ta r  p la -
nes am plios q u e  p e rm ita n  la d ifusión  del evangelio  en 
niveles cada vez m ás abarcan tes, y al p a rtic ip a r  en  el 
sistem a in stituc ional, financiero  y rep resen ta tiv o  de la 
iglesia, destinado  a apoyar la acción m isionera m undial.

•  P articipar  en  u n  p la n  d e  ev a lu a c ió n  q u e  lleve  a la 
congregación a descub rir cuáles son  sus p u n to s  fuertes 
y los débiles, y cuá les son  los avances logrados en  su 
m isión  d e  enseñar, b au tiza r  y h ac e r  discípulos. El p lan  
consistirá  en  u n a  au to ev a lu ac ió n  rea lizad a  an u a lm e n -
te  p o r la  congregación  en  p len o , y ta m b ié n  d eb e rá  in -
c lu ir  u n a  eva luación  de  la p a r tic ip a c ió n  en, y  la  re s -
p o n sa b ilid a d  p a ra  con, la o rg an izac ió n  m ás am p lia  a 
la q u e  p e r te n e c e . La D S A  a y u d a rá  al d esa rro llo  de l 
p lan  d e  evaluación , en  co n su lta  co n  las u n io n e s  y  las

asociaciones/m isiones p a ra  ser usado  d en tro  del te rr i-
to r io  respec tivo .

Qué implica “Compromiso to ta l con D ios” 
para los colegios prim arios y  secundarios

U n colegio de nivel prim ario o secundario crea un  cli-
m a  que nu tre a  los a lum nos m ental, física, social y  es-

p ir itu a lm en te , e in stila  en ellos 
confianza en la pertenencia, el p a -
pel, el m ensaje y  la m isión de la 
Iglesia A d v e n tis ta  del Sép tim o  
D ía. Los colegios proveen excelen-
cia en la educación adventista a l

•  D esarrollar u n  p lan  esp iritual 
a b a rc a n te  y  u n  c u rr íc u lo  p a ra  
to d a s  las m aterias  que , adem ás 
de la excelencia académica, apo-
y en  la visión m u n d ia l de los ad -
v en tis ta s  d e l sé p tim o  d ía  e in -
te g re n  la  fe con  la enseñanza.

•  E m plear  p ro feso res adven tis-
tas de l sé p tim o  día, to ta lm e n te  
c o m p ro m e tid o s  y  p ro fe s io n a l-
m e n te  c o m p e te n te s  q u e  in te -
g ren  la fe con  el co n o c im ien to

al n u tr i r  d e b id a m e n te  a sus a lu m n o s  p a ra  q u e  sean 
b u e n o s  c iu d ad an o s  y m ie m b ro s  d e  iglesia.

•  T ra b a ja r  co n  los p a d re s  y  las cong regaciones para  
asegurar q u e  cada a lum no  conozca lo q u e  C risto  espe-
ra  d e  ellos, y te n g an  la o p o rtu n id a d  d e  ac ep ta r al Sal-
v ad o r y  ser b au tizad o s .

•  Enseñar  a los alum nos acerca de los fundam en tos b í-
blicos q u e  tiene  la m isión del pueb lo  de D ios en los ú l-
tim o s días, y  o rien tarlos p a ra  q u e  ayuden  a cum plirla.

•  Incorporar al p erso n a l y  a los a lu m n o s en  ac tiv ida-
d es  d e  e x te n s ió n  d e l evangelio , u til iz a n d o  m é to d o s  
q u e  sean  ap ro p iad o s a la  e d a d  d e  ellos y  p lan ificando  
ac tiv idades p a ra  te s tif ica r en  la co m u n id ad .

•  Participar s is tem áticam en te  en  el p lan  de evaluación 
e sp iritu a l d esarro llado  p o r  la  D SA , y p u es to  en  p rác -
tic a  p o r  las u n io n es/a so c iac io n es/m is io n es , q u e  p e r -
m ita  p ro d u c ir  in fo rm es anuales a fin  de p resen tarlos a 
la ju n ta  d irec tiv a  d e  la in s titu c ió n , y a los delegados 
e n  ocasión  d e  los congresos.— C ontinuará.



Q i  b i a

¿QUÉ H A RÁ N  L O S Q U E  SE BA U TIZA N  P O R  
LOS M UERTOS7-2.

p:
ara este segundo p u n to  de vista es n e-
cesario suponer que la práctica se 
rem on ta  a los días de Pablo. Se ha 

objetado que es im posible qu e  el após-
tol citara un a  práctica pagana o heré tica  
para apoyar una doctrina fundam ental cris-
tiana. Pero Pablo no está apoyando de n in -
guna m anera dicha práctica, y  p o r lo tan to  
en esencia podría  estar diciendo: 'Aun los p a -
ganos y los herejes afirm an su fe en  la esperanza 
de la resurrección, y  si ellos tien en  esa esperanza, ¿cuánto 
más debiéram os albergarla nosotros! ’ Jesús usó el relato  
del rico y Lázaro com o m arco  de una  parábola, aunque sin 
apoyar su aplicación literal. 3. Q u e  es posible in te rp re ta r 
elvers. 29 en  térm inos de su con tex to  (vers. 12-32) com o 
otra prueba de la resurrección: (a) Las palabras ‘de otro  
modo’ se refieren  al tem a  de los vers. 12-28, y  podrían  p a -
rafrasearse ‘pero  si no  hay  resurrección ...’ (b) El verbo 
bautizan’ se usa en  sentido  figurado para significar expo -
nerse a un  peligro ex trem o o la m uerte , com o en  M at. 20: 
22; Luc. 12: 50. (c] ‘Los qu e  se b au tizan ’ se refiere a los 
ipóstoles, que constan tem ente  se en fren taban  a los m u erte

m ientras p roclam aban la esperan-
za de la resurrección (1 Cor. 4:9- 

13; Rom . 8 :36...). ‘Los m uerto s’ del 
versículo 29 son los cristianos m uertos 

de los vers. 12-18 y  po tencia lm ente to -
dos los cristianos vivos que, según la opi-

n ión  de algunos en Corinto, no tenían  
esperanza después de m orir (vers. 1 2 , 19). 

Según esta in terp retación , el vers. 29 podría 
parafrasearse de esta m anera: ‘Pero si no hay 
resurrección, ¿que harán  los m ensajeros del 
Evangelio si con tinuam en te  se exponen  a la 

m u e rte  a causa de hom bres que de todos m odos están des-
tinados a perecer en  la m u erte?’ Sería una necedad de p ar-
te  de ellos (vers. 17) que hicieran fren te  a la m uerte  para 
salvar a o tros ‘si los m uertos no resucitan’ (vers. 16, 32)... 
Q u e  es im posible — com o algunos enseñan—  que los cris-
tianos fueran  bau tizados para salvar a sus parientes... falle-
cidos, es ev iden te p o r los m uchos pasajes de las Escrituras 
que declaran qu e  u n  hom bre  deber creer personalm ente 
en  C risto  y confesar sus pecados para po d er recibir benefi-
cio del bau tism o  y ser salvo (H ech. 2:38; 8:36, 37 ...)” (t. 6,
p p .  801, 802) . #

Despensa y conservación de alimentos—3
Conservación de frutas

a. Elige los alimentos más frescos y que 
estén en buen estada Los que están daña-
dos tienen una duración menor.

b. Selecciona, limpia y 
esteriliza envases de mer-
melada u otros productos que 
estén provistos de tapas her-
méticas, y en que ambas par-
tes estén en buen estado. Si la 
protección del interior de la tapa estuviere 
dañada, conviene reemplazarla.

Conservación de hortalizas
a. Hortalizas con jugo Córtarias en roda-

jas y ponies sal a cada capa. Remojar to-
da la noche.

b. Hortalizas secas. Déjalas en agua sa-
lada toda una noche.

c. Vegetales de tubérculos. Hiérverios 
en agua ligeramente salada hasta que se 
pongan tiernos.

d. Las hortalizas o vegetales se 
colocan en recipientes dejando un es-

pacio de 1 cm de borde a borde. Las 
hortalizas de jugo hay que cubrirlas con 
vinagre caliente; las hortalizas secas y 
los tubérculos, con vinagre frío.
e. Cerrar herméticamente los 

recipientes.
f. Almacenar los frascos en lu-

gar fresco, seco y oscuro.

HOGARIDEAS

f l

Acerca de la preparación
a. Cocina la fruta en la mínima cantidad 

de agua. No añadas azúcar. Las hortalizas 
cúbrelas con agua fría que tenga una cu-
charada sopera de sal por cada 1 /2 litro

de agua. Cocinar nor-
malmente.

b. Puedes utilizar 
una olla a presión pa-
ra hacer la compota 
de fruta.

c. Aprovechando
que la pulpa de la fruta está ca-

liente, colócala en los frascos 
calentados de antemano y 
ciérralos herméticamente,

d. Los vegetal
hortalizas hay que meterlos 

en agua fría antes de introducirlos en los 
envases. Cubre todo con agua bien salada 
y después sella los envases.

MIRTHA DE DRACHENBERG, colabora-
dora de la RA



s p í r i t u  d e  p r o f e c í a

L RITUAL E N  N U E S T R O S  C U L T O S  m e 
parece m u y  form al. P regunto: ¿H ay peligro 
en que se estim ule la expresividad?

ELENA D E W H IT E  R ESPO N D E: “La ver-
dadera religión no exige grandes m anifes-
taciones corporales... Estas no  constituyen  
una evidencia de la presencia del E spíritu  de 
Dios. En 1843 y 1844 tuv im os que com batir 
esta clase de fanatism o. A lgunos hom bres d e -
cían: T engo  el E sp íritu  de D ios’, y se iban a la 
reun ión  y rodaban  com o un  aro; y debido a 
que algunas personas no acep taban  ta l cosa com o evi-
dencia de la obra del E sp íritu  Santo, las consideraban co-
m o impías. El Señor m e envió en  m edio  de ese fanatism o... 
A lgunos venían y m e consultaban: '¿Por qué no  se un e  a 
ellos?’ Les contestaba qu e  ten ía  o tro  C onductor... U no que 
no efectuó  dem ostraciones com o las que ellos realizaban 
allí, n i h izo  tales alardes. Estas dem ostraciones no  p roce-
den  de C risto  sino que son del m aligno" (M ensajes selectos, 
t. 2, pp. 29, 30). “Existe el peligro de que los que se en -
cuen tran  en nuestras filas com etan  u n  erro r concern ien te a 
la recepción del E sp íritu  Santo. M uchos suponen  que una 
em oción o u n  rap to  de los sentim ien tos constituyen  una

evidencia de la presencia del Es-
p íritu  Santo. H ay peligro de que j 

no se com prendan  los sentimientos 
correctos, y de que las palabras de Cris-

to: ‘Enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he m andado’ (Mat. 28: j 

20), p ierdan  su significación. Se corre 
el peligro de que invenciones extrava-

gantes y fantasías supersticiosas tom en  el lu-
gar de las Escrituras...” (Ibíd ., p. 19). “Para i 

algunos, los servicios religiosos significan 
m uy  poco  más que pasar unos m om entos agradables. I 

C uando  sus sen tim ien tos se agitan, piensan que han sido 
abundan tem en te  bendecidos. A lgunos suponen que no son 
bendecidos, a m enos que experim en ten  agitación y excita-
ción. El objetivo  que buscan es la intoxicación producida 
po r la excitación, y si no la consiguen, creen que ellos es-
tán  equivocados o que algún o tro  está errado” [Ibíd., p. 
23). “[Satanás] está trabajando con todo  su poder engaña-
dor... para in troducir fanatism o por un  lado y frío formalis-
m o po r el otro, a fin de asegurarse una cosecha de creyen- j 
tes. A hora es el m om en to  cuando debem os velar incansa- i 
b lem en te” [Ibíd., p. 21). #

Complemento alimentario
SALUDIDEAS

S
En el número ante-
rior comentamos 
acerca del desafío 
que tienen los pa-
dres de ayudar a 
los hijos a formar 
hábitos saludables.

Ofrecerle a los retoños un buen desa-
yuno y estimularlos para que no ingie-
ran alimentos o golosinas entre horas, 
es un objetivo fundamental de la pater-
nidad cristiana.

Sin embargo, en el caso que los hi-
jos tengan una jomada escolar prolon-
gada, y para evitar que gasten dinero 
en golosinas, que además de no alimen-
tar perjudican a la salud, te ofrecemos 
una receta que los propios niños pue-
den preparar en casa a fin de llevar un

refuerzo al colegio. Estas galletitas es-
tán "cargadas" de fibra, hierro, vitamina 
B y proteínas.

G alle tita s d e  a ven a
2 tazas de avena tradicional 
1 /2  taza de germen de trigo
1 /2 taza de harina integral
2 tazas de harina leudante 
2-3 huevos
1 taza de aceite de maíz 
1 taza de azúcar (1/2 de azúcar blanca 

1 /2  de azúcar negra)
1 cucharadita de canela
1 /2  taza de nueces o maní picado
1 /2  taza de pasas
Jugo de naranja
Ralladuras de limón

Mezclar todo y después colocar de

a cucharadas en una asadera enmante- 
cada (untada con mantequilla). Aplas-

tar las porciones con un tenedor.
Hornear durante 15 

minutos en un 
horno más 

bien caliente. 
Durante el pe-

ríodo de grandes 
demandas nutricionales es 

una inversión proporcionara 
los niños lo que ellos necesitan para se 
desarrollo. Cuando pase el tiempo des-
cubrirás la importante relación que hay 
entre la salud, el rendimiento escoíary 
la felicidad.

RAQUEL DE RASI, colaboradora de la 
Revista Adventista.



El A r t i s t a
Cuando el cincel hirió por vez primera 
el bloque de granito, 
un hondo grito
lanzó, como si fuera carne viva > ' 
de aquella roca la partida entraña;

—¡Piedad, señor! ¿Qué saña, 
qué furia cruel y  loca
fe anima contra mí? ¿Por qué me hieres?
En el regazo de mi madre roca, 
yo me hallaba feliz en mi existencia 
tranquila y olvidada...
¡Feliz en la inconsciencia de mi nada, 
y nada en lo feliz de mi inconsciencia!
Mas hoy, tu hierro en chispas encendido 
¡con qué furor insano 
arranca trozos de mi pecho herido!
¡Aparta! ¡Déjame! ¡Detén tu mano!
¡Un golpe! ¡Y otro golpe!
¡Otro más! ¡Otro! ¡Y otro! ¡Y otro todavía!

El artista callaba y  proseguía... 
aunque tenía el propio corazón compungido 
por el dolor de aquella piedra que gemía...

i i .
Y así, bajo los golpes del cortante 
cincel, batido por el mazo, 
fuese abriendo aquel bloque 
como si fuera carne palpitante...

Martirizada gestación, tormento 
hecho fecundo por la milagrosa 
mano, que ora con vigorosa 
incisión o con leve tocamiento, 
conforme a sus designios inspirados, 
aquí, un suave contorno, allí una arista... 
¡Dolor! ¡Cincel creador en manos del Artista!

Y así del bloque aquel surgió una forma 
en que alentó la vida.
En el pecho de piedra
pulsó, vivo, caliente, enternecido,
al fin un corazón... ^

En los ojos de piedra 
una caliente lágrima brilló...
En los labio% de piedra 
agradecida, reverente, humilde,
¡tembló por fin la voz!

A cada golpe, un fúlgido chispazo, 
a cada golpe, un grito...
¡un grito y una forma que surgía 
del bloque de granito!

—Perdóname, Divino 
Artista del Amor y del Dolor... 
¡Perdóname, Señor! ¡Yo no sabía...! 
El Artista callaba y  sonreía...

—Gonzalo Báez Camargo.

1 - 4



p a c i e n t a  m i s  c o r d e r o s

¿Su hijo “moja” la cama?
L a  e n u r e s i s  n o  e s  u n a  e n f e r m e d a d ,  s i n o  u n  s í n t o m a  

q u e  p u e d e  i n t e g r a r  e l  c u a d r o  d e  d i v e r s o s  c o m p l e j o s  s i n t o m á t i c o s .

Q
ue un  niño m oje la cam a de 
noche o se orine con la ro -
pa puesta duran te el día, no 
debería ser signo de alarm a 
si el p eq u eñ o  tie n e  m enos 

de tres  años. A  esa edad  es u n  lu jo  que 
le p e rten ece . Pero d esp u és de los tres  
años, la cosa cambia. Si continúa m ojan-
do  la cam a o la ro p a  después de los 36 
meses, estam os an te u n  caso de enuresis.

¿Qué es la enuresis?
"Es la emisión inconsciente e involun-

taria de orina, du ran te  el día o el sueño 
noctu rno , después de los tre s  años de 
edad ”. 1

La enuresis no  es una enferm edad  si-
no u n  s ín to m a q u e  p u e d e  in teg ra r el 
cuadro de diversos com plejos sin tom á-
ticos. Es m ás frecuen te  en  las niñas que 
en los varones.

En la p rim era infancia el acto de ori-
nar es reflejo. Entre los 18 y los 24 meses 
va m adurando  el sistem a nervioso sim -
pático y dicho acto se va haciendo cons-
ciente. E ntonces el con tro l del cerebro  
es voluntario, y alrededor de los 30  m e-
ses se adquiere la capacidad de dom inar 
la vejiga du ran te  el sueño. Por eso deci-
m os qu e  m ojar la cam a después de esa 
edad debe ser m otivo de preocupación.

Causas de la enuresis
Las causas de la enuresis p u ed e n  te -

ner cinco focos de origen: orgánico, físi-
co, nervioso, educativo  y sicológico.

C ausas orgánicas. Podem os m encio -
nar las siguientes: prob lem as de uretra , 
estrechez, inflam ación, infección u  obs-
trucciones de la vejiga o de los órganos 
genitales, parásitos (oxiuros], fimosis (es-
trechez del prepucio), defecto  en  el cie-
rre  de los huesos de la p a rte  baja de la 
co lum na verteb ra l (esp ina b ifida  ocu l-
ta), infección en los riñones.

Causas secundarias. Tam bién hay cau-
sas secundarias cuyos efectos concom i-

M Ó N I C A  C A S A R R A M O N A

ta n te s  se p u e d e n  refle ja r m e d ian te  la 
enuresis: adenoides, in fecc ió n  en  las 
am ígdalas, en  los senos paranasales, en 
los dientes, en  el apéndice o en  porcio-
nes bajas del intestino. La diabetes ta m -
b ién  p u ed e  h acer qu e  el n iño  m o je  las 
sábanas, deb ido  a la m ayor p roducción  
de orina que ésta ocasiona.

O tras causas físicas. P ueden  ser: régi-
m en alim entario  rico en sales y m inera-
les, alim entos m uy  condim entados (con-
servas, vinagre, m ayonesa, salsas p ican -
tes), frituras, bebidas alcohólicas o cafei- 
nadas, orina árida, ropas ásperas o m uy 
apretadas .4

Afecciones del sistema nermoso. Las afec-
ciones del sistema nervioso tam bién pue-
den ser causa de enuresis. D el mismo m o-
do, una educación defectuosa puede oca-
sionar reacciones enuréticas en el niño: 
adquisición de hábitos descuidados, ex-
cesivo consentim iento, sobreprotección, 
am enazas, feste jo  de chistes, hazañas o 
gracias, defectuoso en trenam ien to  en el 
control de los esfínteres. Es contraprodu-
cen te  forzar al pequeño  para que use el 
inodoro — o sus sustitutos—  antes de los 
18 meses, pues es recién a partir de esta 
edad cuando logra una m aduración orgá-
nica para tal entrenam iento.

Tam bién es negativo el silencio de los 
padres respecto de tem as difíciles com o 
sexo, fantasmas, drogas, etc., y la evasión 
de respuestas satisfactorias según las nece-
sidades de cada edad. A  las reticencias de 
los padres a hablar, el niño opone su pro-
p io  silencio. Esto p roduce  ansiedad y la 
ansiedad puede conducir a la enuresis.

Pero las causas sicológicas son las m ás 
d ifíciles de a tacar Qy de reco n o cer1.) y 
las de resultados m ás nefastos. Los p ro -
blem as em ocionales desem peñan un  p a-
pel m uy im portante. C uando un  niño se 
sien te seguro y am ado, to d o  su m undo  
anda b ien , inclusive su organismo.

Se h a  com probado  que el 65% de las 
enuresis tiene origen en situaciones em o-

cionales conflictivas. En un  am biente fa-
m iliar tenso  y carente de afecto, el niño 
busca una descarga emocional en la prác-
tica de hábitos indeseables com o la enu-
resis, la m asturbación, el robo, el chupar-
se los dedos, el com erse las uñas y otros 
sem ejantes o peores.

C uando  el niño se siente desplazado 
por la llegada de un  herm anito, crece su 
deseo de recibir atención, y un  modo — 
inconsciente—  de lograrlo es mojando la 
cama.

El divorcio, las discusiones y peleas 
en tre  los padres, las exigencias exagera-
das, buenas maneras, aseo u  obediencia, 
los sentim ientos de desánimo, de culpa, 
de inferioridad, de postergación, de fra-
caso y el miedo, son causas frecuentes — 
y a veces irreconocidas—  de enuresis.

H ay causas más profundas que pue-
den convertir en enurético a un niño ma- 
yorcito (seis a ocho años o más). A  veces 
u n  n iño  tiene  sentim ientos censurables 
hacia sus herm anos o padres: celos, envi-
dia, rivalidad, agresividad. Estos lo llevan 
a sentir culpa; culpa que debe tapar para 
no sentirse descubierto y señalado. Si con-
fesara que siente envidia, sus padres de-
saprobarían su conducta. Más aún, no se 
atrevería a confesársela a sí mismo. Tiene 
m iedo de adm itir que es “malo”, pues ra-
zona que lo m alo m erece severo castigo 
y  eso haría tam balear su posición en la fa-
milia. Estos pensamientos se llegan a tor-
nar insoportab les para un  niño y se ve 
obligado a apartarlos, sublimarlos y... sur-
ge la vía de escape: la enuresis.

O tras veces el niño m oja la cama pa-
ra p ro teg er su estado de bebé. Simple-
m e n te  se reh ú sa  a c recer y, p o r consi-
guiente, se niega a asumir nuevas respon-
sabilidades, com o sería, por ejemplo, con-
tro lar su vejiga. Usa la enuresis para lla-
m ar la atenc ión  y reem plazar el placer 
d e  crecer p o r  el qu e  le  proporciona el 
orinarse (propios y naturales de un be-
bé): alivio de la tensión de la vejiga, “cos-



quilleo” que la orina p roduce al correr y 
I calor agradable en  sus piernas, nalgas y 

espalda. C on  la d iferencia q u e  el bebé, 
al madurar, va prescindiendo de una par-
te im portante de sus satisfacciones p er-
sonales p ara ad q u irir o tras ig u a lm en te  
gratificantes: elogios, sonrisas de parte  de 
sus padres al verlo contro larse , orgullo  
por sus hazañas, m ayores prerrogativas 
(“Matías ya es grande, p u ed e  dorm ir en 
casa de sus p rim os”).

Y, por últim o, o tra causa es la hostili-
dad. A veces el niño tien e  u n  te m p era -
mento agresivo y usa la m icción  com o 
castigo para sus padres (hum illación, in -
comodidad) y para sí m ism o (au topuni- 
ción a causa de sen tim ien tos de cu lp a).

¿Qué hacer en tales casos?
Como u s te d  h ab rá  p o d id o  no tar, la 

I enuresis tiene origen m últiple. D el mis- 
I mo modo, las soluciones pueden  ser bus- 
I cadas por diversas vías. Si es provocada 
I por disfunción o en fe rm edad  orgánica, 
I consulte al pediatra y siga detalladam en- 
I te sus indicaciones.

Si el problem a estuviera en la alimen-

tación, evite darle bebidas irritan tes (té, 
café, alcohol, C oca-C ola), condim entos 
y frituras. Si la dificultad la m otivaron los 
hábitos, vigílelo para que ingiera poco lí-
quido después de las 16 horas (4:00 PM). 
Hágalo orinar antes de acostarse y, si h i-
ciere falta, despiértelo unas horas después 
para que orine o tra vez. Si duran te el día 
el niño no puede dom inar bien su vejiga, 
enséñele a orinar a intervalos gradualmen-
te  crecientes (cada dos horas, cada tres, 
etc.). N o lo avergüence nunca, no lo cas-
tigue por m ojar la cam a, no lo asuste ni 
lo am enace. A lábelo o recom pénselo ca-
da vez que, al levantarse, su cam a está se-
ca. N o le festeje las gracias que haga al 
respecto, pero tam poco  se aíre.

Si después de h ab er hecho  to d o  esto, 
su h ijo  aún sigue m ojándose en la cama, 
acerque calor al hielo: rodéelo de un  am -
bien te familiar seguro, tranquilo, sin con-
flictos ni rezongos (¡y sin peleas entre los 
padres!). D éle to d o  el am or que el n iño 
m erece y en  todas las form as en  que lo 
necesita: caricias, reconocim iento, juegos 
com partidos, confianza, conversaciones 
oportunas, tolerancia, com prensión, fle-

x ib ilidad , lib e rtad  y responsabilidades. 
En resum en , déle u n  hogar y la seguri-
d ad  sicológica de que lo am a así com o 
es (después de todo, él es lo que usted  
ha hecho  de él).

Sí, ya sé que todos los padres com e-
te n  errores y  que el hogar que le dan no 
es siempre el que quisieran darle, pero un 
h ijo  es m ás im p o rta n te  q u e  to d as las 
con tingencias que conspiran  con tra  él. 
Si D ios se lo dio, ¿acaso no le dará tam -
b ién  to d a  la ayuda necesaria para verlo 
crecer feliz, si u sted  se lo pide? #

Referencias
(1) A. Berge y colaboradores. Las dificultades de 

vuestro hijo (Madrid, Morata, 1976), p. 63. (2) Gunnar 
E. Wensell, médico urólogo, “¿Qué hacer si su hijo se 
moja en la cama?” (Entre Ríos, Sanatorio Adventista 
del Plata, Argentina). (3) P. Ackerman y M. Kappel- 
man, Señales. ¡Los niños no hacen las cosas porque sil 
(Barcelona, Pomaire, 1981), p. 67. (4) “Ele molha a ca-
ma”. Informe del Servicio de Relaciones Públicas del 
Hospital de Clínicas, de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de San Pablo, Brasil.

M Ó N IC A  C A SA R R A M O N A  es profe-
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I  quilleo” que la orina p roduce al co rrer y
I calor agradable en  sus piernas, nalgas y

II espalda. C on  la diferencia que el bebé,

Íal madurar, va prescindiendo de una par-
te im portante de sus satisfacciones p e r-
sonales para adqu irir o tras igua lm en te  
gratificantes: elogios, sonrisas de parte de 
sus padres al verlo contro larse , orgullo  
por sus hazañas, m ayores prerrogativas 
(“Matías ya es grande, p u ed e  dorm ir en 
casa de sus prim os”).

Y, por últim o, o tra causa es la hostili-
dad. A veces el niño  tiene  u n  tem pera- 

I mentó agresivo y usa la m icción  com o 
I castigo para sus padres [hum illación, in- 
I comodidad) y para sí m ism o (au topuni- 
I ción a causa de sentim ientos de culpa).

¿Qué hacer en tales casos?
Como u s te d  h ab rá  p o d id o  no tar, la 

enuresis tiene origen m últiple. D el mis- 
¡ mo modo, las soluciones pueden  ser bus-

cadas por diversas vías. Si es provocada 
por disfunción o en fe rm edad  orgánica, 
consulte al pediatra y siga detalladam en-
te sus indicaciones.

Si el problem a estuviera en la alimen-

tación, evite darle bebidas irritantes (té, 
café, alcohol, C oca-C ola), condim entos 
y frituras. Si la dificultad la m otivaron los 
hábitos, vigílelo para que ingiera poco lí-
quido después de las 16 horas (4:00 PM). 
Hágalo orinar antes de acostarse y, si h i-
ciere falta, despiértelo unas horas después 
para que orine o tra vez. Si durante el día 
el niño no puede dom inar b ien  su vejiga, 
enséñele a orinar a intervalos gradualmen-
te  crecientes (cada dos horas, cada tres, 
etc.). N o lo avergüence nunca, no lo cas-
tigue por m ojar la cama, no lo asuste ni 
lo amenace. A lábelo o recom pénselo ca-
da vez que, al levantarse, su cam a está se-
ca. N o le feste je las gracias que haga al 
respecto, pero  tam poco  se aíre.

Si después de h ab er hecho  to d o  esto, 
su hijo aún sigue m ojándose en la cama, 
acerque calor al hielo: rodéelo de u n  am -
biente familiar seguro, tranquilo, sin con-
flictos ni rezongos (¡y sin peleas en tre los 
padres!). D éle to d o  el am or q u e  el niño 
m erece y en todas las form as en  que lo 
necesita: caricias, reconocim iento, juegos 
com partidos, confianza, conversaciones 
oportunas, tolerancia, com prensión, fle-

x ib ilidad , lib e rtad  y responsabilidades. 
En resum en, déle u n  hogar y la seguri-
dad  sicológica de que lo am a así com o 
es (después de todo, él es lo qu e  u sted  
ha hecho  de él).

Sí, ya sé que todos los padres com e-
te n  errores y que el hogar que le dan no 
es siempre el que quisieran darle, pero un 
h ijo  es m ás im p o rta n te  qu e  todas las 
contingencias qu e  conspiran  con tra  él. 
Si D ios se lo dio, ¿acaso no le dará tam -
b ién  to d a  la ayuda necesaria para verlo 
crecer feliz, si u sted  se lo pide? #

Referencias
(1) A. Berge y colaboradores. Las dificultades de 

vuestro hijo (Madrid, Morata, 1976), p. 63. (2) Gunnar 
E. Wensell, médico urólogo, “¿Qué hacer si su hijo se 
moja en la cama?” (Entre Ríos, Sanatorio Adventista 
del Plata, Argentina). (3) P. Ackerman y M. Kappel- 
man, Señales. ¡Los niños no hacen las cosas porque sil 
(Barcelona, Pomaire, 1981), p. 67. (4) “Ele molha a ca-
ma”. Informe del Servicio de Relaciones Públicas del 
Hospital de Clínicas, de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de San Pablo, Brasil.

M Ó N IC A  C A SA R R A M O N A  es profe-
sora en Ciencias de la Educación y  es-
cribe desde la UAP.
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Cómo trabajar 
por los más allegados

R E N É  S A N D

Un proceso que lleva tiempo
En nuestra exposición an terior co-

m enzam os a com entar la situación de 
Saulo. En este capítu lo  tenem os la in te n -
ción de que todos en tendam os b ien  que 
la conversión no es instan tánea n i p ro d u -
ce resultados inm ediatos. P reste a ten -
ción: M ientras el E spíritu  Santo iniciaba 
en él la obra de conversión, Saulo a su 
vez estaba entusiasm ado con el proyecto  
de acabar con la secta m aldita. Para lo -
grar dicho propósito  consiguió la au to ri-
zación del Sanedrín, el qu e  lo facultó  p a-
ra realizar un  operativo de lim pieza en Dam asco.

Estaba p o r llegar a la ciudad  cuando de p ro n to  fue cerca-
do po r u n  gran resp landor del cielo. D esp lom ado al nivel 
que le corresponde al orgullo hum ano, escuchó:

— Saulo, Saulo, ¿por qué m e persigues?
A  lo que el hostigador respondió  con o tra pregunta:
— ¿Q uién  eres, Señor?
— Yo soy Jesús, a qu ien  tú  persigues...
— Señor, ¿qué quieres que yo haga?
En esta instancia del diálogo pregunto : ¿Por que D ios h a -

b rá  tocado  a Saulo antes de llegar a D am asco? Seguram ente 
ese fue el m om en to  cuando el perseguidor estuvo en  condi-
ciones de dar la respuesta  que dio: “Señor, ¿qué quieres que 
yo haga?”

Si a m í m e hubiese correspondido escoger el m om ento , 
hubiera pensado que ése no era ni el lugar ni la circunstancia 
más apropiada. C on  el perfil colérico que tengo, hubiese ele-
gido una ocasión para com unicar el llam am iento  con un  
efecto de m ayor espectacularidad. La ocasión propicia  para 
ella hubiera sido el apedream iento  de Esteban. A  decir ver-
dad, en lugar de llam am iento  hubiese ped ido  fuego del cielo 
para que consum iera a ese desalm ado y sus secuaces.

Sin em bargo, los parám etros y los planes de D ios consi-
deraron otros factores, algunos de los cuales podem os llegar 
a conocer, m ientras que otros tend rem os que esperar para 
com prenderlos m ás tarde.

Si en ocasión de la m uerte  de E steban D ios se hubiese 
m anifestado con el resplandor que lo h izo  m ás tarde, ¿imagi-

nan cóm o hubieran  quedado los presu-
m idos justicieros? El tendal. [Qué im-
presionante hubiera sido que todos escu-
charan el diálogo en tre  Cristo y Saulo! 
Jesús podría haber aprovechado el mo-
m en to  para que m uchos hablaran acerca 
de su resurrección. iQ ué oportunidad 
para desenm ascarar a los dirigentes!

Y si D ios le hubiera dado a usted 
la opción de elegir el m om ento  para lla-
m ar a Saulo, ¿hubiese elegido el camino 
a D am asco o la oportun idad  del ape-
dream iento  de Esteban?

C onsidero  que unos cuantos estarán  de acuerdo con mi opi-
nión, debido a que ella refleja u n a  reacción m uy humana.

La conversión es u n  m ilagro que D ios realiza en el mo-
m en to  que él considera m ás oportuno. N uestra m isión es 
testificar. Si hacem os b ien  la parte  que nos corresponde, el 
Señor hará la suya, y al tiem po  debido.

¿Cómo trabajar por los más allegados?
Las personas que m ás querem os pertenecen  al círculo de 

nuestra  familia, nuestros parientes, amigos, conocidos, com-
pañeros de trabajo  y buenos vecinos.

En ese con tex to  pregunto: ¿Es m ás difícil o más fácil lle-
gar a esas personas con el m ensaje adventista? Es más difícil; j 
pero  tam b ién  p u ed e  ser m ás fácil. ¿Saben p o r qué? ¡Simple-
m en te  p o rque  son los que m ejor nos conocen!

¿Pueden ver en  nosotros el po d er transform ador del 
evangelio? N uestro  carácter, ¿los inspira o los incomoda? ¿Se 
alegran m ás cuando llegamos, o cuando nos vamos? Al so- j 
brevenirles problem as, ¿recurren  a o tros o a nosotros? Cuan-
do  buscan  paz o alegría, ¿piensan en nosotros antes de na-
die? A l m om en to  de las com paraciones, ¿encuentran que en 
nuestro  m odo de ser hay cierto  parecido con una determina-
da persona, o con Jesús?

La gente no  p re ten d e  que seam os perfectos; en cambio, 3 
espera que seam os diferentes. En nuestras luchas y 
equivocaciones no nos to m a a mal, pero  se alegra cuando 
con hu m ild ad  las reconocem os y certifican nuestras victorias 
sobre el yo.

RESUMEN: Si es natural que todo plan ten-
ga sus reacciones, no podemos pretender 
que el más grande de los proyectos -el de 
la salvación- no sufra resistencia. El minis-
terio de Jesús demuestra esta realidad. 
Mientras los pecadores escuchaban el men-
saje de la redención con creciente interés, 
no faltaban en el auditorio los que estaban 
atentos para descubrir alguna expresión que 
pudiera ser distorsionada en contra del 
Maestro. Tan efectiva fue la resistencia al 
mensaje, que a Cristo y a Esteban les cos-
tó la vida. Nunca nos asustemos por las 
reacciones, ni permitamos que el prejuicio 
Inhiba nuestro testimonio cristiano.



c a m b i o ,  e s p e r a

d i f e r e n t e s ,



Acusadores de los hermanos. H ay  fe-
ligreses que asisten fie lm en te  a la igle-
sia, pero  con un  pie o con los dos están 
fuera del redil. E n tre  ellos hay h erm a-
nos a quienes les gusta señalar el error 
de los otros; lo hacen  para distraer la 
atención a sus propios problem as.

C uando  estaba com enzando  m i m i-
nisterio, c ierto  pastor jub ilado  m e e n -
señó una  lección m uy  práctica. Es la si-
guiente: “Pastor Sand, siem pre recuer-
de que el ser hum ano  es com o el tero: 
pájaro bochinchero  que avisa to d o ”.
Los que somos del cam po co-
nocem os b ien  su estrategia. El 
te ro  es engañoso. H ace creer a 
los o tros que su n ido  está en 
el lugar donde se hace escu-
char, con el p ropósito  de des-
pistar a sus enem igos p o te n -
ciales. Así es el ser hum ano: si 
hace m ucho  ru ido en  u n  lugar 
es p o r que su nido de fecho-
rías está escondido en  o tra 
parte. C uando un a  persona 
acusa a o tro  es po rque  sabe la 
im portancia que tiene  ocu ltar 
el nido del pecado a fin de no 
quedar al descubierto.

La gente sincera y honesta  
no es así. C uando  nos observa y certifi-
ca que vivim os com o lo hace u n  cris-
tiano  red im ido  po r la sangre de C risto  
— no dije superhom bre— , y que a p e -
sar de sus defectos está creciendo en  la 
gracia que es en  Cristo, eso los estim u-
la. Si fuéram os perfectos, no  cayéram os 
acciden ta lm ente en  el pecado  y  nunca 
nos equivocáram os, la gente diría: “Esa 
vida es inalcanzable para m í”.

Acortar las distancias
La gente qu iere  tra ta r con personas 

norm ales. ¿C óm o traba jar en su favor?
Es im portan te  acortar las distancias 
que existen en tre  todas las personas, 
incluso las m ás allegadas. D espués de 
haber com partido  con esas relaciones 
los m om entos de los cum pleaños u  
otras celebraciones, y de hab e r ten ido  
un a  am istad estrecha, cuando abrazan 
el adventism o m uchos creyentes lite-
ralm ente cortan  to d a  contacto  con la 
gente que no es de la iglesia.

¿Q ué pensarán esas personas? "Pri-
m ero  se dejó m e te r la Biblia en la ca-
beza, después se puso raro y ahora está 
loco”. D e acuerdo con el m odo de p e n -
sar de la gente, ellos tienen  la razón. 
E lena de W h ite  aconseja: “Pero los que

p rocuran  conservar su religión ocu ltán -
dola en tre  paredes, p ie rden  preciosas 
oportun idades de hacer bien. M ediante 
las relaciones sociales el cristiano se 
pone en con tac to  con el m u n d o ... El 
po d er social, santificado p o r la gracia 
de Cristo, debe ser aprovechado para 
ganar conversos para el Salvador”. L ue-
go la sierva del Señor agrega: “N unca 
debem os dar al m undo  la im presión 
falsa de qu e  los cristianos con u n  p u e -
b lo  lóbrego y caren te  de d icha” (El D e-
seado de todas las gentes, pp. 126, 127).

Si deseam os qu e  nuestros am ados 
vayan al cielo con nosotros, la o rden  de 
Jesús es: “Por tanto , id  y  haced  d iscípu-
los” (M at. 28:19). P regunto  ahora: 
¿D ónde está la gente? Está en los cum -
pleaños y  otras celebraciones general-
m en te  asociadas con com idas y b eb i-
das. A lguno dirá: “Pero esa com ida y 
esa beb ida no  es para u n  adventista. 
Esa gente es pecadora”. ¿Acaso Jesús 
no vino a buscar y  a salvar a los peca-
dores? E ntonces participe; com a y b e -
ba lo qu e  pueda. C uando conozcan 
m ejo r sus convicciones, p repararán  los 
alim entos ten iéndo lo  en  cuen ta  para 
no  privarse de su  com pañía.

U na buena sugerencia es invitarlos a 
su  casa. C o m p arta  con ellos. El com -
p o rtam ien to  suyo y lo que les ofrezca 
les servirá com o m odelo. Si se abstiene 
de invitarlos po r tem o r a que en  su ca-
sa fum en, p u ed e  perd e r m ucho. C on 
delicadeza reconózcales el derecho  a 
fumar, y con p rudencia solicíteles que 
se abstengan de hacerlo  d en tro  de su 
casa. C on  la legislación que están 
adop tando  varios países, este es u n  ob-
je tivo  m ucho  m ás fácil de lograr que 
antes cuando  la gente creía que el h u -
m o del cigarrillo era desinfectante.

Tam poco se asuste en el caso que 
cuen ten  algún chiste subido de tono. 
Su ac titud  y la influencia del Espíritu 
Santo pueden  hacer m ucho para mo-
delar la conducta de la gente.

Si qu iere que esas personas alguna 
vez abracen el m ensaje adventista, no 
p re tenda  “aprovechar” la ocasión para 
hablarles de religión. D eje que cuenta 
sus problem as y que com partan  lo que 
tienen  en el corazón. Si aparece la 
oportunidad, cuénteles un poco acerca 
del m odo que tiene para abordar sus 

problem as desde la perspecti-
va de la fe. Es im portan te que 
ellos descubran las ventajas di 
ser cristianos y los beneficios 
que uno  disfruta con la filoso 
fía adventista de vida. Si no 
les ofrecem os esta oportuni-
dad, nunca podrán descubrir 
los beneficios que se despren-
den de seguir los pasos que yi 
dimos, y cuya decisión le ha 
dado nuevas dimensiones a la 
vida. Esto es difícil de expli-
car. H ay que experimentarlo, 
y si lo disfrutam os, lo transirá 
tirem os a alguna manera.

A  partir de la actitud de 
los dirigentes de la iglesia, volvamos al 
ejem plo de Cristo y analicemos su po-
sición al respecto. C riticaban al Maes-
tro  po r su relación con los comilones y 
los bebedores, y, lo que era peor, por-
que se jun taba con los pecadores, los 
publícanos y unas m ujeres con vidas 
indecentes, nada cristalinas. Esos líde-
res desconocían un  objetivo muy send 
lio: los que son conscientes de estar en 
ferm os a causa del pecado, son los que 
necesitan de los servicios profesionales 
de un  Internista especializado; no así 
los que, creyendo estar sanos, están 
peor que los criticados por ellos.

Reflexión
Es d iferente ir a una fiesta “munda-

na” con el propósito  de rescatar a los 
perdidos, en v irtud  del testim onio de 
una vida transform ada que sólo pode-
m os dar estando presentes. M uy distin-
to  es ir po rque nos gusta el mundo y 
sus entretenim ientos. #

Próxima entrega: El ser humano fun 
ciona a reacción.

R E N É  S A N D  es director asociado de 
Ministerios Personales en la DSA.

Participe; com a y beba lo que pueda. Cuando conozcan m ejor 
su s  convicciones, prepararán los alim entos teniéndolo en cuen-
ta para no privarse de su  compañía.



M e n s a j e s  p e r f e c t o s
TRANSMITIDOS POR 

MENSAJEROS IMPERFECTOS
En la presentación anterior comentamos los siguientes 

M o d e lo s  b íb lic o s  d e  in sp iración : el consejero, el epistolar, las cartas personales 
de dominio público y  el literario, los cuales nos permiten entender mejor

la conocida declaración de Pablo: “Dios, habiendo hablado muchas 
veces y  de muchas maneras... por los profetas” (Heb. 1:1).

K
J U A N  C .  V I E R A



Un desafío a la comprensión
La com unicación divino-hum ana, co-

m o el m ism o térm ino lo implica, requie-
re una com binación de características di-
vinas y hum anas que hacen  del m ensa-
je  p ro fé tico  algo ún ico  en  su  género. 
H asta  n u es tro  S eñor Jesús tu v o  qu e  
com binar am bas características para p o -
der ser entendido po r los seres hum anos: 
"La Biblia, con sus verdades de origen di-
vino expresadas en  el id iom a de los 
hom bres, es una un ión  de lo divino y lo 
hum ano. Esta un ió n  existía en la n a tu -
raleza de Cristo, qu ien  era H ijo  de D ios 
e  H ijo del h o m b re ”. 1

La relación en tre el m ensaje divino —  
perfecto, infalible, eterno—  y el m ensa-
jero  hum ano — im perfecto, falible, m or-
ta l— , no s iem p re  es e s tu d ia d o  en  su 
perspectiva correcta. R econocer y  acep-
ta r  sus diferencias es u n  paso im portan -
te  en  n u estra  com pren sió n  del sistem a 
de com unicación divino-hum ano.

A l com unicar su mensaje, D ios no  so-
la m en te  escogió seres te rren a les , sino 
tam b ién  el lenguaje hum ano. Tanto las 
personas com o el sistem a de com unica-
ción en tre  ellas, com parten  característi-
cas que están m uy lejos de ser perfectas. 
¿C óm o -afectan estos in stru m en to s im -
perfec tos el m ensaje perfec to  de Dios? 
El p resen te análisis tiene  com o propósi-
to  p rim o rd ia l co n te s ta r  esta  p reg u n ta , 
básica para la com prensión  del m ensaje 
divino.

U na palabra de aclaración: Buscar de-
bilidades hum anas en la vida, la obra y 
el lenguaje de los p ro fe tas p u ed e  p are -
cer irreveren te  e irrespetuoso . Sin em -
bargo, si p retendem os en tender m ejor la 
dinám ica divina en  la inspiración, nece-
sitam os considerar las características de 
los in s tru m e n to s  q u e  en  su  soberan ía  
D ios eligió para com unicar el mensaje.

El mensajero es imperfecto
El hecho de referirse a los profetas co-

m o “san tos h o m b res de D io s” (2 Ped. 
1 :2 1 ] no  im plica que fueran inm unes al 
pecado  y, p o r lo tan to , sin  m ancha , ni 
qu e  sea irrespetuoso  reconocer sus d e -
bilidades. C ualquier in ten to  de conside-
rar a los p rofetas bíblicos “perfec to s” o 
“santos” va en contra del prop io  registro 
bíblico. La Escritura, con la honestidad  
que la caracteriza, no sólo describe a los 
profetas con todas sus virtudes, sino tam -
bién  con sus debilidades y pecados.

U no de las ilustraciones m ás im pac-
ta n te s  de u n  m ensa jero  im p e rfe c to  la 
constituye la historia del rey David. Aun-

Es esencial que consideremos las 
medidas que Dios adoptó para corregir 
a un  profeta que se había equivocado 
o tenia ideas erróneas.

que  es conoc ido  com o  “el ung ido  del 
D ios de Jacob”, y  si b ien  él m ism o reco-
noce qu e  “El E sp íritu  de Jehová h a  h a -
blado  p o r m í” (2 Sam. 23:1, 2), el regis-
tro  bíblico tam b ién  anota sus graves fla-
quezas. C uando el pecado  quebran tó  su 
relación con Dios, el Señor envió a o tro  
p ro fe ta  para corregir a su siervo (véase 
2 Sam. 12:1-13). C uando D avid se arre-
p in tió  y  confesó su pecado, la vía de co-
m u n icac ió n  d iv in o -h u m an a q u ed ó  ex -
p ed ita , a ta l p u n to  qu e  el salm ista  fue  
inspirado a escribir el incom parable tes-
tim onio  de su confesión (véase Sal. 51).

Q u e  D avid fuera u n  pecador convic-
to  y ahora estuviera arrepentido, ¿cam -
b ia  en  algún sen tido  la in sp iración  del 
Salm o 51? Por supuesto  q u e  no. Es in -
conveniente fundar y vincular la confian-
za en el m ensaje p ro fé tico  con una d e-
seable conducta perfec ta  del m ensajero. 
Este princip io  aplicable al pasado, ta m -
b ién  está to ta lm e n te  v igen te en  el p re -
sente. La au to ridad  del m ensaje p ro fé ti-
co no reside en  la perfección de la con-
ducta  del m ensajero.

En el caso de Elena de W hite, nunca 
pretendió  la perfección o la infalibilidad. 
“Tenem os m uchas lecciones que apren-
der y m uchísim as que desaprender. Sólo 
D ios y el cielo son infalibles... Acerca de 
la infalibilidad, nunca pretendí tenerla”.2 

Es verdad que fue una m adre preocupa-
da por sus hijos, una misionera consagra-
da, una predicadora elocuente, una bue-
na vecina y una cristiana am ante y dedi-
cada. Sin em bargo, sus diarios y cartas 
personales testifican  acerca de sus esta-
dos de ánim o y de sus m om entos de de-
presión. A  veces tuvo desavenencias con 
su esposo — ¿quién no las ha tenido?—; 
com o co m etía  errores, m uchas veces 
tam bién  tuvo  que ped ir perdón.

Un profeta equivocado
C o m o  consecuencia  de aplicar al 

m ensajero hum ano las características del 
m ensaje  divino — perfecto, infalible—, 
equivocadam ente m uchos exigen lo mis-
m o del profeta. C om o resultado de esta 
p rem isa  la im agen  de u n  p ro fe ta  equi-
vocado es casi inconcebible para muchos 
creyentes. C om o dijim os anteriorm en-
te, la idea de buscar errores o equivoca-
ciones en  los siervos de D ios que escri-
b ieron  la Biblia o los Testimonios, pare-
ce irrespetuosa e irreverente. Sin embar-
go, al tratar de entender la dinámica de la 
inspiración, debem os analizar las profun-
das diferencias que existen entre el men-
saje y el m ensajero. Tam bién es esencial 
que considerem os las m edidas que Dios 
adoptó  para corregir a un  profeta que se 
había equivocado o tenía ideas erróneas.

Ideas preconcebidas en la 
mente del profeta

En el reg istro  b íb lico  encontram os 
ejem plos de profetas que tuv ieron  que 
ser corregidos por causa de sus ideas pre-
concebidas. U na de las m ejores ilustra-
ciones la  encon tram os en  la actuación 
rea lizada  p o r  el E sp íritu  S anto  con el 
p ropósito  de resolver u n  problem a que 
estaba lim itando la capacidad de la igle-
sia apostólica para poder cum plir con la 
gran com isión evangélica. Los apóstoles 
ten ían  la idea de que sólo los judíos po-
dían ser parte  del pueblo  elegido. El Es-
p íritu  Santo tuvo  que corregir ese error 
a fin de que el m ensaje de salvación lle-
gara a todo  el m undo; lo hizo por medio 
de una visión, en el caso de Pedro (véa-
se H ech. 10 y 11), sum ado a revelacio-
nes especiales qu e  le  im p artió  a Pablo 
(véase Efe. 3:3-6). D e este m odo corri-
gió un concepto erróneo que se había es-



tablecido en la m en te  de los apóstoles y 
de la naciente iglesia.

En el m ovim iento adventista tam bién 
encontramos algunas situaciones en que 
la propia m ensajera del Señor debió  ser 
corregida debido a ciertas ideas p recon -
cebidas. Y nuevam ente, la m ejor ilustra-
ción está relacionada con el cum plim ien-
to de la m isión de la iglesia. C om o suce-
dió con la  iglesia apostó lica , el m ov i-
miento adventista fue com isionado a al-
canzar el m u n d o  e n te ro  (véase A poc. 
10:11; 14:6). Sin em bargo, los pioneros 
tuvieron un a  visión lim itada  acerca de 
esa tarea debido a un  error teológico h e-
redado del m ovim iento m illerita. Lo lla-
mamos la doctrina  de “la  p u e r ta  ce rra-
da”. A ú n  E lena de W h ite  asim iló  esa 
idea: “Por un  tiem po  después del chasco 
de 1844, sostuve, ju n to  con el con jun to  
de adventistas, que la p u erta  de la gracia 
quedó entonces cerrada para siem pre pa-
ra el m u n d o ”.3 A lgunos se sienten  aver-
gonzados o confundidos de que la m en -
sajera del Señor sostuviera ta l idea. Pe-
ro, en verdad, es una extraordinaria ilus-
tración qu e  nos p e rm ite  ca p ta r  cóm o 
Dios trata la situación de un  profeta que 
se equivoca. En visiones sucesivas, el Es-
píritu fue corrig iendo el concepto , p ri-
mero en  la m e n te  de la m ensa jera  y, a 
través de ella, en  todos los creyentes.

Al tra ta r  el caso de u n  p ro fe ta  con 
ideas erróneas, la p rim era p regun ta  que 
viene a la m en te  es: ¿C óm o puedo  estar

seguro de que en los escritos inspirados 
no  hay  errores qu e  provengan  de ideas 
preconcebidas en  la m en te  del profeta? 
El hecho  de que el Espíritu  Santo haya 
co rreg ido  a Pedro  a Pablo y ta m b ié n  a 
E lena de W h ite  — con relación a la m i-
sión de la iglesia— , nos da la seguridad 
de que el Espíritu ejerce su capacidad de 
c o n tro l sobre  el m ensaje. C u a lq u ie r  
a su n to  q u e  p u d ie ra  h ab e r llevado  a la 
iglesia en  la d irección equivocada, segu-
ram ente ya ha sido corregida por el Espí-
ritu  Santo.

Profetas que se adelantan a los 
planes de Dios

O tra  instancia en que el p rofeta debe 
ser co rreg id o  es cu an d o  el m ensajero  
adelanta un  consejo o sugerencia que no 
cuenta con el apoyo del Señor. En las Es-
crituras encontram os la ilustración de un 
p ro fe ta  — N atán  en  este caso—  que go-
zo sam e n te  h ab ía  ap ro b ad o  el p lan  de 
David de construir un  tem plo  para el A l-
tísim o (véase 1 C rón. 17:1-4). Esa m is-
m a n o ch e D ios le m an ifestó  al p ro fe ta  
que sus planes eran diferentes: D avid no 
sería el construc to r del tem plo . H u m il-
dem en te  N atán  tuvo  que regresar al rey 
con u n  m ensaje corregido.

En la historia del m ovim iento adven-
tis ta  tam b ié n  encon tram os instancias 
cuando la m ensajera del Señor debió ser 
corregida. Sucedió así. En 1902, la casa 
edito ra del Sur estaba enfren tando  p ro -

blem as financieros. Los líderes de la igle-
sia buscaron  el consejo inspirado. D es-
pués de algunas consideraciones, E lena 
de W h ite  apoyó la idea de cerrarla que 
p lan teab an  los dirigentes. La noche si-
gu ien te  el Señor corrigió a su sierva, la 
que con hum ildad  escribió el siguiente 
mensaje: “A  mis herm anos en posiciones 
de responsabilidad: D urante la noche que 
siguió a nuestra  entrevista en m i casa y 
en el césped debajo de los árboles, el 19 
de o c tu b re  de 1902, con relación  a la 
obra en el Sur, el Señor m e instruyó que 
había tom ado una posición equivocada’’.''

Conclusión
Es im portan te  no  vincular la infalibi-

lidad del m ensaje con la falibilidad del 
mensajero. Es no tab le cóm o en su sobe-
ranía Dios puede utilizar al pecador que 
se equivoca con el p ro p ó sito  de en co -
m endarle la transm isión de sus recados. 
— Continuará.
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En el próxim o núm ero  el autor abor-
d ará  el tem a: Profetas ansiosos por el re-
greso del Señor.

JU A N  C A R LO S V IER A  es director del 
Patrimonio White en la AG.

La estructura
de la oración castellana

Los diferentes idiomas que se hablan en el m undo tienen 
su propio estilo — por así decirlo—  para organizar las oracio-
nes, entendiendo por éstas las expresiones que tienen  sentido 
completo. Las que no lo tienen son “frases”, no “oraciones".

Damos un ejem plo para en tendem os m ejor: “La casa 
grande” es una frase: no tiene sentido com pleto. Pero “la casa 
grande está habitada hace ya cinco años” es una oración, pues 
tiene sentido com pleto. Y ese “sentido com pleto” se lo da la 
presencia del verbo. La expresión “está hab itada” com pleta el 
sentido de la oración en este caso.

Cuando analizamos las oraciones, descubrim os que están 
compuestas por dos factores bien definidos: el sujeto y el 
predicado. El "sujeto” es la persona o la cosa de quien se dice 
algo. El “predicado” es lo que se dice del sujeto. El sujeto solo 
es una “frase”. El sujeto, con su predicado, tiene sentido com -
pleto y pasa a ser una “oración”.

En la oración que nos ha servido de ejemplo: “La casa 
grande está habitada hace ya cinco años”, el sujeto es: “La ca-
sa grande”, y el predicado: “está habitada hace ya cinco años”.

LA PALABRALa palabra principal del sujeto es el 
sustantivo “casa”, m odificado por el artí-
culo “la” y el adjetivo “grande”. En cam -
bio, la palabra principal del predicado es 
la form a verbal “está habitada”, com ple-
m entada — valga la redundancia— por el 
com plem ento  “hace ya cinco años”.

Esta estructura, por cierto, es propia del castellano. En 
otros idiom as la estructura es diferente. Por ejemplo, en in-
glés, esta m ism a oración sería: “T he big house has been inha-
b ited  for th e  last five years”. La traducción literal de esta ora-
ción inglesa — que dam os para que se note la diferencia de 
estructura gramatical—  es la siguiente: “La grande casa ha si-
do habitada por los últim os cinco años”. N otam os que el ad-
jetivo, en este caso, va antes del sustantivo y no detrás, y que 
la form a verbal del predicado es, en cierto modo, más com -
plicada que en  castellano.

Estar al tan to  de cóm o se estructuran  las oraciones en 
nuestro idiom a nos ayudará po r cierto a hablar y escribir m e-
jor, y contribuirá decididam ente a que usemos “la palabra di-
cha com o conviene”.— G astón C louzet, colaborador de la R e-
vista  A dven tista
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L a  h o m en a jea d a , ro d e a d a  p o r  a lgunos de  su  descendientes.

Celebran cumpleaños 
de feligresa de 107 años
El 10 de agosto ppdo. la con-
gregación de Profundidad — 
a 33 km  de Posadas—- estuvo 
de fiesta con m otivo del cul-
to  de acción de gracia que 
celebraron para expresar gra-
titu d  a Dios por los 107 años 
de vida de Siladoria G óm ez 
de A ntúnez.

D ado el tam año  que tie -
ne la pequeña capilla p e rte -
necien te a la congregación 
adventista de la localidad, la 
reunión  se celebró en  el sa-
lón m unicipal, q u e  tien e  ca-
pacidad para acom odar a 
250  personas. E ntre los asis-
ten tes que colm aron el au -
ditorio  — adem ás de la cu -
riosidad y el regocijo que 
generó este fenóm eno— , 
hubo  expresiones de adm i-
ración po r p arte  de los que 
escucharon a la abuelita  Si-
ladoria participando  en los 
h im nos de alabanza. A som -
b ro  tam bién  produjo  la con-
servación de los ta len tos ar-
tísticos al recitar una poesía, 
y  po r la capacidad para res-
p o n d er con lucidez las p re -
guntas que form ularon a la 
hom enajeada.

En m érito  a su edad, el 
gobierno nacional le otorgó 
una pensión que hará un 
poco m ás llevadera su vida. 
La anciana vive ju n to  a la

capilla en  un a  casa que le 
obsequió su hija Nieves, que 
a sus vez es d irectora del 
grupo de P rofundidad.

Siladoria nació en 1889 
en una estancia de la zona 
de San José, lugar donde 
hay ruinas jesuíticas. C u an -
do la fam ilia G óm ez 
se trasladó a la zo- 
na de T acuaruzú, 
el H no. Salvador

de los Santos —  
padre  del Prof.
Isaías de los San-
tos—  les dio a conocer la 
Palabra de Dios. En una de 
las visitas que en 1936 les 
h izo  G odofredo  Block — era 
el pasto r de la  región— , Si-
ladoria fue bau tizada en  un  
arroyo de la zona.

Casada con José A n túnez  
— in tegran te de un a  antigua 
fam ilia adventista de T acua-
ru zú — , el Señor le dio 10 
hijos, 37 nietos, 17 b isnietos 
y 1 0  tataranietos.

R am ón Flores, secretario  
de Publicaciones y tesorero  
de la Iglesia C entral de Po-
sadas, nos inform a: “A unque 
el paso de los años ha deja-
do  sus huellas, Siladoria ex -
p erim en ta  en su vida la re -
novación de su fe y  esperan-
za. C uando  le  p regun taron  
acerca de ella respondió: 
‘Espero que Jesús venga 
pronto. Estoy preparada p a -
ra rec ibirlo’ ”.

Astucia juvenil al servicio de la misión
Utilizando los planes tradicionales, Elizabet y Manuel Flores, 
Claudia Nava y Carolina Rueda no lograron entrar con el 
mensaje al barrio 20 de Junio, en la ciudad de Salta.

Pero estos discípulos del Maestro no se rindieron ante la 
dificultad. Inspirados por el Espíritu Santo, discurrieron la si-
guiente estrategia: organizar un Club de Conquistadores. 
Oraron respecto de la idea y, sin conocer acerca del asunto, 
se pusieron a planificar el club que se les ocurrió organizar.

Aunque ninguno sabía dirigir un club de este tipo, cada 
uno hizo su uniforme. Vistiendo el atuendo correspondiente, 
el equipo fue a la escuela de la localidad para exponer a los 
alumnos los planes que tenían. Como resultado, se matricu-
laron 150 alumnos. Seguidamente visitaron a los padres para 
explicarles los planes del club que estaban organizando. Re-
cibieron mucho apoyo.

En la actualidad la filial del barrio 20 de Junio tiene el club 
más grande del distrito, constituido en un 90% de integran-
tes no adventistas. El Pr. Walter Romero informa que, "entre 
las actividades ya realizadas, el club organizó una recolec-
ción de ropas que destinaron a la atención de carecientes de 

la zona de Gral. Güemes". Seguidamente el Pr. Rome- 
H 0  ro solicita: "Oremos para que el Espíritu Santo siga 

<£* inspirando a nuestros jóvenes a participar en ios 
proyectos de Misión globar.

H N ' t

Comunidad apoya programa de la iglesia
En un acto realizado en la Casa de la Cultura, la feli-

gresía de Rosario de Lerma hizo entrega de una impor-
tante partida de ropa destinada a los menos favorecidos.

El acto fue presidido por el intendente y la ceremonia fue 
transmitida por la TV y emisoras locales.

Los cursos de estrés ofrecidos en la Casa de la Cultura y 
la construcción de un Centro Adventista de Desarrollo Co-
munitario (CADEC) destinado a establecer un comedor -el 
municipio está aportando la leche- han derribado las barre-
ras de los prejuicios, situación que deja el campo más expe-
dito para la siembra del mensaje adventista.

El establecimiento de los CADEC es una estrategia que la 
iglesia casi no utiliza, lo que constituye una pérdida lamenta-
ble no sólo por la falta de aprovechamiento de los talentos 
que Dios le dio a la feligresía -zapateros, médicos, carpinte-
ros, abogados, profesores, albañiles, dentistas y plomeros, 
por mencionar algunos-, sino también por el servicio que la 
iglesia deja de prestar a los menos favorecidos de la comuni-
dad. Este plan, además de derribar barreras, crea situaciones 
de testificación basadas más en lo que pueden hacer los ta-
lentos de la iglesia que en las realizaciones que puedan lo-
grar los evangelistas.

Debemos velar para no darle el nombre de CADEC ICentro 
Adventista de Desarrollo ComunitarioI a un comedor, a me-
nos que en el CADEC -integrado por voluntarios de la iglesia 
y de la comunidad- se enseñe a los niños y a los adultos a no 
depender de los otros sino a valerse por sí mismos.
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E l tem plo  d e  C lo r in d a  en p le n a  e ta p a  d e  construcción.

Constructores apoyan 
Misión global
El equipo conocido com o 
Constructores M isioneros 
Voluntarios viajó a C lorinda 
—ciudad de unos 43 .000  
habitantes y que dista unos 
120 km  de Form osa—  con 
el propósito  de sum ar su 
apoyo a la iglesia que tiene 
la misión de conquistar d i-
cha ciudad duran te  este 
quinquenio.

Una fam ilia cedió p rác ti-
camente toda  su casa para 
que estos m isioneros tengan  
un lugar donde estar; sin 
embargo, unos cuantos se 
conformaron con dorm ir en 
el suelo. A unque el grupo de 
13 voluntarios estaba in te -
grado p o r personas cuyas 
edades oscilaban en tre  los 
65 y los 79 años, el em peño  
y la dedicación puesta  en  el 
proyecto superaba a los de 
un constructor de 25 años.

A unque al com ienzo h u -
bo m ucho viento, llovió e 
hizo frío, nada detuvo  a es-
tos misioneros. Bastaron tres 
semanas para que se viera el 
techo, la instalación eléctri-
ca y el cielo raso. La res-
puesta al asom bro que p ro -
dujo la m anera de trabajar y 
de descansar que caracteriza 
a estos m isioneros vo lun ta-
rios, la expresó el Hno. N oel 
Mangold al dar, en cierta 
oportunidad, su testim onio  
durante el culto  de acción

de gracia que el grupo re li-
g iosam ente realizaba cada 
noche: “D ios ha sido tan  
b ueno  y h a  hecho  ta n to  por 
nosotros, que no  podem os 
m enos qu e  servirlo en  lo 
qu e  sabem os hacer. Q u ere -
m os seguir haciéndolo  hasta 
el día cuando  Jesús regrese a 
buscar a sus hijos”.

El Pr. Carlos Gill 
expresó lo siguien-
te: “¡Gracias que-
ridos herm anos

por el trabajo rea-
lizado. Q ue Dios 
los siga llenado con 
espíritu  de abnegación y 
de sacrificio, y que en noso-
tros haya el m ism o sentir que 
hubo en Cristo Jesús”.

Pastores pentecostales 
asisten a seminario
En la iglesia de V illa Los 
Sauces, Salta, se realizó un  
sem inario para estud iar los 
grandes tem as del A pocalip -
sis. Los organizadores invi-
ta ron  a varias iglesias p e n te -
costales. A l convite acudie-
ron  tres pastores, acom paña-
dos de unos cuantos feligre-
ses qu e  escucharon los te -
m as con interés.

El Pr. N ésto r A lvarez soli-
cita a los lectores de la R A :  
“U nanse a nuestras oracio-
nes para que el Espíritu  
Santo siga traba jando  en  las 
m en tes y  los corazones de 
quienes asistieron”.

Estudiantes van a servir a Bolivia
En el contexto de "Proyecto Bolivia 96", el grupo de Jóve-
nes Adventistas Misioneros (JAM), en cooperación con 
ADRA-Bolivia, participó en la construcción de un Centro de 
Recuperación de Niños Drogadictos (CERENID).

Junto a otras realizaciones, mediante el servicio al próji-
mo el objetivo primordial de este plan es desarrollar en los 
jóvenes el espíritu misionero, paralelo al enriquecimiento 
de la experiencia académica y cultural.

El grupo fue dirigidos por los Prs. Oscar Tapia y Gerardo 
Ganeau y la Lie. Susana Wainz, los cuales, además de parti-
cipar en la cristalización del proyecto mencionado, también 
realizaron tareas de evangelización.
OTRO NOMBRE CON EL M ISM O ESPÍRITU. En la Universi-
dad Adventista del Plata, además del JAM existe otra agru-
pación que se identificaba como GEAA, la que cambió su 
nombre por Grupo Especial de Voluntarios Adventistas 
(GEVA) y ha pasado a depender de ADRA a nivel de la UA 

Entre las actividades realizadas por el GEVA a fines del 
año pasado participó en los trabajos destinados a terminar 
la construcción del Colegio Adventista del Este Paraguayo.

Nos parece que estos proyectos cubren dos áreas 
O  Que son fundamentales en la preparación del es-

tudiante para la vida de servicio. En primer lugar, 
ofrecen al alumno la oportunidad de desarrollar

C0 --------------------------------------------------------------►
O

^  las habilidades manuales lamentablemente 
P* postergadas en nuestros programas de educación, 

aunque en las promociones afirmemos que nuestros 
colegio ofrecen educación integral. El segundo objetivo 

importante logrado por estos grupos -que merecen el 
mayor apoyo de la iglesia- es ofrecerle al alumno la oportu-
nidad de establecer en la práctica la relación entre forma-
ción y servicio al prójimo. Las horas que los estudiantes 
dedican a desarrollar sus habilidades manuales para servir 
al prójimo constituyen no sólo un ejemplo para otras insti-
tuciones, sino que son una inversión que arrojará extraordi-
narios dividendos.

S o l o  pa r a  l e c t o r e s  d e  l a  U n ió n  A u s t r a l

1. Puede ien que loi Hechos y comentarios afnecidoi en t i-
ta lección ya hayan lido publicadal en tai iepanatal de la 'Unión 
Aultnal que comenyamol a publican. en papel ayul delde media-
dai del aña palada. Siendo que el contenida eltá destinado ea- 
clulíoamente al tennitania mencionada, pana beneficio de otnai lee- 
tonel, y a fin de que la iulpinación de alqnnol Lechal impontan- 
tei na le pienda, lal afnecemal en la pnelente edición continental, 
cuyo alcance también abanca otnai latitudeL

2. S I texto de tal lepanatal el nedactado, conneyido y editado 
pon la 'Unión Aultnal



La CLINALA celebra 
nuevo aniversario
C on una significativa reu -
nión de acción de gracias, la 
C línica A dventista de Los 
Angeles (C LIN A LA ) cele-
b ró  en  agosto su 17o aniver-
sario. La cerem onia, presidi-
da p o r el Pr. Raúl Larrondo, 
se realizó en  el tem p lo  cen-
tra l de Los Angeles.

A  la reunión  concurrie-
ron  autoridades de salud, la 
que tam b ién  contó  con la 
asistencia de m édicos no  ad-
ventistas que sirven a la ins-
titución , su personal y la fe-
ligresía, que se unió  a ellos 
para alabar a Dios po r el 
privilegio de servirlo a él y 
al prójim o gracias al m inis-
terio  de la salud.

Jorge A lé A., capellán de 
la institución, inform a que 
“la C LIN A LA  cuen ta  con 
servicios de m edicina y ♦

----------------------------

cirugía general, ginecología, 
pediatría, oftalm ología, o to -
rrinolaringología, obste tri-
cia, nutrición, kinesiología, 
Rayos X, u n  com pleto  labo-
ratorio  de análisis clínicos, 
ecotom ografia general, en- 
doscopía y un  servicio de in -
ternación  con capacidad p a-
ra atender a 18 pacien tes”.

Nuevo director. D espués 
de servir al Señor en  el cam -
po  m isionero du ran te  1 2  

años, e invitado po r la 
U nión C hilena, que le enco-
m endó la conducción  de la 
CLINALA, regresó a su tie -
rra el Dr. Luis G arrido  R, 
especialista en ginecología. 
Su anterior director, el Dr. 
Eugenio Garrido, está ad-
quiriendo una nueva espe- 
cialización en  M edicina In-
te rn a  en el hospital clínico 
de la U niversidad de Chile.

Operativo médico. C um -
pliendo con el propósito  m i-
sionero que originó la crea-
ción de la CLINALA, los

U N I Ó N  C H I L E N A
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profesionales de la in stitu -
ción, encabezados po r el 
d irector médico, visitaron 
la cárcel de Yumbel. En di-
cho establecim iento pen i-
tenciario  realizaron unas 
1 0 0  atenciones profesiona-
les, las que abarcaron casi 
todas las especialidades que 
ofrece la clínica.
Plan para dejar de fumar.
C on el p ropósito  de apoyar 
la celebración del D ía M un-
dial sin Fumar, la C LIN A LA  
ofreció a la com unidad  un  
Plan de cinco días para dejar 
de fumar. Para el apoyo sico-
lógico de los participantes, 
el p rogram a con tó  con la co-
laboración del Pr. Jorge Alé.
El 80% de los asistentes 
abandonó el vicio.

Escuela multidisciplinaña. 
A  m ediados del año 
pasado la C LIN A - ^  C  
LA incorporó  un  
nuevo  servicio ♦

E l p erso n a l d e  la  c lín ica  d ic ta n d o  u n  p la n  p a ra  d e ja r  d e  fum ar.

a la com unidad:
Escuela de R ecu-
peración de A lcohó-
licos, Fum adores, D roga- 
dictos y F árm aco-D epen-
dientes. “El p rogram a con-
siste — inform a el Pr. Alé—  
en charlas m édicas y biblio- 
terapia, p lan  po r in term edio  
del cual se alienta al pacien-

£

te  a acercarse a D ios com o 
único  recurso  y fuen te  de 
ayuda y fortaleza para aban-
donar los vicios”.

Es por eso que Elena de 
W hite  recom ienda: “Si por 
m edio de nuestros esfuerzos 
conseguim os que un  solo ser 
hum ano se levante, enno-

blezca y prepare para 
H  O  brillar en los atrios 

del Señor, ¿no 
tendrem os ♦

cación de Chile, y la Escuela 
de Salud Pública de la Uni-
versidad de Chile y otras 
instituciones internacionales.

El propósito  de dicha 
conferencia fue construir re-
des de profesionales m édi-
cos, param édicos y otros es-
pecialistas con intereses afi-
nes al área de prom oción y 
educación para la salud.

C om o expositor repre-
sentando a la Universidad

E l Dr. R a m ó n  G arrido , d en tis ta , en  
ocasión del operativo m édico rea-
liza d o  p o r  la  C L I N A L A .

m otivos de go-
zo?” (El ministerio 

de curación, p. 96).
El Pr. A lé te rm ina  su in -

form e con esta reflexión: 
"Esta es la razón po r la cual 
en la clínica estam os 
felices de servir de este 
m odo al Señor”.

Pastor representa 
a la iglesia
La II C onferencia Lantinoa- 
m ericana de Prom oción y 
E ducación para la Salud se 
realizó en  Santiago de Chile 
desde el 13 al 17 de octubre  
del año pasado.

El congreso fue organiza-
do por la U nión  Internacio-
nal de Prom oción y Educa-
ción para la Salud (UIPES), 
por in term edio  de su oficina 
regional para A m érica Lati-
na (O R LA ), con los auspi-
cios de la OM S, UNICEF, 
U N ESCO , FAO, M inisterio 
de Salud, M inisterio de Edu-

A dventista de Chile y de la 
U niversidad del Bío-Bío, 
asistió el Pr. Lidio Vargas 
Riquelm e, M aster en Salud 
Pública. El citado profesio-
nal fue escogido por ambas 
instituciones con el propósi-
to  de represen tar dichas 
casas de estudio en la p re-
sentación de los resultados 
que arrojó un  estudio reali-
zado con adolescentes em -
barazadas. Esta investigación 
había sido previam ente se-
leccionada en tre todas las 
tesis de grado presentadas a 
principio de año por los 
alum nos de diversos países 
sudam ericanos que conclu-
yeron su posgrado en Salud 
Pública en un  program a 
ofrecido por las universida-
des mencionadas.

El disertante, Lidio 
Vargas Riquelm e, actual-
m en te  se desem peña como 
pastor responsable de un 
d istrito  en la ciudad de 
Manaos, Brasil.



l l e s c a n s a n  e n  e l  S e ñ o r

KAERCHER. - Bruno Kaercher descansó en el Se-
ñor el 10 de agosto de 1996. La feligresía de la 
Iglesia Central de M endoza participa a los lec-
tores de la R A  esta lam entable pérdida que en-
luta a la familia adventista .— C a rlo s  H . C erd a .

A n te  la  s en tid a  m u e rte  q u e  e n lu ta  a  los p a r ien tes  
y  a  la  ig les ia  e n  S u d a m é r ic a ,  e l p e r s o n a l d e  la  
A C E S  se  u n e  en  el d o lo r  q u e  p ro d u ce  la  p é rd id a  
de u n o  d e  los m ie m b ro s  d e  n u e s tr a  fa m i l ia  que, 
p o r  m u c h o s  años, a c tu ó  com o gerente d e  e s ta  e d i-
toria l, la  c u a l e s tá  a l  serv ic io  d e  la  ig lesia  y  d e l 
m in is terio  d e  la s  pub licaciones.

MANGOLD. - David Mangold nació el 22 de no-
viem bre de 1898 en San Cristóbal, Santa Fe, y 
descansó en el Señor en Rosario, Santa Fe, el 18 
de agosto de 1996 a la edad de 97 años. Junto 
con sus 2 hermanas, a los 18 años fue bautizado 
por el Pr. Godoffedo Block (padre), en un singu-
lar bautisterio que fue especialmente cavado en 
tierra para la ocasión. El 27 de enero de 1926 
contrajo enlace con Elena Luisa Maylan, hogar 
que fue bendecido que la llegada de Celcio —ya 
fallecido— , Atilio y Yolanda. En la com unidad 
de San Cristóbal fue m uy apreciado y respeta-
do gracias a sus fieles actuaciones como diáco-
no y anciano de la congregación. Sus nietos — 
Miriam, Raquel, Zulm a, M aría Elena, Silvia y 
Marcelo—  y sus 9 bisnietos sienten la ausencia 
de su querido abuelito. El Pr. A ntonio Gill y el 
que suscribe participaron en las exequias, que 
contaron con la especial actuación de su espo-
sa Elena, que recitó una de las poesías favoritas 
de David .— A lfre d o  A rn o ld s .

VERGARA - Norma Estela Vergara Cabrera de Bu- 
rotto nació en Santiago de Chile el 16 de m ar-
zo de 1927, y descansó en el Señor en julio de 
1996. Gracias a sus estudios en el área de con-
tabilidad, fue contratada por el First N ational 
City Bank, trabajo al que tuvo  que renunciar 
por causa de la observancia del sábado, que co-
m enzó a practicar cuando conoció el mensaje 
adventista. In tegrante de una fam ilia católica 
practicante de la tradición religiosa de la igle-
sia, sufrió una fuerte resistencia por parte de los 
padres. Fue bautizada por el Pr. Orval Scully en 
la iglesia Porvenir de Santiago. Unió su vida en 
m atrim onio  con el a rqu itec to  César B uro tto  
Manetti, fiel misionero laico que ha sido el crea-
dor de la mayor parte de los proyectos de cons-
trucción  de tem plos y capillas que hay en la 
Asociación Sur. Por una misión que le encomen-
dara el gobierno, los B urotto  se trasladaron a 
Concepción, ciudad en la cual acabaron echan-
do raíces. N orm ita estuvo vinculada a las D or-
cas en form a perm anente, ejerciendo el cargo 
de directora en varias ocasiones. Su sencillez y 
espíritu de servicio la hicieron m uy apreciada 
por todos, siendo una m ujer ejem plar no sólo 
como esposa y madre, sino tam bién por las per-
sonas que recibieron la atención de su am oro-
so ministerio. Dejó 6 hijos, 12 nietos, 3 nueras 
y 3 yernos. Su m uerte inesperada y repentina, 
a causa de una accidente vascular, dejó un gran 
vacío que sólo puede llenarse con fe en el des-
tino que les aguarda a los fieles que duerm en 
en el Señor.— D agoberto  C ifu e n tes  A .

L a  c o m p r a  y  d i s t r i b u c i ó n  d e  P a z  e n  l a

T O R M E N T A  E S  U N A  I N V E R S I Ó N  D E  T I E M P O  Y D I -

N E R O .  D i s f r u t a r á  i n s o s p e c h a d o s  d i v i d e n -

d o s  C U A N D O  C O N O Z C A  L O S  F R U T O S  P R O D U C I -

D O S  P O R  E S T A  R E V I S T A ,  Q U E  T I E N E  L A  M I S I Ó N  

D E  M O S T R A R  E L  C A M I N O  A C R I S T O .



Pelt

EL ANTICRISTO Y EL NUEVO 
ORDEN MUNDIAL
Las cosas han cambiado 
rápidamente. Pero los cambios más 
notables aún están por ocurrir. 
Esta obra, escrita por Marvin 
Moore, le ofrece una perspectiva 
distinta. Una visión que desafiará 
sus creencias.
Disienta con el autor. Argumente 
con él. Pero no lo ignore. Nada 
complacería tanto al anticristo. 

(157 pp.; 20,5 x 13,5 cm)

EL DESARROLLO INTEGRAL 
DE LOS ADOLESCENTES
Una obra escrita por Nancy Van Pelt 
para que nuestros hijos no entren en la 
pubertad y en la adolescencia sin la 
debida preparación.
Trata acerca de las cosas que les 
preocupan y de las experiencias que 
podrían resultarle más perturbadoras. 
Les permitirá conocer mejor sus 
sentimientos, sus actitudes y su cuerpo. 

(112 pp. ; 21 x 14,5 cm)


